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9Lelo 

La derrota del PP en las elecciones vascas del pasado 13 de mayo ha 
significado el primer revés serio que rec ibe Aznar, desde que logró la mayoría absoluta, 
o incluso desde su llegada al poder hace ya más de c inco largos años. Hemos pensado 
que éste era un buen momento para analizar la política general del PP, un proyecto 
mucho más consistente de lo que pueda hacer aparecer la cutrez ideológica que lo 
envuelve y, sobre todo, un programa que sirve a los inte reses sociales que le sostienen 
con una cl aridad y Ulla ue terminac ió n que, en es te aspeclO, siempre está ausente cuando 

. gobierna la "izquierda". 
La mayoría absoluta de l PP está teniendo importantes consecuenc ias. La base de todas 

e llas es la idea de " pode r estable" que se difunde en toda la sociedad (es table no 
solamente por esta legislatura, s ino con muchas probabilidades de prolongarse, aunque 
quizás sin mayoría absoluta; la política de Rodríguez Zapatero - "mi estilo", como gusta 
deci r- está contribuyendo involuntariamente decididamente a di fundir es te mensaje 
subliminal). Ahí se apoya la re forzada capacidad de iniciativa de l gobie rno y e l descenso 
de expecta ti vas de las fuerzas sociales y políticas instaladas en la cultura de pacto: 
fundamenta lmente, Convergenc ia i Unió y los sindicatos. 

En cuanto a las organizaciones políticas que deberían presentarse como "alternativas", 
sólo IU y el PNV han aceptado el envite, con las caracteristicas, posibilidades y limita­
ciones propias de cada cual. Respecto al PSOE de Zapatero, lo que entiende por 
"alternativa" no necesita mayores comentarios si recordamos el Pacto Ant iterrori sta (otro de 
los perdedores de las elecciones vascas), el Plan Hidro lógico Naciona l ("se trata de desa­
rro llar la misma política hidro lógica de l gobierno, con la ún ica diferencia de que a medio 
plazo probablemente resulte más agresiva", decía en nuestro número anterior José Galante) 
y, en fin , todo lo que ha ocurrido en tomo a su propuesta de refonma de l IRPF (empezando, 
claro, por el contenido de la propuesta, pero considerando también la fal ta de convicción 
con la que la han defendido y sin olvidar el rubor adolescente con que han rec ibido y 
exhibipo los e logios de los Departamentos de Estudios de algunos grandes bancos). 

En estas condiciones, Aznar ha considerado que, al menos, en el primer bienio de 
su nuevo mandato podía apretar el ace lerador. Para e llo ha elegido dos carriles de autopista: 
en primer lugar, una operación de marketing polít ico-económica-ideológico para potenciar 
la marca "España"; en segundo lugar, la culminación de la política de privatización, 
entendida también como una operación compleja que injerta un nuevo grupo -const ituido 
por un cruce de políticos y empresarios afines- en la cumbre del capi talismo español, 
reonenta la política exterior, va abriendo brechas en las casamatas más res istentes de la 
política social (fondos de pensiones, privati zación de la sanidad ... ) y transmite a la 
c iudadanía la "moral neoliberal" que la privati zación lleva consigo. Estos son los temas 
generales que se analizan en los artículos de l Plural. J uan Trías estudia las raíces y la 
práctica de l ';nacional-mqnarquismo que, como señala, ha tenido versiones anteriores, pero 
ahora lleva" adelante e l PP con especial agresiv idad y sin detenerse ante cualquier 
manipu lac ión histórica que se considere conveniente. J osé I r ia rte " Bikila" analiza e l 
mismo fenómeno pero desde la perspectiva de una nacionalidad oprimida y contando con 

VIENTO SUR N,ímeru 57/Jwlio 200/ 3 



los datos de las elecciones del 13 de Mayo. G. Buster hace una evaluación global de la 
política exterior, prestando una atención especial a la política europea (la cual , conviene 
recordarlo desde ahora, estará en el centro del desafío político más importante que 
tenemos a medio plazo: la respuesta al semestre de presidencia española de la UE, enero­
junio 2002) y comprendiendo la política exterior dentro del proyecto global de la derecha 
española. Albert Recio se ocupa de la política económica, especialmente de la estrategia 
de privatización; destacamos que en su conclusión nos recuerda muy oportunamente que, 
además de la imprescindible erilea, hay que dedicar esfuerzos a pensar sobre los problemas 
de una gestión social altenativa. Mikel de la Fuente anali za la reforma de la Seguridad 
Social, muy limitada en su contenido, pero no así en sus consecuencias políticas (rupt.ura 
del " frente único" ce OO-UGT por primera, y probablemente no última vez) y en las 
brechas peligrosas que abre de cara al futuro. lñaki Uribarri , continúa la serie de análisis 
de las reformas del mercado de trabajo que lleva haciendo, con mucho acie rto, desde hace 
años en nuestras páginas. Al final de su artícu lo, recuerda a ce 00 y UGT que todo parece 
indicar e l agoLamiento del "ciclo pactista". Ni él creerá, ni nosotros creemos que vayan a 
prestar mucha atención a una constatación tan obvia. En fin , Jaime Pastor pone en 
relac ión la política de la de recha con las tareas de la izquierda en general y de la izquierda 
alternativa, muy en particular, cuando ex iste mayor potencial de resistencia social , pero no 
de capacidad de acción política. 

I'Gobernanza" es un arcaísmo convertido en neologismo del pensa­
miento polít ico neoliberal. J.D. Moreno parte de é l para desarrollar un estimulante 
análi sis de la reorganización de los espacios públicos y privados que se va ex tendiendo 
sin que se le preste la atención que merece por parte de la izquierda, o lo que es peor se 
caiga en el pantano enredados en fanta sías sobre la "sociedad civi l". "Malos liempos 
para la democracia ", dice nuestro colaborador y cada día hay nuevas razones que lo 
c,onfirman en todos los planos de la vida social. Buen signo de estos "malos tiempos" es 
cómo se desenfoca el propio problema hasta hace rlo inofensivo con fó rmul as ti po 
"défi c it democrático" que reducen la cuestión a una gama más o menos bienintenciona­
da de reformas instituc ionales. Pero no un problema de déficit , sino de la propia 
';Constitución política" del neolibera lismo, no codificada, pe ro sin duda ex istente, de la 
cual nuestro colaborador encuentra un precedente muy inqu ietante en un texto de 
referencia de Mussolini. 

Hablando de personajes italianos inquietantes, ah í tenemos al nuevo 
patrón Berlusconi. No hubo sorpresas en los resultados de las e lecciones generales, 
ligeramente corregidos por las municipales. Los anali za para nuestra revista, como en 
otras ocasiones, Livio M.aitan , Hay que decir que son los peores res ultado~ para la 
izqu ierda en unas e lecciones en la UE desde hace muchos años. El problema no está sólo 
en e l ganador (que demuestra a su manera aque ll a gracia -"hay que enterrar a 
Montesqu ieu"- que tantos disgustos costó a Alfonso Guerra; 11 Cavalie re reúne los 
poderes económico, político y mediático de forma visible; y tampoco se las maneja mal 
con el "poder judic ial" considerando cómo va escapando de los procesos que parecía 
iban a acabar con é l). Está también en la oposición, encabezada por un político como 
Rute lli , que parece hecho ex profeso para jugar al tenis. La única votación que puede 
considerarse de izquierdas con fundamento es e l 5% de Rifo ndazione, Que esto ocurra 
en Italia da una idea de las catástrofes que los PC europeos han protagonizado en los 
últimos 30 años. Y todavía hay quien considera a Berlinguer 0; U11 0 de los nuestros" ... 
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Estamos viviendo una etapa muy intensa del "movimiento contra 
la globalización". desde la Cumbre de las Américas de Quebec hasta Barcelona 
200 1 (que ha coincidido con nuestro cierre; nos ocuparemos de e lla, junto con los 
acontecimientos que se esperan en Génova en el próx imo número), pasando por 
Gotemburgo. Lamentablemente el e fecto med iático ha enfocado a la violencia como 
debate principal. y es sin duda un debate importante, pero corremos el riesgo de 
quedarnos entrampados en él. Le dedicamos, en todo caso, un espacio importan te porque 
tras la difusión de una valoración de Susan George, en nuestra opinión, muy 
desorientada, sobre los sucesos de Gotcll1burgo, la rev ista de ATrAe Francia Grai" de 
Sable ha publicado una serie de opiniones que es interesante conocer y, por razones que 
no entendemos, no han sido difundidos aquí por las mi smas vías que di stribuyeron muy 
ampli amente e l texto de Susan George. Pero junto a este tema, analizamos otros aspectos 
de del movi miento con textos muy polémicos de Christophe Aguiton y Naomi Klein. 
y anunciamos que estamos preparando un Plural sobre las complejas re laciones 
"v io lencia· izqu ierda alternat iva" en el que esperamos poder tratar en profundidad los 
principales temas polémicos presentes con más o menos claridad en el debate, desde la 
" legitimidad" de las vio lencias, has ta la desobediencia civil y otras formas de resistencia 
no violenta, pero también criminal izadas en la ofensiva mediática en curso. 

La movilización de la Kabilia argelina el pasado 14 de junio ha mostrado la 
impresionante extensión y arraigo popular del movimiento, una de las mayores 
esperanzas de movili zación social que ex iste hoy en el Magreb. Merece una atención y 
solidaridad de la izquierda que ya va siendo hora que se qui te de encima, quien lo 
necesite, la consideración del régimen argelino como "anti imperial ista y progresista". 
Decimos esto ante la notic ia de que una delegación de las juventudes de IU se di spone 
a part ic ipar en un Festival de la Ju ventud, patrocinado por e l gobierno BULellika y 
continu ador de aque llos Fastos que en los tiempos del "campo socia li sta" dieron fama a 
la Rumania de Ceaucescll , a la Bu lgaria (pre-monárquica) y otros "anti - imperia li smos". 

En Gran Bretaña, pese a la nueva victoria, menos rotunda de lo que parece, de 
Blair, est.ln ocurriendo cosas muy intercsantes cnl a izquierda alternativa. Damos cuenta 
de ellas y las seguiremos con mucha atención. 

En fin. publicamos un amplio análisis de .José Ramón Castaños sobre las 
Elecciones Vascas. Pero lamentablemente nos hemos quedado sin espacio para info rmar 
y manifestar nuestro apoyo a la Conferencia de Paz que está impulsando Elkarri. y 
pedimos excusas porque por razones que sería prolijo explicar seguimos sin contar con 
un artículo como el que venimos buscando desde hace tiempo para dar cuenta de la 
formidable lucha de Si nte!. 

Aunque sea en un par de líneas recordamos también otra lucha qúe queremos apoyar: 
la del periódico " La Realidad" de Callfabria (www. larealidad.net) cuya calidad, coraje 
e imaginación ha conseguido salir adelante, cuando tantos proyectos de información 
bienintencionados fracasan, y ha provocado las iras del poderoso bunker derechista 
cántabro. Esto demuestra que lo están haciendo bien, pero también ex ige que se les eche 
una mano solidaria. Aq uí está la nuestra para lo que la puedan necesitar. 
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8~sorden nal 

Nuevo marco político 
Livio Maitan 

La perspectiva de una victoria de Berlusconi en !tL<; elecciones legisb tivas del mes de 
mayo había provocado reacciones bm;tante vivas de los medios políticos e inOuyclltcs 
órganos de prensa de varios países europeos, que expresaban dos preocupaciones 
mayores: la utili zación que un personaje de tal poder económico haría del ¡xKIcr 
político y la amena7..<'l que una coalición compuesta. además de por la [oonación de 
Berlusconi. por un partido populi sta de derechas como la Liga de Umbcrto Bossi y 
por los herederos del partido neofascisla, representaría pam las instituciones 
democráticas de la península. Son sobre todo estos mismos temores los que se 
csfuer/". en explotar a su favor la coalición de centro izquierda el Olivo para 
convencer a los electores de izqu ierda de darle su con fianza, a pesar de decepcionan­
tes resultados de los gobiemos Prodi , D' Alema y Amato que se han sucedido en el 
curso de cinco años. Los resu hados del escrutinio del 13 de mayo, de los que 
Berlusconi ha salido indudablemente ganador a nivel de escaños tal1lO en la Cámara 
de Di pUlados como en el Senado. no podían si no acentuar estas preocupaciones y 
provocar en ampl ias capas de electores una oleada de desconcieJ1o. 

A quienes han hablado de un plebisc ito para Berlusconi o de un maremoto, hay 
que recordarles en primer lugar las cifras. La coalición del centro derecha en su 
conjunto ha conseguido una ampl ia mayoría de escaños, pero no la mayoría de 
los votos. Además, en relación a 1996 ha perdido más de un millón de votos (el 
número de abstencion istas no ha cambiado mucho). Por su parte, el Oli vo casi 
no ha perd ido VOIOS y si se suman sus votos a los d~ 1 PRC y olras fo rmaciones 
que no peJ1enecen a ni nguna coal ic ión. se obtiene un l6Ial superior a los del 
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centro-derecha. Por otra parte, el parti do de Berlusconi, Forza Ita lia, ha progre­
sado muy sensibleme nte , pero no ha superado el 30%, porcentaje ya alcanzado 
en las europeas de 1994. En cualquier caso, su avance se hace esencialmente en 
detrimento de sus al iados, principalmente de la Liga del Norte que no ha 
alcanzado siquiera el quorum del 4% necesario para participar en la di stribución 
proporcional de los escaños para la Cámara de Diputados. 

Fina lmente, si se quiere tener una idea de la situación de conjunto. hay que 
tener en cuenta también que, dos semanas después de las legislativas. el Olivo 
ha conseguido un innegable éxito en la segunda vuelta de las munic ipales 
parc iales manteniendo la mayoría en ciudades como Roma. Turín y Nápoles (e l' 
centro derecha había ganado Milán en la pri mera vuelta) /1. 

Estos resultados no harán olvidar. sin embargo, que e l partido más fue rte del 
Ol ivo, los Demócratas de Izqu ierda. (OS), ha regi strado e l 13 de mayo un serio 
ret roceso (16,6% frente al 2 1, I % en 1996) mientras que una formación centri sta 
heterogénea, de la que forman parte anti guos demócrata cristi anos y el líder de 
la coalic ión , Francesco Rutelli . ha alcanzado, ante la sorpresa general. el 14.5%, 

Segunda edición 

Dicho esto. hay que plantear o plantearse de nuevo tres cuestiones: ¿qué es lo 
que representa la coalición de Berlusconi social y polít icamente? ¿Ha conocido 
trans formaciones desde 1994? ¿Estará en condiciones de estabil izar la situac ión 
italiana tras casi diez años de cri sis y conmoc iones políticas? 

Tras la victoria de Berlusconi en 1994, escribíamos: "Forza l rafia ha nacido por 
illir intiv{1 r!(, 1111 grall patrólI qllf'. para alrallta r .Hls fil1es. lItiliza s in vergiiell za las 

esl/"llctura.~ de su reino fil/al/ciero )' los poderoso.\' medio.\' de comllllicaciólI qlle 
posee. Sil parlido ha sido creado de.\·de arriba )' está IOla flllenle idemificado a S il 

per.w na. No sería abusivo hablar de empresa bOl/apartista. lal/lo a ClIlua del papef 
decüil-'o del jefe que se prelende carismálico como del papel de mediador 
hegemónico que ese jefe ha j ugado para I/nificar 1m diferentes compol/eme de la 
deredw. Había WI Wlcío ql/e I/enar y Berll/sconi 'o ,/(/ comprel/dido a tiempo: esa 
es la e/ave de Sil éxilo " /2 . Ese vacío creado tras el hundimiento de la coalición de 
larga duración , basada en la alianza entre la democracia cristiana y el Partido 
Social ista de Craxi, que había reinado a lo largo de un cuarto de siglo. El nuevo 
centro izquierda, donde el papel de primera línea correspond ía a la formación salida 
del viejo partido comunista (Partido de la Izquierda Democrática. POS, y luego 
Demócratas de ,Izquierda, OS), se pretendía candidato a la sucesión. Pero todos los 
que sin aceptar, por diferentes razones. tal sucesión, intentaban otra solución, 
apostaron por Berlusconi. 

11 En Rom~ y Nápolcs. la cO<llición ganallora inc1uí~ ~l PRc' 

2 / lupr .. cur n° 381, junio 199-'. edición francesa . 
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Su r:ípido fracaso. como consecuenc ia de las cont radicc iones que estal laron en 
su heterogénea coalic ión y b:~o la presión de poderosos movi mienlos de masas 
en defensa de las jubilac iones en el moño de 1994. abrió el camino a la llegada 
al poder del cenlro izquierda tras las elecciones de 1996. 

Es. sobre todo, la deriva del centro izqui erda, tanto en el terreno socio­
económico (aceptac ión. incluso ideali zación de la I>olít ica neoli beral) corno en 
materi a de polít ica internacional (apoyo incondic ional de la guerra contra Serbia 
y del nuevo pacto de la OTAN) lo que ha ayudado al centro derecha y fi nalmente 
le ha permitido volver al poder, Pero hay que añadi r que Berlusconi había 
aprendido la lección tanlO de 1994 como de 1996 (cuando había caído tras la 
ruptura de la Liga Norte), Ha intentado estructurar mucho más su partido 
in tentando. con resultados importantes. enraizarlo en la ll amada "sociedad 
civi l". y no hacerle aparecer como una réplica de su empresa. Ha apoyado con 
éx ito. como cand idatos a alc:.ldes del centro derecha en las elecciones muni­
cipales. a personajes independientes como el alcalde de Mi lán. ree legido el 13 
de m •• yo. y el de Bolon ia. Se ha dado una imagen de hombre de Estado responsa­
ble apoyando las iniciativas del gobierno de centro izquierda en la Unión 
Europea y alineándose con él en la guerra de los Balc:mes. Como ya hemos 
subrayado /3, ha obtenido un est:l tuto internacional por su integrac ión en el 
Partido Popu lar Europeo en el parlamento de Estrasburgo, Nueve meses antes de 
las e lecciones ha fortalec ido su coalic ión encuadrando más de cerca a la Al ianza 
Nacional. que había renunciado ya a disputarle la dirección de la coal ición. y ha 
restab lec ido los lazos con la Liga Norte median te un mat ri mon io de interés que 
ha alcan Z¡ldo e l doble result:.do de hacer posib le el éx ito e lectora l y reducir al 
mínimo a su reencontrado aliado. 

"11 cavaliere" 

Se ha hablado y se habla de un pretendido popul ismo de Berl usconi, No hay que 
dec ir que cualquier com parac ión con el popu li smo ruso del siglo XIX y los 
popul ismos de América Latina de los años 40 y 50 estaría desprov ista de 
fu ndamento, En cambio. tal caracteri zac ión tiene. al menos parcialmente. un 
sentido si se llama populista un planteamiento político- ideo lóg ico con los 
sigui entes rasgos: la pretensión de representar al pueblo en oposición a los 
polít icos. de colocarse al lado y en prox imidad de los ciudadanos; una 
desc ripción de la realidad bajo forma de denigración sistemática y sin matices 
de los defectos de sus adversarios o concurrentes; la definic ión de remedios 
simples y no políticos: el acento en la urgencia de re formar el marco soc io­
institucional existente /4. Por otra parte, Berl usconi se ha esforzado en varias 

3J id, n", 457. abril 200 1. 

41 Un interesante aniculo sobre las diferentes formas de populisnMl ha sido escrito recientemente por Guido 

Caldiml1. jo"en mili tallle del PRC. de formación marxista (11 ManifulO. 12 mayo), 
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ocas iones en aparecer como un partidario del neoliberalismo menos ortodoxo 
que los del Oli vo. predicando no una economía de mercado sin más. sino una 
economía soc ial de mercado ... 

Es cierto que Berlusconi debe su victoria sobre todo a su capacidad de ex presar 
sensibi lidades. senti mientos. re flejos regresivos. incl uso claramente reacciona· 
rios, que existen en el momento actual en capas bastante amplias de la sociedad. 
Por e llo goza efecti vamente de un apoyo popular que no se limita en absoluto a 
c iert as regiones del país. incl uso si es aún relativamente más débi l en regiones 
de la Italia cen tral. Es más alarmante, por otra parte. que el centro·derecha haya 
conseguido un éx ito extraordinario en Sici lia, lo que indica sin duda alguna que 
la mafia estima que bajo Berlu sconi podrá conti nuar gesti onando más 
tranquilamen te sus asuntos y su propia soc iedad. En cuanto a la 19lesia Católica, 
sabe que no puede influir las e lecciones como lo hacía en los mejores años de la 
Democracia Cristiana y se inspira en una cierta prudencia, pero considera con 
razón que al gunas de sus rei vindicaciones en materia de defensa de la familia, 
de escuelas privadas, incluso de aborto podrían tener ahora una mayor audiencia 
a ni ve l parlamen tario y electoral /5 , 

Finalmente, Berlusconi goza ahora, mucho más que en 1994 y en 1996, del 
apoyo y del prejuicio favorable de muy amplias capas patronales. que. c ierta· 
mente, no tenían mucho de qué quejarse con los gobiernos del centro izquierda, 
pero que nunca han dejado de exigi r medidas neoli berales aún más radicales y 
una mayor estabilidad gubernamental. El mensaje más simbólico es el recibido 
de G ianni Agnell i, el decano reconoc ido de la patronal italiana, criticando a 
fondo a la prensa extranjera que había criticado a Berluscon i y colocándose a su 
lado. Es cierto que en 1994 también Agnell i hahía VOI:ld o en e l Senado por el 
gobierno de centro derecha, pero no había apoyado que Berlusconi se convirt iera 
en primer min istro. Además. la organización patronal de la industria , la poderosa 
Confindustria, está dirigida ahora por un ' ~oven lobo", Antonio D' Amato. que 
no oculta su voluntad de ex pl otar el nuevo marco político para empujar más lejos 
la ofensiva antiobrera. 

¿Está en peligro el marco democrático? 

Militantes y ciudadanos, en Italia y fuera de Italia, se interrogan sobre el peligro 
que la ll egada de Berlu sconi podría representar para las instituciones 
democráticas que existen desde la adopción de la Constitución de 1948. 

La cuestión debe ser abordada desde diferentes ángulos. El centro derecha se ha 
pronunciado desde hace tiempo por una reforma consti tucional que, según sus 
propias palabras, debería tener lugar según los procedimientos previstos por la 

5/ No hay que olvidar sin e nllxlrgo que el centro i:tquierda ha hecho ya. por ejemplo en lo quc concicrrn': a la 

escuela. OOI1«siorK's muy importantes al sector privado y por !:loto a la 1 9~sia talÓl ita. 
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propia Constitución. En general, apunta a dar un sell o más presidenciali sta al 
sistema político italiano y al mi smo tiempo a aumentar las autonomías regiona­
les . Querría, parece, poner en cuestión incluso la primera parte de la Carla, 
principalmente los artícul os de inspiración social y el papel del Estado. Pero nada 
preciso ha sido pl anteado hasta ahora por la coalición como tal. Hay, por otra 
parte, que suponer que alm.enos por el momento, Berlusconi no tiene la intención 
de poner en cuestión bajo ninguna forma el marco europeo. Dicho esto, son 
completamente legítimos los temores que inspira el hecho de que el control del 
poder ejecuti vo va a pertenecer al hombre más rico del país que está presente con 
fuerza en varios sectores económicos y, además, posee casi todas las redes 
nacionales pri vadas de telev isión. La últ ima campaña electoral nos ha dado una 
primera muestra de este peligro. Berlusconi ha utili zado recursos gigantescos sin 
comparación posible con los recursos de . Ios que di sponían todos los demás 
candidatos, por no hablar de los recursos espartanos de Refu ndación Comuni sta. 

Por otra parte, el centro izquierda en el gobierno no ha dado pruebas de 
sobriedad. Ha utili zado sin vergüenza las redes de la televisión públ ica despre­
ciando las reglas democráti cas más elementales. Si teníamos necesidad de 
convencernos de qoe, en un marco institucional burgués, los derechos democrá­
ticos son a menudo una cáscara vacía para el común de los mortales, es dec ir para 
todos los que no di sponen de riq uezas ni de poder político, la última campaña 
electoral italiana nos ha proporcionado una prueba sin discusión posibl e. 

Más generalmente, se habrá constatado y se constata una tendencia profunda 
que opera tanto en los pa íses pretendidamente más democráticos. Los 
ciudadanos son cada vez más ex poliados de poder de decisión real. Las opciones 
macroeconómicas que determinan, en último análisis, su suerte, las opciones 
estratégicas políti cas y con más razón las militares, no dependen en la menor 
medida de los ciudadanos. La crítica más grave que se puede diri gir funda­
menladamente a los gobiernos de centro izquierda es no haber contrarrestado 
esta tendencia, sino al contrario, el haberl a propulsado aún más. La decisión 
tomada por el gobierno Amato tras el 13 de mayo, en el momento en que habría 
debido limitarse a gestionar los asun tos corrientes, de preparar una militari za­

. ción con bloqueo terrestre, marítimo y aéreo de la ciudad de Génova con vistas 
a la reunión de los G8 es un ejemplo último sobre esto. Así, la tarea del futuro 
gobierno será sensiblemente facilitada. 

Si elige la represión podrá cubrirse con las últimas decisiones ya adoptadas, si 
elige permitir las manifestaciones aparecerá como más democrático que sus 
predecesores. Más allá de las deri vas del centro izquierda y de lo que podría 
ocurrir en el mes de julio en Génova, no hay la menor duda de que esta tendencia . 
estructural a una erosión del marco democrático se acentuará bajo el re inado 
berlu sconiano. En qué medida y con qué conclusiones dependerá funda­
mentalmente de la dinámica socioeconómica en Italia, en la Unión Europea y, en 
último análisis, a escala mundial. 
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Es cierto que BerJusconi tendrá dificultades con sus aliados, que salen bastante 
frustrados de la prueba electoral y deberá al mismo tiempo hacer frente en el 
terreno insti tucional, a tendencias centrífugas regionales que habrá contribuido a 
alimentar por su oposición a los gobiernos de centro izquierda y para lograr el 
objeti vo de asegurarse el apoyo de la Liga Norte. Pero, puesto que su partido 
dispone por él mismo de una mayoría de escaños en las dos cámaras, no se podría 
contemplar una repetición de lo ocurrido a fines de 1994 cuando el conflicto con 
Bossi. Por ello, repitámoslo, el futuro del nuevo gobierno estará condicionado, en 
primer lugar, por su capacidad de mantener las promesas e lectorales, 
principalmente en materia de recortes fi scales importantes y de aumento de las 
jubilaciones, lo que no será fácil en el marco actual de ralenti zación económica y 
en el respeto del Pacto de Estabilidad de la Unión Europea. 

Por supuesto que, si Italia . cqnociera un crecimiento importante y, en tal 
contexto, BerJusconi podría restabl ecer una concertación con las centrales 
sindicales, la hipótes is de una consolidación del nuevo marco político y de una 
estabilidad de una cierta duración no estaría descartada. Pero, al menos por el 
momento, tal dinámica no es previsible. 

Además, en el curso de estos últimos meses, ha habido un relanzamiento 
indudab le de las luchas, aunque aún no generali zado. El sector que sigue siendo 
el más importante de la clase obrera, el de los trabajadores de la metalurgia, se 
ha implicado en una batall a prolongada por la renovación de la negoc iación 
colectiva y con ocasión de una reciente huelga nacional centenares de miles de 
trabajadores han desfi lado por las ca lles de toda una serie de ciudades y sobre 
todo en Turín y Milán. 

En segundo lugar, una ola de luchas estudiantiles se ha producido en los meses 
de marzo y abril en varios centros universitari os, principalmente en Roma. Por 
otra parte, el mov imiento contra la mund iali zación se está ampliando, lo que 
podría tener efectos positivos a ni vel tanto político como cultural. En este 
sentido, la de julio en Génova es más que nunca una cita importante. 

Refundación salva los muebles 

El Partido de la Refundación Comunista (PRC) ha sido sometido a una dura 
prueba a lo largo de la campaña electoral yen los días que sigu ieron al anuncio 
de los resu ltados. Los portavoces de l Olivo, periodistas que se proclaman demo­
crát icos y/o de izquierda, intelectuales "maestros en pensar", han rivalizado en 
una especie de caza de brujas contra el PRC y, en particular, contra su secretario 
Fausto Bertinotti , denunciados como culpables de haber ayudado a BerJusconi a 
convertirse en primer mini stro. De hecho, conscientemente o no, toda esta 
"buena gente" ha revelado o confirmado una concepción de la política que no 
tiene nada en absoluto de principista. ¿Las ideas, los programas, los proyectos? 
¡Todo eso a la basura! Lo esencial es ganar votos, escaños, puestos mini steriales. 
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Aunque el propio candidato del Olivo, Francesco Rutelli , tuvo que admitir que 
un acuerdo político con el PRC era absolutamente impos ible, y aún más 
imposible habría sido gobernar juntos ... 

Más aún, no sólo el Olivo preparó su derrota durante cinco años con su política 
neoliberal y pro-imperialista, sino que olvidando su fracaso del pasado año en el 
referéndum en materia electoral, se ha obstinado en mantener un sistema 
fundamentalmente antidemocrático, hasta lo demencial. Ni siquiera ha querido 
corregir el sistema en vigor para el Senado, y en cuanto a la Cámara de 
Diputados ha debido recurrir, de acuerdo con el partido de Berlusconi, a un 
verdadero timo, ignorando los avisos del presidente de la República. En 
definiti va, todos los acusadores de Refundación se cuidan mucho de tomar nota 
de un dato elemental : si se hubiese introducido un sistema proporcional, como 
lo pedía el PRC, Berlusconi no habría obtenido la mayoría. Por último, no hay 
ninguna prueba de que con un pacto electoral se habrían sumado los votos del 
Olivo y del PRC; muy probablemente, una parte de los electores del PRC se 
habría abstenido y una parte de los electores del Olivo se habría desplazado 
hacia el centro-derecha. 

Hay que subrayar, por lo demás, que el PRC ha sufrido los ataques no sólo de 
sectores de una izquierda DS, que políticamente es bastante fantasmal, sino 
también de una parte de la izquierda ll amada "radical" que había criticado 
constantemente a los gobiernos de centro- izquierda. Estas gentes han sido 
bastante magnánimas al in vitar a votar PRC para la cuota proporcional (25% de 
los escaños) en la Cámara de Diputados pero, olvidando que nuestra decisión de 
no presentarnos a la elecc ión al escrut inio un inom inal en la primera Cámara 
(75%) permitiría al Olivo conseguir una treintena de escaños más, han ll amado 
a no votarnos para el Senado. El autor de este artícu lo ha siao objeto de uno de 
los ataques del diario 11 Mallifesto. Este peri ódico, después de haber rechazado 
la publicación de un corto llamamiento de los candidatos a senadores del PRC 
en Roma, en vísperas de la votac ión, esto es, cuando ya era imposib le responder 
de ninguna forma , publicó toda una página sobre el voto en Roma explicando 
especialmente que no había que votar a Li vio Maitan ni a ningún otro candidato 
de Refundación, sino a los cand idatos del Olivo. En este caso, mi competidor era 
un ministro del gobierno Amato, perteneciente a DS, que había aprobado todas 
las deci siones adoptadas por la coalición, tanto soc io-económicas como políticas 
(incluyendo la guerra en Kosovo). 

A pesar de estas campañas, el PRC ha aguantado el golpe: 5% de votos, tanto 
en la Cámara (11 electos) como en el Senado (4 electos), el úni co partido fuera 
de cualquier coalición que ha alcanzado el quorum del 4% necesario para 
participar en la di stribución de escaños. Hay que añadir que partidos miembros 
de las dos coaliciones tampoco han alcanzado el quorulI1 y sólo estarán 
representados por electos de las coaliciones en el escrutinio uninominal. En 
particular, los Verdes han tenido una suerte lamentable: la li sta común (bauti zada 
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girasol) que habían presentado junto a una pequeña formación sociali sta, afiliada 
a la Internacional Sociali sta, no ha conseguido más que un 2,9%. El partido de 
Cossutta, procedente de la escisión del PRC de octubre de 1998, quedó barrido 
( 1,7%) Y sólo sobrevive como quinta rueda de los OS que le han concedido 
algunos diputados (en el escrutinio uninominal) y algunos senadores, unos y 
otros elegidos en las fi las de la coalición ... 

Sólo relativamente .. satisfactorio ..... 

Dicho esto, hay que admitir que el resultado del PRC sólo es sati sfactorio en el 
contexto dado. No se puede olvidar que en 1996 Refundación había obtenido el 
8,6% (por el contrario, sólo e l 4,3% en las europeas de 1999). La conclusión 
compartida unánimemente es que el PRC es sobre todo un partido de opinión, 
que obtiene votos gracias a su imagen de oposición radical , que tiene una 
intluencia de masas, pero desprov ista de un verdadero enraizamiento social, con 
algunas excepciones. La campaña electoral , llevada a cabo en la más completa 
autonomía, se ha caracterizado sobre todo por las intervenciones radicales de 
Fausto Bert inotti, cuyos mítines han atraído a numerosos jóvenes. La iniciativa 
que ha contado sin duda con mayor éx ito se ha desarrollado en Roma, con la 
participación de muchos intelectuales y con un ambiente muy entusiasta. Los. 
pasajes más aplaudi dos del di scurso fuero n los más combativos, como éste: "La 
novedad es que el capitalismo y la innovación eSlán separados ya del progreso 
socia l y se revelan contradicciones radicales: la política sólo tiene sen/ido a 
condición de mOSTrarse capaz de criticar la lógica del mercacjo y de la empresa , 
comenzando por su punlo más allo, la revolución ". 

La instancia más ampl ia del partido, el Comité Políti co Nacional , reunido e l 26 
y 27 de mayo, hizo el balance de las elecciones. De hecho, abri ó al mismo 
tiempo el debate para el próx imo Congreso, que tendrá lugar en la primavera del 
próximo año. Las diferentes sensibi lidades que ex isten , incluso en el 
secretariado, se han manifestado esta vez también bajo formas camutladas o 
muy mati zadas, en particular sobre la actitud a tener hacia los OS o la izquierda 
llamada liberal y sobre cuestiones organizativas. Está claro para todo el mundo 
que hay que continuar una construcción autónoma del partido. Pero ex isten 
ambigüedades, o incluso diferencias, sobre la orientación en la actual fase. Una 
corriente, que se podría denominar "continuista", para quien el PCI sigue siendo 
un punto de referencia, parece apostar, si no a una regeneración (aunque la 
palabra ha sido utili zada en un debate en la dirección) , al menos a una 
reorientación de los OS, que preparan en breve plazo un congreso que se anuncia 
muy caliente. Más allá de todos los matices, el dilema de los OS es el siguiente: 
construir una especie de partido demócrata, incluyendo al Olivo en su conjunto 
(Veltron i), o mantener el Oli vo como una coalición, en la cual los OS jugarían el 
papel de un partido socialdemócrata, ligado al "socialismo europeo". 
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Es evidente que el PRC tiene todo el interés en ev itar cualquier reflejo o 
repliegue sectario y en mantener un diálogo con lo que se llama la izquierda 
moderada o liberal. Bertinottj había anunciado desde hace algún tiempo la 
perspecti va de una "izquierda plural" . Pero antes hacía referencia explícita a la 
ex periencia francesa, mientras que ahora lo propone más bien como una hipótesis 
de trabajo. En sus conclusiones ha mencionado, de paso, las dificultades del PCF 
y al mismo tiempo el papel j ugado por la LCR y Lutte Ouvriere. Ha improvisado 
incluso una reflexión que no deja de tener fundamento: movimientos y sensibilida­
des que en Francia ex isten bajo fo rmas específicas, en Italia se encontrarían grosso 
modo en el interior del PRC /6. En conclusión, ha esbozado los temas a debatir a 
la vista del congreso: un análisis sistemático de la fase actual tanto a nivel nacional 
como internacional; la definición de objeti vos susceptibles de propulsar una 
dinámica que rompa la lógica de la globalización neoliberaI.; la construcción del 
movimiento Seattle-Porto Alegre dentro de esta óptica. 

Enfoques y realidad 

Por nuestra parte, hemos compartido este punto de vista que lleva a abordar en lo 
fundamental los mismos problemas que estamos discutiendo en nuestro movimiento 
intemacional. En todo caso, hemos subrayado más de una vez el corte enonne que 
existe entre estos enfoques políticos y la realidad del partido. La última campaña ha 
revelado una vez más prácticas lamentables, concepciones electoralistas y oportunistas 
a corto plazo y comportamientos, incluso por parte de algunos diligentes, en contra­
dicción no sólo con los estatutos sino también con las nonnas de conducta fij adas para 
la campaña electoral. Es bastante desconcertante que cuando se plantean estas críticas 
en las instancias de di rección, nadie las conteste, se da prudentemente la impresión de 
estar de acuerdo y el problema continúa siendo esquivado. Pero el congreso tendrá que 
acabar por debatirlas, bajo pena_ de avalar desviaciones peligrosas. 

La di rección del panido ha cumplido su tarea estatutaria de elegir a los 
presidentes de los dos grupos parlamentarios. Por una amplia mayoría, ha 
confirmado para la Cámara de Diputados a Franco Giordano. Pero la novedad ha 
sido la elección por unanimidad para el Senado del electo milanés Gigi Malabarba, 
militante revolucionario y obrero de Alfa Romeo, despedido ilegalmente por Fiat y 
uno de los principales dirigentes de la Confederación Unitario de los Cobas, que fue 
fundada el pasado Primero de Mayo. En los pasillos del Senado, nuestro camarada 
tendrá la ocasión de encontrarse con Gianni Agnell i, el patrono de Fiat. Ha ganado 
dos veces una denuncia contra Fiat por su despido abusivo. Se espera todavía el 
vered icto de la Cone de Casación. ¿Confrrmará este ilustre areópago los dos 
veredictos favorables a Gigi o avalará el despido de un obrero-senador? 

61 Corno ocurre a menudo. estas citas significal ivas rueron omifidas en la versión publicada por e l diario del 

part ido. 
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" Anti-globalización" 

De Quebec a Gotemburgo 
En la circunstancialmente amurall ada ci udad de Quebec, Canadá, se dieron cita 
unas 3.000 personas para participar en la 11 Cumbre de los Pueblos que se rea li zó 
del 16 al 20 de abri l, en paralelo a la Cumbre de las Américas que reuni ó a los 
mandatari os de 34 naciones del continente, salvo Cuba, para di scutir la creación 
del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). 

Durante los primeros cuatro días, en la Cumbre de los Pueblos se organizaron 
nueve foros sobre sendas temáticas relacionadas con el acuerdo comerc ial: foro 
de parlamentarios, mujeres y Illundialización, campes ino, educac ión, rol de los 
Estados en la redi stribución de la riqueza, comu nicación, derechos humanos, 
medio ambiente y sindical. Las di versas ponencias presentadas a la plenaria, 
coincidieron en expresar el rechazo de los participantes a los intentos de comer­
cial izar todos los aspectos de la vida humana: salud, educación, conocimiento, 
cultura, recursos biológ icos, etc. 

Existe la conciencia de que la Cu mbre ofi cial tiene poca voluntad de escuchar 
las propuestas de la sociedad civil , hecho ev idenciado por el secreti smo con que 
se han manejado las negoc iaciones a lo largo del proceso. Las extremas medidas 
de seguridad, que han convenido el centro hi stóri co de Quebec en un fortín , más 
all á de los justificati vos que se refi eren a prevención de actos de viole ncia, 
expresan y grafican simbólicamente la distancia que han interpuesto las esferas 
oficiales respecto a sus conciudanos. 

Es así que los organizadores de la Cumbre presidencial únicamente han 
accedido a la posibil idad de recibir el documento de la Cumbre Alternati va y de 
reali zar una mesa redonda en el marco del evento oficial. Esta propuesta , fue 
rechazada por la A lianza Social Continental, por considerar que era sólo un 
ardid para contribuir a la simulación de consulta con la que está queriendo 
enfrentar a las movi li zaciones populares. 

Represión en Gotemburgo. Por otra parte, tres personas resultaron heridas 
de bala cuando la policía atacó con fuego real a los manifestantes en la noche del 
viernes durante las movilizaciones convocadas en ocasión del Consejo Europeo de 
GOlemburgo, que pone fin a la presidencia europea. Fuentes po liciales trataron de 
difundir la versión de que los agentes pretendían disuadir a un grupo de jóvenes 
que estaban dando una paliza a un antidisturbios, pero basta ver las imágenes 
ofrecidas por la televisión para observar que la policía empleo indiscriminada­
mente sus armas como método de intimidación al verse desbordada por las 
acciones de los miles de manifestantes antiglobalización . Los enfrentamientos 
comenzaron cerca de las 9 de la noche al tiempo que concluía una acción del 
movimiento Reclaim ¡he City junto a .Ia Universidad. Miles de manifestantes 
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antiglobalización se reunieron junto a la Universidad y junto al parque de Vasa. La 
policía cargó violentamente con sus caballos contra ellos para disolverlos. Los 
manifestantes respondieron a las provocaciones de la policía arrojando adoquines 
contra los agentes a caballo que pretendían cercar la zona y llevar a cabo 
detenciones masivas. Fue entonces cuando la policía perdió el control de la 
situación y empleó fuego real para di solver a los manifestantes . Pasada la una de 
la madrugada el hospital Sahlgrenska atendía a tres personas heridas de bala; una 
de ellas estaba en peligro de muerte por lo que fue operada durante la noche. Todos 
los hospitales de la ciudad se vieron invadidas por decenas de heridos por lo que 
necesitaron aumentar el personal de manera urgente. Durante los dos días de 
enfrentamientos 42 personas han resultado heridas, y según fuentes oficiales, al 
menos una decenas de ellas son policías. Hasta ahora más de 600 personas han 
sido detenidas, de las cuales 83 ya han sido puestas en li bertad. El presidente 
Aznar ha amenazado con impedir la libre circulación de personas durante la 
presidencia española del segundo semestre del 2002 para obstaculizar las acciones 
del mov imiento contra la globalización. Berlusconi estaría planteándose medidas 
similares respecto a la Cumbre de l G8 en Génova (Info rmación elaborada a partir 
de artículos de Rebe/ion wWIV.rebelioll.org). 

-
Quebec: una impresión de conjunto 
C hri stophe. Aguiton 

"Quebec supone un verdadero paso adelante en comparación con SeaUle, por 
el número tota l de mal1lfestallles, pero también por ww participación mucho 
mcís masiva en /as acciones directas", estimaba Russ Daviss, presidente de Jobs 
lVi/" Jus/ice de Massachusset, j usto después de las mani festaciones. La 
mani festac ión fu e políticamente más homogénea que en Seattle; aunque los 
participantes eran también diversos, sus puntos de vista eran menos di spersos, 
más directos. Los militantes del Sierra Club, la principal organización ecologista 
americana, por ejemplo, no se disfrazaron de tortugas. 

Comparando a Quebec con las otras dos fechas que marcaron el año 2000, 
Washington D.e. en abri l y Praga en setiembre, se llega a la mi sma conclusión. 
Antes de entrar en el detalle, una primera impresión de conjunto: aunque parezca 
increíble, las manifestaciones hacían pensar en las jornadas de mayo de 1968 en 
París, al menos con la idea que nos podemos hacer de ell as. Durante dos días, 
miles de personas - probablemente más de diez mil- rodearon el muro que 
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protegía a los jefes de Estado y participaron más o menos en la "batalla de 
Quebec". La ciudad apenas cuenta con 300.000 habitantes y aunque muchos 
manifestantes procedían de los Estados Unidos y del resto de Canadá, el francés 
fu e con mucho la lengua más hablada en las concentraciones que rodearon el 
muro. Una verdadera solidaridad unió a los habitantes de la vieja ciudad , a los 
estudiantes --{;erca de 15 universidades estaban en huelga-, y a los participantes 
-sindicali stas en su mayor parte-, en la gran manifestación autorizada que se 
desarrolló en otra parle de la ciudad. Se podía ver a trozos de cortejos sindicales 
o a pequeños grupos de participames en la cumbre paralela "oficial", subir al 
muro y volver a descender muy orgullosos de haber sido, ell os tambi én, víctimas 
de los tiros de gas lacri mógeno. Los reportajes de la radio tuvieron tambi én su 
parle en este clima: extremadamente hosti les a los manifestantes antes del día D 
(los "alborotadores" procedían supuestamente de los Estados Un idos), los 
periodistas, tal vez embriagados por la presencia masiva de jóvenes llegados de 
la " Bella Provincia", aumentaron el suspense en directo durante la caída del 
muro y los largos enfrentarnientos que le siguieron. 

Desde este punto de vista, se puede decir, como lo hi zo el Financial Times del 
24 de abril , que los manifestantes de Quebec ganaron la guerra de la opi nión, 
aunque no pudieron oponerse al desarrollo de la cumbre que apenas se retrasó 
una hora. El simból ico "muro de la vergüenza", tras el cual se vieron obligados 
a refugiarse los jefes de Estado, jugó un papel importante a la hora dé conquistar 
a la opinión pública. Los mi smos resultados de la cumbre refuerzan esta lógica. 
Nada nuevo (se confirma la fecha de 2005 para la emrada en vigor de la Zona de 
Libre Cambio de las Améri cas) , a no ser una proclamac ión formal a favor de la 
democracia : un Estado que derogase sus principios se vería excluido de la zona 
de libre cambio, aunque no se ha previsto ningún mecanismo ni norma. 

Debates V discrepancias. Dos líneas de separación fueron claramente 
identificables: a los debates tradicionales entre radicales y moderados, había que 
añadir las diferencias de sensibi lidad entre francófonos y anglófonos. 

La cuestión "Quebec" se manifesta ame todo por un desconocimiento 
recíproco. Las redes militantes son diferentes (no ex iste ninguna organización 
que sea realmente "canadiense"), se frecueman poco y muchos ni siquera se 
conocen. 

En Quebec formaron tres coaliciones que jugaron un papel act ivo en las 
movili zaciones. 

- En primer lug~r, los organizadores de la Cu mbre de los Pueblos de las 
Américas, la contracumbre "oficial" (que fue inaugurada por el primer ministro), 
en la cual los sindicatos estuvieron muy presentes. Esta Cumbre de los pueblos 
está ligada a la Alianza Social Continental -O hemisférica- , donde se encuentran 
todas las fuerzas opuestas a la mundialización liberal en las Américas, desde la 
ORlT (que agrupa a los principales sindicatos) al CLOC, la coordinación de las 
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organizaciones rurales en la que se encuentra Vía Campesina o la CONAl E de 
Ecuador. En la Cumbre de los Pueblos, que organi zó la gran manifestación 
pacífica del sábado día 2 1, se e ncontró un poco casi todo el mundo, desde la 
Marcha Mundial de las Mujeres a fuerzas que estaban organizando en paralelo 
otras actividades. Pero esta Cumbre estaba dominada por los sindicatos del 
Quebec, muy numerosos en la calle el 21 de abril , pero, a diferencia de los 
sind icatos anglófonos, con mucho cuidado en alejar a los manifestantes lo más 
posible del muro y rechazando la consigna "No al ALCA". 

- La seg unda coalición estaba formada bajo el doble nombre de OQP 2001 , 
"Operación Quebec Primavera 2001 ", o de GOMM , "Grupo Opuesto a la 
Mundialización de los Mercados". OQP 200 1 organi zó una serie' de talleres y 
conferencias al tiempo que el GOMM preparaba desde el viernes 20 una 
manifestac ión en dirección al muro. Se encontraban en estas coaliciones redes 
de jóvenes, y numerosas asociaciones como AlTAC Quebec que, como otras 
asoc iaciones opuestas a la mundiali zación liberal, está en fase de crecimiento 
rápido. En el plano político, esta coalición afirmaba claramente la consigna: "No 
al ALCA". 

La tercera coalición agrupaba a dos asociaciones de sensibilidad anarqui sta: el 
CLAC, "Convergencia de Luchas Anticapitalistas", presente en Montrea l, y el 
CAS A, "Comi té de Acogida de la Cumbre de las Américas", de Quebec. Fueron 
éstas quienes organi zaron las mani festaciones más decididas, que hicieron caer 
el muro el 20 y el 2 1. 

La cuestión de la violencia. Merece la pena detenerse en el problema, 
porque tiene todas las pos ibil idades de plantearse de nuevo en próx imas 
iniciati vas. 

La primera cuestión es la libertad de elección de los manifestantes. En Quebec, 
como el pasado setiembre en Praga, se identificaron los distintos trayectos con 
colores que indicaban el grado de riesgo y de compromiso. El grupo verde era el 
más pacífico, tanto por el trayecto escogido como por las formas de acción (rollos 
de papel higiénico arrojados al otro lado del muro). El grupo amarillo, organizado 
por el GOMM, se dirigía, también con métodos pacíficos, hacia la parte del muro 
más próx ima al centro de conferencias. De ahí el temor a una intervención policial: 
el GOMM había colocado en cabeza del cOltejo a portadores de globos hinchados 
con helio para soltarlos si había que dispersarse. El grupo rojo, por último, formado 
por el CLAC y el CASA, era el más determinado: pero las cosas estaban claras y la 
megafonía recordaba regularmente a los manifestantes presentes en este cortejo que 
corrían riesgos y que podían elegir otras posibilidades. 

El segundo aspecto es el grado de violencia en Quebec. En una aplastante 
mayoría, los manifestantes eran no-v iolentos, uti lizando a lo más medios 
simbólicos (llamaba la atención una catapulta que lanzaba osos de peluche a los 
policías), o devolviendo las municiones empleadas por la policía (la foto de un 
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manifestante que utili zaba su bastón de hockey sobre hielo para devolver las 
granadas lacrimógenas fue publicada en muchos periódicos canadienses). E 
incluso los que fueron más lejos, participando en el derrumbamiento del muro, 
parecían haberse marcado unos límites muy precisos: los manifestantes sólo 
penetraban en el recinto prohibido algunos metros y retrocedían en cuanto 
avanzaban los policías. 

Esta combinación entre la claridad de las opciones dejadas a cada cual y el 
carácter simbólico -o en todo caso, una violencia limitada- de las acciones 
llevadas a cabo, facilitó la simbiosis entre los diferentes grupos de manifestantes 
y el carácter popular de las inic iati vas, incluso de las que se desarrollaban en 
torno al muro. 

Se podrían decir otras muchas cosas a propósito de las mov ilizaciones de 
Quebec: sobre la importancia de las alianzas y las coaliciones, a escala nac ional 
e internacional , sobre la amplitud del mov imiento de juventud o sobre la 
organi zación por grupos de afinidad, un tipo de organización que, en Quebec, 
fue puesto en pie eficazmente por los americanos y la gente de Quebec. Pero 
todo esto ya ha sido descrito a cuenta de Sean le o de Praga. Quebec, en este 
sentido, se sitúa en continuidad con las movi lizaciones precedentes. 

-El gas que a todos unió 
Naorni Klein 

En las calles de la ciudad de Quebec, durante la Cumbre de las Américas, no hubo 
sólo "dos protestas", una marcha laboral "pacífica" y un motín anarqui sta 
"v iolento". Hubo miles: una fue organizada por una madre y su hija; otra, por un 
puñado de estudiantes; otra, por tres amigos de Taranta que no son miembros de 
nada, excepto su club deportivo; y otra más, por un par de camareros de una 
cafetería durante su hora de almuerzo. Los muy diversos manifestantes y resi­
dentes fueron unidos por la blanca cortina de gas lacrimógeno que cubrió a todos 
por igual: a una señora que salió a comprar un sandwich, a los feroces anarquistas 
de negro, a los bien organizados sindicalistas. El gas logró un efecto no buscado 
por la policía: unificó a los mani festantes. Maude Barlow, presidenta del Consejo 
de los Canadienses, fue sentenciada por no haber llamado a que se retirara la 
"banda de Maude". El acti vista Jaggi Singh está en la cárcel por presunta posesión 
de una arma que nunca poseyó o usó: una catapulta de teatro que lanzaba animales 
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de peluche sobre el famoso muro en la ciudad de Quebec durante la Cumbre de las 
Américas, la semana pasada. No es simplemente que la policía no haya enlendido 
el chi ste, sino que no captan que estamos en una nueva era de protesta política, 
adaptada a los tiempos posmodernos. No había una sola persona o grupo que 
pudiera ll amar a "su genle" de regreso, porque las decenas de miles de personas 
que vinieron a protestar contra el Area de Libre Comercio de las Améri cas 
(ALCA) son parte de un movimiento que no tiene un líder, un centro, ni siquiera 
tiene un nombre acordado. Sin embargo, ex iste, eso no se puede negar. 

Por supuesto que había grupos bien organizados en la ciudad de Quebec: los 
sindicatos tenían camiones, un juego de pancartas y una ruta pan! marchar; el "bloque 
negro" de anarquistas tenía máscanlS contra gas y radiotransmisores. Pero, durante 
días, las calles estuvieron llenas de gente que simplemente le había dicho a un amigo: 
"Vayamos a Quebec", y de residentes de la ciudad de Quebec que dijeron : "Vayamos 
allá afuera", No se unieron a una gran protesta, participaron en un momento. 

¿Cómo podía ser de otra manera? Todas las instituciones tradicionales que antes 
organizaban a los ci udadanos en ordenados y estructurados grupos van de bajada: 
los sindicatos, las re ligiones, los partidos políticos. Sin embargo, algo lanzó a 
decenas de miles de individuos a las calles, una intuición, un instinto gutural; quizá 
sólo el profundo deseo humano de ser parte de algo más grande que ellos mismos. 

¿Seguían la mi sma línea partidi sta, tenían una detallada di sección de los 
pormenores del ALCA? No siempre. Pero no por eso pueden ser desestimadas 
las protestas en Quebec como un vacuo turismo político. El mensaje de George 
w. Bush en e l Encuentro fu e que la simple acción de comprar y vender goberna­
rá por nosotros. "El comercio ayuda a difundir la libertad ", dijo Bush. y fue 
prec isamente esta visión pobre y pasiva de la democracia la que fue rechazada 
afu era, en las calles. Además de cualquier otra cosa que estu vieran buscanqo, lo 
que es un hecho es que todos estaban tras un chupito de participación pol ítica 
directa. El result ado de los cientos de protestas miniatura que se jUnLaron fu e:: 
caótico, algunas veces terrible, pero muchas veces inspirador. Una cosa es 
segura : después de que la gente al fin se sacudió de encima la manta del especta­
dor político. la última c.osa que va a hacer ahora es entregarle las riendas a una 
camarilla de pos ibles líderes. Sin embargo, en el futuro, los manifestantes se 
organizarán más; pero este hecho tiene que ver más con las acciones de la policía 
que con las directivas de Maude Barlow o Jaggi Singh. 

Puede ser que las personas errabundas se hayan topado con la ciudad de 
Quebec, profundamente inseguras de lo que significaba ser parte de un movi­
miento político, pero algo nos unificó a todos desde que llegamos: los arrestos 
masivos, las balas de goma, pero, sobre todo, la gruesa cortina blanca de gas . A 
pesar de que la línea del Partido Liberal consistió en felicitar a los "buenos" 
manifestantes y condenar a los "malos", el trato que todos recibieron en las 
calles de la ciudad de Quebec fu e crudo, cobarde e indiscriminado. Las fuerzas 
de seguridad utilizaron las acciones de unos cuantos lanzadores de piedras como 
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una justificación, que podía ser mostrada en imágenes, para hacer lo que trataron 
de hacer desde el principio: despejar a la ci udad de mi les de manifestantes 
legales, porque así era más conveniente. 

Una vez que obtuvieron su provocación, las fuerias de seguridad llenaron 
barrios enteros con hu mos tóxicos, y forzaron a las familias a respirar a través 
de máscaras en sus propias salas . Se frustraron porque el viento iba en su contra, 
así que rociaron más. Personas que hacían el signo de la paz a la policía fu eron 
gaseadas. Personas que hacían nuestra comida fueron gaseadas. Conocí a una 
señora de Ottawa, de unos 50 años, que me dijo alegremente: "Salí a comprar 
UII sandwich y me gasearon dos veces". Personas que celebraban una fiesta bajo 
un puente fueron gaseadas. Las personas que protestaban por el arresto de sus 
amigos fueron gaseadas. La clínica de primeros auxilios que curaba a las 
personas que habían sido gaseadas, fue gaseada. 

Se suponía que el gas lacrimógeno iba a derrotar a los manifestantes, pero tuvo 
el efecto contrario: los enfureció y los rad icalizó lo suficiente como para echar 
porras a los del "bloque de negro" que se atrevían a devolver los botes de 
regreso. Puede que sea ligero y que se atomice lo suficiente como para cabalgar 
en el aire, pero sospecho que los meses siguientes mostrarán que el gas también 
tiene poderosas· propiedades unificadoras. 

Traducción: Tonia Malilla Ramírez 

Rep roducido de Rebelión w\Vw.rebelion.org 

-Viernes 15 de junio en Gotemburgo 
{Los conflictos del viernes J 5 de j wúo en GOIemburgo hall supuesto UIl paso más en la 
escalada de crimina/ización del "movimiento omi-globalización" y han abierto 1111 

impar/ame debate delJlro de él sobre el empleo de la violencia, que afecta a otros lemas 
imporfallles para la orientaciófl!lllura del movimienlO. 

Puede hablarse de "escalada " porque la represión l/O ha empezado en G Olemburgo; la 
Imbo ya en Sean/e, en Praga, en lurie", en Quebec y cuando esc}ribi"ws estas líneas la ha 
habido en Barcelona y COIl provocación policial incluida. La "aportación" de Gotemburgo ha 
sido los disparos con amUlS de fuego que han estado a punto de asesinar a W I manifestante. 

Por eso es especialmente indignante la manipulación politica y mediática que ha 
construido la "noticia " de los conflictos, no sobre estos aclOS criminales afortunada­
mente no consumados, Sj,lO en la llamada "violencia anti-g lobalización ", acciones de 
destrucción de mobiliario urbano y vitrinas de comercios con piedras y palos po r obra 
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de grupos que no comparten la orientación "no violenta" de la mayoría del movimiento. 
Por eso, es muy importawe teller presente que bajo la cobertura de fa lucha "contra la 
violencia ", lo que se persigue y se reprime es todas las manifestaciones de de.m­
bediell (-'ia civil y resistencia, incluyendo las de carácter "no viO/CiliO ", que SOIl caracte­
rísticasfl/lldamentales del movimiento, sinla.\" que 110 puede elllenderse su capacidad de 
illlimidación hacia las instituciones dirigellle~" de la globalización y su capacidad de 
movilización social. especialmellle en la juvelllud. 

Pero sin duda, es necesario desarrollar Wl debate sobre los métodos de acción del 
movimiento cmllra la globalización , 111/ debate que sea democrótico y unitario, es decir 
en el qlle puedan expresarse libremente y escucharse "'/lit/amente todas las posiciones 
existellle·s, Lasfórmulas de "convivencia en la acción" entre distintas "sensibilidades", 
por medio de /lfl reparto de roles y territorios, pueden ser útiles. pero 501/ insuficientes, 
porque las cOI/secuencias de las acciones de todos /0.'1 grupos, y de su manipulacirJll 
político-mediótica, afectan al conjwlIo del movimiento, 

Desde hace tiempo estamos preparando un Plural sobre las complejas relaciones elllre 
izquierda alremmiva y violencia. Puede servir de introducción la selección de textos que 
hemos realizado sobre los muy imeresallfes documentos publicados Grain de sable, el 
periódico electránico de A7TAC Francia, a partir de los hechos de Gotemburgo. El debate 
lo inició un texto de 5/1s(1II George junIO CO I/ las opiniones muy d({erel/Ies de Christopile 
AguitolI, Ilf/O de los porravoce.\' illlemacionales de ATrAe; posteriormente :\'e hall 
continl/ado publicando opiniones plurales, cOlllribuyelldo así al debate que necesitamos, 
u unel/lablemeflt e, aquí sólo se Ita dffw/Clido, Itasta el momellto. el texto de Susan GeOlge. 

Por lIuestra parle, hemos decidido reproducir ese rexto, pese a qlle ya e.\' ampliamente 
conocido y pese (1 qile l/O compartimos gran parte de lo que en él se dice, jUlllo CO Il olras 
de las opil/iol/es publicadas en Graill de Sable, j 

• Susan Ceorge. ATrAC-Suecia tiene actualmente entre 4.000 y 5.000 miembros, 
que en relación con la población de Suecia, significa tanto o más que en Francia 
después de menos de un año de existencia, lo que ha sido reconocido como un 
fenómeno político significat ivo. ATrAC-Suecia ha estado trabajando desde hace 
meses en la preparación de la Cumbre de Goteborg, negociando con el Gobierno 
y la policía para que las mani festac iones se desarrollen pacíficamente. El 
presidente del Consejo de ATrAC, Hans Abramsson que ocupa une cátedra 
universitaria de estudios para la paz, y América Vera-Zavala se han reunido con el 
primer ministro Goran Persson (la foto de América con la camisa blanca adornada 
con la insignia roja de ATrAC ali ado de Persson, salía en un número de "Metro", 
la publicación de la Cumbre). Todo esto está dentro de la tradición sueca de la 
concertación y el consenso y, según los miembros de ATrAC, se estableció una 
confianza mutua, 

Desgraciadamente, todos estos esfuerzos han sido inútiles. Los problemas 
empezaron el jueves por la tarde. El Gobierno había cedido di versas escuelas para 
que los militantes pudieran dormir. Corría el IUmor de que había armas escondidas 
en una escuela, los ocupantes se negaron a salir, y la policía hizo instalar inmensos 
contenedores para bloquear todos los accesos a la escuela. Empezaron algunas 
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escaramuzas entre policías y contestatarios dentro de un parque próx imo donde la 
policía iba a caballo, contrariamente a una de las promesas hechas durante las 
negociaciones. A pesar de todo, nada grave sucedió el jueves, aunque la te.llsión 
comenzaba a subir. El viernes, los ocupantes del movimiemo Clobalisa/ioll Ji"o/1/ 
Belmv, Ya Basta y Tulli Bianchi fueron evacuados. Ese mismo día, personalmente 
yo estaba en la zona alternativa donde estaban las tiendas acogiendo a múltiples 
organi zaciones y a todos los fOnllTIs. Pero a menos de 500 metros del lugar, los 
enfrentam ientos y los destrozos empezaron. En la Gran Avenida, que los ciudada­
nos de Goteborg comparan con los Campos Elíseos de París, al final de la tarde no 
había ninguna vitrina intacta. Aproximadamente ullas doscientas personas habían 
conseguido implicar en la batalla a un millar o algunos más. La policía, completa­
mente desbordada, con los vehículos destruidos, dispararon fuego real y una 
persona como mínimo fue gravemente herida de bala en el abdomen, otras con 
heridas leves. Los suecos no se habían encontrado nunca con este tipo de violencia 
en su territorio, y quedaron profundamente afectados. 

Condeno de manera clara y prec isa esta violencia, y esto por diversas razones: 
- Independientemente de las posiciones filosóficas sobre la cuestión y aparte del 

hecho de que nuestros colegas suecos se han quedado bastante traumati zados, la 
violencia hace inev itablemente el juego al adversario. Incl uso en el caso de 
provocaciones y cuando la policía es la responsable del inicio de las hostilidades 
y, como pasa a menudo, se nos coloca a todos en el mismo saco. Los medios de 
comunicación, ev identemente no hablan más que de esto. Las ideas, las razones de 
nuestra oposic ión, las propuestas están completamente escondidas. 

- El Estado se deline por su "monopolio de la violencia legítima". Cualquiera 
que piense poder afrontar y ganar en este terreno, no ha ido muy lejos en el análi sis 
político. Cualquiera que piense que rompiendo escaparates y atacando a la policía 
"amenaza al capitali smo", no tiene pensamiento político de ninguna clase. 

- No podemos construir un movimiento amplio y popular sobre la base de una 
cultura de unos jóvenes y de una gente que están dispuestos a que les rompan la 
cara. Todas las persones que tienen miedo de los gases, de la violencia, la gente 
de ¡-ni edad, las familias con hijos, la gente menos en forma físicamente, se 
abstendrán y no vendrán a ninguna de nuestras mani festac iones. 

- No es nada democrático. Estoy harta de estos grupos que nunca están a la 
hora del trabajo preparatorio, que no hacen nunca nada en la política de cada día, 
pero que aparecen en las manifestaciones como unas fl ores "venenosas" para 
romper cualquier acuerdo que haya estado negociado por 1'05 demás. Además , 
todo esto romperá las ali anzas entre los que condenan la violencia y aquellos que 
la toleran y rechazan hacerl o. 

- Se insulta a los que rechazan y condenan la violencia tratándolos de 
"refonnistas". Pero la contraposición "reforma-revolución" no tiene ningún 
sentido en el contexto actual y. no es, a mi entender, donde se sitúa el problema. 
No es nada "revolucionario" dividir el movimiento social y rechazar aliados 

VIENTO SUR NrÍmero 57/JllIIio 2001 25 



potenciales, no es nada revolucionario generar la simpatía por nuestros adversarios 
por parle de la mayoría de la población, no es nada revolucionario oponerse a todas 
las medidas parciales (como la Tasa Tobin) esperando el "Gran Día", es idiota y es 
contraproducente. Bien, estoy harta de esta tiranía y tengo miedo de que si se 
continúa dejándolos hacer, acabarán por destruir el movimiento, la mejor 
esperanza política desde hace tre inta años. (Traducción: A7TA C Cata/wla) 

• ChrislOphe Aguitoll. Nada justifica el uso de armas de fuego, que han sido 
utili zadas en Suecia, por primera vez en una manifestación en un país de la 
Unión Europea, desde su creación. 

Hay que estar a favor de las manifestaciones no violentas. Por otra parte, una 
organización como ATIAC nunca ha participado y no participará en ningún caso 
en actos de naturaleza violenta . 

Nos encontramos frente a un doble movimiento. Por un lado hay una extensión 
y una masifi cación de la lucha contra la "mundiali zación liberal", las encuestas de 
opinión muestran una inquietud creciente de lá mayoría de la población. Al mismo 
tiempo, asistimos a la exasperación de ciertos medios militantes y de capas 
sociales que son las primeras víctimas de la reestructuración del capitalismo. 

Desde Seattle, no hay una sola Cumbre que no esté acompañada de una contra­
Cumbre y de manifestaciones cada vez más il11portanle~. Las ex igencias que se 
expresan en ell as son siempre las mismas: responder a las aspiraciones sociales 
(l ucha contra las desigualdades, precariedad o inseguridad soc ial crec iente), 
ecologistas (rechazo del dominio de las multinacíonales sobre los bienes 
comunes del planeta) o democráti cas (voluntad de intluir sobre las deci siones 
que determinan el porvenir del planeta). 

Debemos comprender la im pac iencia y las frustraciones de centenas de miles 
de mi litantes que no ven cambi os en las politicas. La primera pregunta que 
deberían pl antearse nuestros gobernantes es por qué crece la indignación y cómo 
dotarse de los med ios para cambia!' de política. 

Hay una transformación profunda del capitali smo, de su funcionamiento y de 
sus reglas. Frente a esta mut ación global, las reacciones son múltiples: desde las 
manifestaciones frente a las Cumbres hasta las reacciones a los planes de 
reconversión al dictado de la Bolsa, co mo los de Danone o Mark s & Spencer... 

Hay que considerar también el voto en lrl anda contra el Tratado de Niza, signo 
de un real malestar social y democrático o el ascenso considerable de la 
abstención en Francia, en los EE UU o en Italia. En fin . están las campañas-anti 
deuda o por la instauración de la Tasa Tobin o Encuentros comó el del Porto 
Alegre, que han sentado las bases para la elaboración de alternati vas. 

Gracias a todo esto, no se trata ya C0l110 en los años 70, en la gran mayoría de los 
casos, de conqui star el Estado por medio de organi zaciones revolucionarias, sino de 
encontrar oU'as vías de lucha radical. Sobre todo, estamos asistiendo a la emergencia 
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de alianzas mucho más amplias, con los movimientos campesinos, numerosas ONG, 
sindicatos de masas (como la AFL-C10 americana) y las organizaciones sociales" . 
(Texto basado el/l/l/a entrevista JJublic(ula en Liberarioll, de/ 18 dejwlÍo de/2ooJ) 

• Pierre Khaifa. El co mportamie nto de los grupos minoritarios que utili zan la 
violencia sistemática perjudica a la causa que e llos mismos buscan defender. El 
tratamiento med iáti co que le sigue se utili za para desacred itar al conjunto del 
movimiento. Sin embargo, no podemos quedarnos en esta simple constatación. 
La causa principal de la violencia es el comportamiento de los gobiernos e 
instituciones internacionales que, por una parte, afirman que quieren tener en 
cuent a a la "sociedad civil" y por olra parle continúan ap licando las mismas 
orientac iones. Este autismo es la fuente de la creciente radicali zación de una 
parte del movimiento y permite que la violencia aparezca como la (mica solución 
para hacerse oir. El espectáculo de las cumbres blll1kerizadas, insensibles a las 
pres iones popu lares y que continúan desreg lamentando y liberalizando a toda 
marcha sólo puede reforzar esta aprec iación. 

• Elie C. La posición de Susan George es excelen te y dice toda la verdad. Los 
' violentos' no hacen política y vuelven a la opi nión pública contra el movimiento 
de conciencia política. Hay que ponerles a d istancia e imped irles parasi tar el 
movimiento. Toda complacencia en este sentido, toda duda, refleja una orientación 
incorrecta que se mantiene en la psicología infantil y cpntraproducente de la espera 
del 'gran día '. En este sent ido, la posición de Christophe Aguiton no es muy clara 
porque quiere evi tar la caracterización polít ica de la violencia de los grupos 
marginales. encontrándoles excusas. Se ve regresar a las viejas tendencias de la 
LCR de los años 70 que imaginaban que la guerrilla urbana formaba la conciencia 
de los trabajadores. Es el punto débil izq uierdista trad icional. 

• Carhe.rine Samary. Ninguno de nuestros comunicados contra los actos violentos 
debería omitir criticar en pri mer lugar la desproporción de los despliegues de la 
policía y su violencia; dicho de otra manera no debemos tomar retraso en las críticas 
caso por caso de la ' legitimidad de la violencia del Estado' . Debemos intentar 
reduci r los riesgos de violencia, pero sabiendo que la hostilidad radical de los 
organizadores de las cumbres hacia nuestro movimiento les lleva necesariamente a 
una doble estrategia de recuperación/provocación represiva. (Debemos estar) 
atentos a los puntos de vista de los "anarcos" intentando el diálogo con e ll os. Ya sé 
que para dialogar hacen falta dos ... Pero los puentes hacia la juventud radical son 
decisivos para el porvenir de nuestro movimiento. 

• Cyril C. El azar ha querido que cuando me llegó el texto de Susan George 
estu viera leyendo justamente el capítulo ded icado a Rec/aim Ihe Slreel.!, del 
apasionante li bro de Naomi Kl ein "No Logo" (nota : rec ientemente editado en 
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castellano por Paidos) . Entonces he podido medir hasta qué punto esa dimensión 
profundamente subversiva y provocadora falta en ATrAe. y no estoy pensando 
en el carácter espectacular y potencialmente medi ático de las acciones de RTS: 
yo no espero nada de los grandes medias, nunca nos ayudanll1 a difundir nuestras 
ideas, que son exactamente contrari as a sus intereses. Pienso más bien en ese 
sentimiento de peligro más o menos difuso que impregna sus manifestaciones, 
peligro para el otro bando, ev identemente. El movimiento obrero nunca fu e tan 
fu erte y tan capaz de alcanzar sus objeti vos (en términos de los resultados 
concretos obtenidos: derecho de huelga, derechos sindicales, reducción del 
tiempo de trabajo, vacaciones pagadas, aumentos salariales ... ) que cuando no era 

"correcto" y era considerado "peligroso" por la patronal, en cuanto atentatorio 
contra SlI S intereses. ¿Quién puede dec ir que inspiramos, hoy sentimientos C0l110 

éstos a alguien? 

• A7TAC Francia. Nos desolidari zamos totalmente de los grupos de provoca­
dores que han saqueado el centro de la ciudad de Ootemburgo durante la 
contraclIlllhre. Este comportamiento debe rechazarse por tres razones. En primer 
lugar, constituye una violac ión de las prácticas de concertación democráti ca de 
las coordinaciones que se establ!"cen cuando los grandes Encuentros contra las 
políticas neoliberales de las in stituciones internacionales y europeas. Ade más, 
debido a la atención prioritari a que le dedican los medias, dejan en sil encio los 
objeti vos y la amplitud de las movi lizac iones. En fin , y más grave aún , dan 
argumentos a Lodos aquellos, especialmente los gobiernos y organizac iones 
patronales, que inquietos con razón por el rechazo popular que suscitan sus 
políticas, creen encontrar en estas acciones una referencia para intentar crimi­
nalizar el rechazo de un orden soc ial profundamente injusto. 

Los dirigentes europeos y de otros países (del 0-7) no ignoran la impopul ari ­
dad de sus políticas. Pros iguiéndolas como si nada ocurriera, sin tener en cuenta 
en abso luto a las op iniones públicas, contribuyen acti vamente a exacerbar las 
tensiones y a degradar a la democracia, y crean así las condiciones de una 
criminali zac ión de la protesta ciudadana. Esta ceguera irresponsable debe cesar 
y ser sustituida por la escucha atenta de las demandas de las sociedades. 
(Textos resumidos de Grnin de Sable 11" 242 y 248) 
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Insurrección en la Kabilia 
Ro uge ( 10/5/200 1) 

IDe lluevo ha estalfado fi lia grav,~\' il11a crisis en Argelia y lIuevamellfe a partir (le la 
rebelión del pueblo bereber contra el gobierno. Más de UII celllenClr de muertos y de tres 
mi/ heridos dan idea de la magnitud de los acontecimientos, a los que lID han prestado 
la atención debida Jos grandes medios de comunicación. Hay qf/ e recordar también que 
el gobiemo Buteflika es considerado aún "progresista" por algulIos sectores de la 
i:quiercla. El semanario de la LCR ROlige ha dedicado ulla serie de artículos al 
desarrollo de los acon tecimientos que publicamos a COl/fif/llacióll en o rden 
cronológico./ 

El di sc urso de Buteflika, el 30 de abril , no ha calmado los espíritus en Kabi lia, 
donde el mov imiento popular se organi za. Hemos entrevistado a Baddredine 
Djahnine, mil itante del Part ido Sociali sta de los Trabajadores en Beja ia. 

Pregunta: ¿C uál es la sit uac ión en Kabili a? 
Baddredine Djahnine: El levantamiento popu lar proviene de una dob le 
fru stración, cul tural y social. Hay un paro de más del 40% en la reg ión, muchas 
fábricas han cerrado, hay un grave problema de vivienda ... En relac ión con eso, 
el di scurso de Butefl ika no ha traído nada de parti cular, es la eterna palabrería de 
siempre. Ha habido más de 40 muertos reconocidos por el Mini sterio del 
Interior, lo que es mu y importante: ison las ci fras de una guerra ! y la represión 
es terri ble, la pol icía ha tirado con fuego real. Frente a esto, los jóvenes, que 
reaccionan pn poco como el "brazo armado" de la revuelta popular, tienen ansias 
de revancha. Son verdaderos kamikazes ... 

Nunca había mos visto esto antes. Pero so n parte del comi e nzo de 
estructuración del movimiento. 

P.: ¿Cómo se organi za la protesta? 
B.D.: Los comités de estudiantes, los sindicatos de enseñantes, los sindicatos de 
los trabajadores de la educación y algunos comités de pueblos y de barri os han 
comenzado a producir un embri ón de organi zac ión en la base, en los pueblos y 
de las ciudades. Han puesto en pie una plataforma reivindicat iva: piden la 
dimisión del gobierno, la dimisión del primer ministro, del ministro del Interi or, 
de los gobernadores de las ciudades en las que se ha asesinado a jóvenes; 
reivind ican también un plan económico particul ar, una especie de " Plan 
Marshall " para la vivienda y el trabajo. 

Los sindi catos de trabajadores de la educación tiene un papel muy importante, 
de organi zadores de este comienzo de movimiento. y le dan un contenido más 
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social. Es la primera vez desde hace muchos años que en el movimiento bereber 
se desencadena una dinámica, social y cultural, en la que lo social se liga 
claramente con la reivindicación cultural. Los llamamientos a la huelga son 
seguidos por los demás sectores de la economía. 

P.: Bejaia aparece como la ciudad en la que la protesta está más estructurada. 
B.O. : Hay un itinerario particular de la Kabilia, y en particular de 
la región de Bejaia en la que, a partir de finales de los años 80, trabajan 
militantes de extrerna izquierda en la organización de los barrios, pueblos, de los 
sindicatos. 

En estos últimos acontecimientos, la ciudad de Bejaia aparece como la más 
organi zada. La uni ón entre las dimensiones social y cultural no se ha realizado 
nunca tan claramente. Es un fenómeno nuevo. 

Si el movimiento continúa, esta estructuración puede progresar. Es la primera 
vez que el movimiento de masas se da un comienzo de estructuración seria 
democrática. Vamos a ver si conseguImos resistir mucho tiempo ... Es la gran 
apuesta que tenemos por delante. 

P. : ¿Qué ocurre en el resto de Argelia? 
B.O.: En Bordj Bouararidj , al lado de Seti f, ha habido un a marcha de 10.000 
personas. Es la única manifestación de solidaridad masiva en una región 
arabófona. Pero en las grandes uni versidades, en Argel, Oran y Constantine , los 
estudi antes han creado co mit és de solidaridad, ha habi do in clu so una 
manifestac ión ante el Palacio del Gobierno el jueves 3 de mayo. No han sido 
reprimidos, porque el poder ti ene miedo de provocar revue ltas sociales en Argel. 

Hay que señalar también que en Argel, e l poder ha dejado al Frente de Fuerzas 
Sociali stas (FFS) manifestarse . El Reagrupami ento por la C ultura y la 
Democ racia (RCD), que acaba de abandonar el gobierno, no representa ya nada. 
El poder busca un nuevo interlocutor. Prefi ere tener ante sí a un canali zador 
como el FFS que a los comités de barri os y pueblos autoorga ni zados. 
Felizmente, e l FFS está totalmente desacreditado en Kabili a. 

P,: En tu opinión, ¿qué va a hacer Buteflika? 
B.O.: Por el momento, intenta canalizar el movimiento y ganar tiempo. Propone 
una "comisión de in vestigación" fantoche, cuando los responsables, está cl aro, 
son los d irigentes del Ejérc ito y de la Policía, que han dado la orden de di sparar. 
Creo que va a continuar la repres ión. 

El poder hace todo lo posible para limitar e l problema a la cuesti ón cultural, en 
particul ar estos últimos días, lo que es fundamentalmente fal so. Pero es un 
medio de ocultar.e l aspecto soc ia l. Hay una simpatía increíble por el movimiento 
en las regiones arabófonas. Por e ll o si e l movimiento persiste, es posible que se 
extienda. (Declaraciones recogidas por Marine Gerard y Sami ZlIkaria.) 
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-La protesta se enraíza 
Rouge (6/61200 1) 

Estos últimos días, las manifestaciones masivas se han sucedido en Kabi lia. Pero el 
poder opta por responder con el desprecio y la represión. El pasado 2 1 de mayo, 
centenares de miles de personas invadieron las calles de Tízi Ouzou (la ciudad más 
grande de Kabilia) y dos días más tarde, se repetía la experiencia en Bejaia (segunda 
ciudad de Kabilia). Los ,;'anifestantes encolerizados gritaban consignas que son 
adoptadas unánimemente por la población: "Poder asesi no", "Ulach smah" ("no hay 
perdón"), "Policías terroristas"... y llevaban pancartas en las que se podía leer: 
"Liberad a la libertad", "Mártires de la democracia" (las víctimas de los disturbios). 
Hombres y mujeres de todas las edades, decididos a acabar con el cl ima de terror, de 
corrupción y de miseria impuesto por el poder militar argelino durante todos estos 
años. Todo ello culminó con la gran manifestación que reagrupó a decenas de miles de 
mujeres, durante siete u ocho horas. Organizadas tras un recrudecim iento violento de 
los disturbios e incidentes en vmias ciudades y pueblos de las wilayas de Ti zi Ouzou 
y de Bejaia, estas "marchas negras" han pemlitido romper el silencio impuesto por el 
poder sobre los acontecimientos, y hacer comprender al resto de Argelia lo que real­
mente ocurre en Kabi lia. Han mostrado también una Kabilia solidaria con la juventud 
insurrecta, y determinada a canal izar este movimiento de fonn a pacífica y organizada 
para impedir que haya otras víctimas, pero también para evitar el élgotamiento. 

Una movilización organizada. Desde los primeros días de los enfrenta­
mientos, se han puesto en pie una organi zación y una estructuración democráticas. En 
Bejaia, una gran asamblea, la Coordinadora Ciudadana y Universitaria, reagrupa a los 
representantes de los comités populares, de los comités de pueblo, de los com ités 
estudianti les, de los sindicatos de trabajadores (p,incipalmenlc el dc la educación 
nacional, muy combativo), de las asociaciones culturales y sociales. Esta 
coordinadora, que funciona en asamblea general decisoria, no ha dejado de organi zar 
huelgas generales en todos los sectores de actividad, sentadas regulares, velas 
encendidas todas las noches y en todas las ciudades, etc. El movimiento no cede, y 
cuenta ir más aLl á de las reivindicaciones democráticas inmediatas - retirada de la 
policía de todas las ciudades de Kabilia, juicio de todos los asesinos y torturadores 
comenzando por quienes les dirigen, puesta en marcha de una segunda sesión para 
todos los exámenes, estatuto de "mártires de la democracia" para todas las víctimas e 
indemnización de las fami lias, reconocimiento del tamazight (lengua bereber) ... -
incluyendo reivindicaciones sociales en el centro del movimiento insurreccional. 

Mostrando su hosti lidad al poder argelino, la Kabil ia se instala duraderamente en la 
contestación a un régimen siempre silencioso y despreciativo, que apuesta por el 
agotamiento del movimiento. Los motines, que no cesan, han revelado en efecto la 
radicalización de toda la población, principalmente de la juventud popular que usa la 
violencia contra todos los símbolos de un Estado asociado a la "hogra" (expresión 
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argelina que significa injusticia y desprecio). Ni una administración, ni una institución 
estatal ha escapado al saqueo o al incendio. Los miembros de la comisión de 
investigación puesta en pie por el presidente Buteflika tienen prohibida su estancia en 
todos los pueblos y ciudades de Kabilia, y son los comités de pueblo y comités 
populares los que lo han decidido. Se ven rodeados, incluso cuando van con la escolta 
de las fuerzas antidisturbios, por la multitud que grita: "¡Engaño!" "iTraiciónl". 

Violencia. El último discurso de Buteflika, el domingo 27 de mayo, no ha traído 
nada nuevo. La decisión de retirar 600 policías de la lVi/aya de Bejaia no es más que 
un nuevo engaño. En realidad, han sido senci llamente reemplazados por otros, más 
frescos, que han comenzado a actuar. Estos últimos días, la provocación se ha 
duplicado en ferocidad . Los policías bombardean las casas y pisos con gases 
lacrimógenos (una pareja de ancianos ha sido encontmda muerta asfixiada en Bejaia), 
asaltan los domicilios a altas horas de la noche propinando sistemáticamente palizas 
a los jóvenes, profieren obscenidades hacia las mujeres mostrándoles sus genitales, 
roban y saquean los al macenes de los pequeños comerciantes, violan las libertades 
universitarias: es la violencia diaria en Kabilia. 

Butellika ha prometido sancionar a todos los autores de vio lencias. Pero ¿de qué 
habla? Lo que ocurre en Kabilia es el fruto de una decisión estatal y gubernamental 
de reprimir sangrientamente el movimiento insurreccional , disparar con balas reales 
para matar, poner a sangre y fuego a toda la región. El resultado hoyes de un 
centenar de muel10s y cerca de 3.000 heridos. Es la hora de actuar. 

8 de junio. Argelia en ebullición. Tras 45 días, la movilización no 
decae en Arge lia. Menos de una semana después de que 200.000 personas se 
manifes taran en Arge l, marchas y " reuniones de medianoche" (desfil es 
nocturnos con antorchas), suceden diariamente en Kabilia, y al mismo ritmo se 
producen también las provocaciones pol ic iales: violac iones de domicilio, robos 
o di sparos gratuitos que provocan, en un ri,tual ya experimentado, la respuesta 
legítima de la población. Violentos enfrentamientos han opuesto a manifestantes 
y fuerzas del orden en Azzezga, así como en Staoueli a las puertas de Argel. 

Relegadas (mediáticamente) por un tiempo a un segundo plano por la marcha del 
FFS, las coordinadoras territoriales y estudiantiles retoman la ofensiva y confimlan 
que su capacidad de movilización pellTIanece intacta: 40.000 mujeres se han 
manifestado el lunes en Bejaia, lo que constituye la mayor movili zación de mujeres 
en Argelia desde 1989, Como prolongación a estas movilizaciones, está prevista una 
manifestación nacional en Argel el 14 de j unio, convocada por la coordinadora inter­
wi/ayas (interdepanamental). Dado que la última gran marcha de los comités de 
pueblo había reunido medio mi llón de personas en Tizi Ouzou, el poder puede 
empezar a preocuparse. Y el mando de la policía no parece querer apaciguar los 
espíritus, negándose a toda retirada de sus tropas de Kabil ia. Cada hora que pa,a ve 
entrar en movimiento nuevos sectores de la sociedad que protestan contra la camari lla 
en el poder, cuya política de desprecio y represión puede tener el efecto de un 
booll/erang: el despertar, ya en gennen, del resto de Argelia. 
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Gran Bretaña 

Más Blair-liberalismo 
Alan Thornett 

El New Labour ha conseguido triunfar en las elecciones generales del 7 de junio 
pasado. El Partido Conservador ha sufrido de nuevo una dura derrota. 

La Alianza Socialista, en la que se encuentran el Socialist Group (ISG, IV 
Internacional) y el Socialist Workers Party, y sobre todo el Scottish Sociali st 
Party en Escocia, consiguen resu ltados esperanzadores. 

¿Q ué significa verdaderamente la marejada electoral del New Labour? Si se 
mide la ap lastante mayoría laborista en el Parla mento - 167 escaños, un poco 
menos que en el Parlamento precedente-, es efectivamente una marejada. Pero 
es una verdadera deformación de la realidad. Pues esta mayoría resulta de un 
sistema e lectoral en absoluto democrático - el escrut ini o mayorit ar io a un a 
vue lta-, y no de los votos emitidos por los electores. El voto útil es muy fu erte, 
los e lectores votan por e l part ido (laborista o liberal-demócra\a) que tiene más 
pos ibilidades de derrotar al candidato conservador. En realidad, Blair ha 
ga nado su mayoría en el Parlamento con solo e l 42% de los votos , sabiendo 
que no ha habido más que e l 59% de partic ipac ión, la tasa más baja desde 
19 18. Esto significa que tres electores de cada cuatro no han votado por e l 
nuevo gob ierno de Blair. Con el 42% de los votos, el New Labour obtie ne e l 
64% de los escaños; los conservadores tienen el 33% de los votos y el 26% de 
los escaños, los libera l-demócratas obtienen e l 19% de los votos y el 8% de los 
escaños. Los demás partidos tota li zan el 6% de los votos y el 2% de los 
escaños. El Partido Laboris ta ha perdido 2,5 millones de votos en relac ión a 
las elecciones de 1997. 

Los medios han presentado la tasa récord de abstenciones como apatía, pero 
ese no es el problema. Dos importantes factores están en el origen de esta absten­
ción: la ausencia de alternat ivas (los tres principales partidos representan el 
orden neoliberal, incluso si los liberal-demócratas se han posicionado a la 
izquierda del New Labour en estas elecciones) y la hostilidad al New Labour en 
los bastiones obreros. Este último ha ganado las elecc iones esencialmente 
progresando en las capas medias. 

Esto no impide a Blair hacer saber que la política neoliberal será proseguida 
con aún más vigor en su segundo mandato laborista, que promete ser peor que 
el pri mero. La admini stración de los hospitales será abierta al sector pri vado; la 
salud, la educac ión y los transportes serán reestructurados, como dice Blair, "sin 
presiones ideológicas". Es decir con la presión ideológica del mercado ... 

La victoria de Blair plantea igualmente el problema de la entrada en la moneda 
única europea, lo que va a necesi tar un referéndum. No se sabe aú n si Blair va a 
optar o no por sacar ventaja de los resultados electorales lanzando inmediata-
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mente un referéndum, pero es lo que espera una buena parte de la patronal 
británica. Frente a todo esto, el voto de protesta contra la política de derechas del 
New Labour se ha expresado de varias formas. Los liberal-demócratas, que se 
han presentado durante la campaña "a la izqu ierda" de los l aborist a~, están mejor 
representados en el Parlamento. También los Verdes han llevado a cabo una 
campaña de "izquierdas" y han obtenido su mejor resultado en unas elecc iones 
generales, con una medi a del 2,25% en los 145 circunscripciones en las que se 
presentaba; su mejor resultado ha sido el 9,3%. 

la izquierda anticapitalista 

El Partido Socialista Escocés (SSP) ha progresado considerablemente, con una 
media del 3, I % en las 72 circunscripciones escocesas, más del 5% en 10 
circunscripciones y hasta el 7,8% en una ci rcu nscripción de Glasgow. Ha 
obtenido un total de 72.500 votos. Este resu ltado pone al SSP en buena posición 
para ganar más escaños en las próx imas elecciones al Parlamento escocés, que 
es elegido por sistema proporcional. 

El voto de izquierdas, en Inglaterra y en el País de Gales, se ha dividido entre 
la Alianza Sociali sta (SA), que se presentaba por vez primera, y el Partido 
Labori sta Sociali sta (S LP) de Arthur Scargill (el presidente del sindicato de 
mineros), que se había presentado en las últimas elecc iones en 1997. 

La Ali anza Socialista ha conseguido mejores resultados que el SLP, pero sin 
establecer una gran diferencia. Totali za 55.000 votos en 93 circunscripciones, con 
una media de 1,75% Y obtiene más del 5% en 3 circunscripciones. 'El SLP ha 
obtenido 53.000 votos en 105 circunscri pciones, en una de las cuales ha superado 
el 5%. En total 180.000 votos (SSP incl uído) para cand itlatos de la izquierda 
sociali sta, lo que es excepcional en una elección inglesa desde la guerra. 
Multiplica por tres el resultado obtenido en 1997. Pero no hay duda alguna de que 
la di visión en Inglaterra y el País de Gales sigue siendo un problema, a pesar del 
notable grado de unidad alcanzado por la Alianza Socialista. 

El SLP, que se ha descompuesto estos últimos años a la vez que reforzaba su 
carácter estalinista, continúa rechazando toda propuesta de unidad bajo 
cualquier forma. Se ha apoyado en el reconocimiento de su nombre obtenido en 
las elecciones precedentes, en los recursos y la reputación de Scargil l. En la 
mayor parte de las circunscripciones, no hacía campaña sino que sólo constitu ía 
un factor de di visión . 
. Para la Alianza Social ista, que ha llevado a cabo una campaña dinámica, el 

resultado ha sido inferior a lo que muchos militantes esperaban. Pero es la 
primera vez que se presentaba fuera de Londres y sus resultados, equivalentes a 
los del SSP la primera vez que se presentó, son una buena base para su 
construcción. Su gran éx ito ha sido la estructura organi zativa puesta en pie 
durante la campaña, un factor decisivo a largo plazo. Se han creado comités 
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• 
acti vos en todas las circunscripci ones e n donde se presentaba, que han decidido 
a continuar como colecti vos militantes. La Alia nza Soc iali sta ha come nzado ya 
una campaña contra e l segundo mandato de l New Labour. Ha abie rto ya e l 
debate sobre la forma en que puede reforzar su estructura, lanzarse a acti vidades 
militantes, consolidar sus conqui stas y prepararse para las próximas elecciones. 

Escocia. El SSP sigue progresando 
Murray Smith 

La campaña de las legislati vas en Escocia ha confirmado el dominio electoral del 
Partido Laborista, que ha obtenido el 44,3% de los sufragios. Sin embargo. no se trata 
de una gloriosa victoria para el partido de Blair, y no n1<15 en Escocia que en 
Lnglaterra. Pues estas elecciones han conocido la tasa de abstención más elevada 
desde 19 18, el 42% en Escocia. Esto se ha producido sobre todo· en los bastiones 
labori stas. Así, en la ciudad de Glasgow en la que este p::u1ido se mantiene en todas 

las circunscripciones. el 53% de los electores han dado la espalda a las urnas. Los 
labllri stas han bajado dos punLos desde las elecciones de 1997. Pero la princ ipal 
fuerza de oposición, el SN P independentista, también ha perdido Lerreno, pasando del 
22 al 20%. El Part ido Conservador prosigue su largo descenso a los infiernos, 
cayendo del 17,5 al 15.5%. De los cuatro grandes part idos. solo los lil:ie ral­
demócratas (centri stas), socios en coalición con el Labour en el Parlamento escocés, 
han salido favorecidos, pasando del 12% al 16%. Este partido gusta presentarse como 
el "ala radical" de la coalición, lo que no deja de tener fund amento. 

El SSP .había hecho la apuesta de presentarse en todo el país, a pesar de un modo 
de escrutinio que no nos daba ninguna posibilidad de conseguir electos. 

Nos habíamos fij ado el objeti vo de 100.000 votos. Hemos obLenido 72.000 (3, 1 % 
de los sufragios), un aumento de más del 50% en relación a las elecciones (sistema 
proporcional) al Parlamento escocés en 1999. En Glasgow, obtenemos casi el 7% 
(entre el 4,5 y el 10% según las circunscripciones), con más voLos que en 1999. Pero, 
hecho significativo, si seguimos teniendo los mejores resultados en Glasgow, la 
di fe rencia con el resto del país se reduce. El panido obtiene resultados superiores al 
4% en las circunscripciones obreras de Edimburgo y del centro de Escocia. En otras 
partes, los resultados son en general más modestos, sin ser ridículos, y son a veces 
sorprendentes. As í, el SSP obtiene 4,64% de los votos en la circunscripción de las 
islas Oreadas y SheLl ands ... 

La campaña ha sido también una ocasión para reforzar la construcción del SSP. En 
la semana que ha seguido al envío de nuestro maniries to, más de 1.000 personas han 
telefoneado para pedir nuestro manifiesto, de las que un buen número se ha adherido. 
E l flujo de tomas de contacto y de adhesiones continúa a un ritmo más lento desde el 
7 de junio. y al menos 4 nuevas secciones han sido ya creadas. 

Pasadas las elecciones, el SSP va a reforzar su actividad extraparlamentaria, en 
particular la campaña de defensa de los demandantes de asi lo y la que exige el cierre 
de las centrales nucleares. Asistimos también a un ascenso lento pero seguro de las 
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luchas sociales. Por otra parte, en el movimiento sindical, se ha abierto una brecha 
mediante el voto del Congreso del Sindicato de Bomberos que autoriza a sus 
secciones locales a apoyar y fi nanciar panidos diferentes del laborista. Otros 
sindicatos pueden seguir sus pasos. Esto será un fO lm idable apoyo para el d~sarro ll o 

del SSP, así como de la Alianza Socialista en Inglaterra y el País de Gales. 

El análisis del SWP 
Chris Bambery, secretario nacional del SWP 

"c. .. ) Los resultados de la extrema izquierda muestran que el Partido Laborista ha 
alcanzado sin duda el límite más allá del cual su deslizamiento a la derecha puede 
conllevar la emergencia de una alternativa por su izquierda ( .. . ). Los laboristas han 
obtenido 2,5 millones de votos menos que en las elecciones generales de 1997. La 
abstención ha alcanzado su tasa máxi ma en los barrios obreros. Era una forma de 
expresar un voto contra el New Labour, y muchos de los que se han abstenido, así 
como muchos de los que, a fi n de cuentas, no han querido romper con el Panido 
Labori sta votando socia li sta. aprobaban ampliamente lo que defe nd ía la Alianza 
Socialisla y el SS P. 

( ... )Asistimos al comienzo de la descomposición de la base tradicional del Partido 
Laborista en la clase obrera. Eso no se hará en un d ía, ni por supuesto en las pocas 
semanas de campaña en las que se ha forjado la Alianza Socialista, dadas las 
profundas raíces del labori smo en la clase obrera, pero el proceso está en marcha ( ... ). 
Los soc ialistas en Gran Bretaña tienen hoy la mejor oportunidad desde hace más de 
cien años de constru ir un partido sociali sta con un poderoso'apoyo en la clase obrera. 
Los sociali stas, por pri mera vez desde la creación del partido laborista, se 
proyectados al corazón mi smo de la política de la clase obrera. 

( ... ) Hoy, la izquierda revolucionaria tiene la ocasión de convencer de que la lealtad 
hacia la clase obrera debe estar por encima a la lealtad hacia el Partido Lé;lborista. 
Podemos romper con el esquema de gobiernos laboris tas cuya elección la única 
perspec ti va que abre es la traición de las esperanzas y la apertu ra a la derecha. 
Muchos de quienes han rolO COll e l New Labour o que se han negado a apoyar a Tony 
Blair siguen aferrados a lo que se podía llamar las ideas del "antiguo laborismo". Es 
la contrapartida de la adhesión mesiánica de Blair a los objeti vos neoliberales: capas 
enteras de electores laboristas que no se habían identificado nunca con la izquierda se 
encuentran hoy no solo en oposición de izquierdas a Blair, sino que se ven empujados 
a romper con el Partido Laborista y a trabajar con los sociali stas fuera de él. 

Es significativo que es tos ant iguos apoyos del Panido Labori sta rompan con él en 
un momento en que la tendencia general permite a los socialistas de izquierda 
ganarles a las ideas revolucionari as. Esto no se solucionará en un día. Tenemos que 
superar toda la vieja tradición labori sta en el seno de la clase obrera. La cuestión 
supera un simple voto por el programa revolucionario de la Alianza Social ista . 
Deberemos sobre todo desarrollar la Alianza como un frente ún ico prolongado en el 
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que los revolucionarios y quienes piensan que el sistema puede ser reformado puedan 
trabajar juntos, no sólo en el terreno electoral , sino también sobre las bases de un 
programa de acción que corresponda a las necesidades inmediatas de la clase obrera. 

( ... ) Para el Social ist Workers Party, las semanas y los meses que vienen ex igen la 
construcción de la Alianza Socialista como una fuerza más poderosa tanto a nivel 
local como nacional". 

Rouge/ /4 de junio del 2001/ París 

Traducción: Alberto Nadal 

1;144·';;41 
Israel/Palestina. Los palestinos contra la pared 

Tras el último atentado de Tel Aviv, Yaser Arafat ha ordenado el alto el fuego. 
Pero la intransigencia de los dirigentes israelíes amenaza en cada momento 
hacer recaer a la región en una vio lencia incontrolable. 

Los más de 800 manifestantes, hombres y mujeres, que el viernes 8 de junio 
habían respondido al llamamiento de la Coa lición de las Mujeres por una Paz 
Ju sta, expresaban un mensaje político sin ambigüedad: es la ocupación la fuente 
de la violencia, y s610 poniendo fin a ella, completamente, la paz podrá estar de 
nuevo en el o rden del día. 

Sin embargo. la determinación de este núcleo de resistentes fue mínima si se 
la compara con la histeria belicista que atraviesa hoy Israel. "¡Guerra !" 
" ¡Guerra'" "¡ Guerra !", gritaba n una parte importante de los cerca de 10.000 
participantes en la manifestación de la derecha en Jerusalén, dos días antes. El 
ll amamiento a la guerra se ha convertido hoy en el eslogan que más se oye en 
Israel, junto a los, más moderados, que llaman a la liquidación inmediata de 
Yaser Arafal , a la expulsión de la Autoridad Palestina a Túnez o a "dejar al 
Ejército que haga su trabajo". Pero la población israelí no hace sino repetir lo 
que di cen la mayoría de los ministros y muy numerosos diputados que, sin 
rumbo por la implosión del proceso de Oslo o, al contrario, fe lices por su 
fracaso. no ven otra vía que la escalada de violencia. 

Impotencia. Todo parece indicar que el atentado de Tel Avi v, que ha hecho 
20 muertos, ha logrado hacer que se les "fundieran los plomos" a los israelíes y 
sus dirigentes. Pues estos llamamientos a la guerra no tienen ningún objet ivo . 
particular, ni en términos estratégicos. ni siquiera en términos de enemigos 
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específicos. Es la venganza en estado puro, y sobre todo un signo de impotencia 
total y de incapacidad de resolver una crisis que provoca un número creciente de 
víctimas israelíes, en· represalia a la violencia asesina del Ejército y los colonos. 
Liquidar a la Autoridad Palestina como ex ige, entre otros, e l ministro (Likud) de 
Seguridad, ¿y después qué? Poner a Arafat y su equipo de rodi llas, como quieren 
los dirigentes labori stas, pero ¿para negociar qué?, puesto que Sharon repite que 
volver a los parámetros de Oslo es algo que ni se puede plantear. Provocar una 
guerra con Siria, o quizá Irán o Irak , como quieren el Ejército y el mini stro 
laborista de Defensa, Fuad Ben Eliezer, ¿y después qué? ¿ Vo lver a la situación 
de connicto genera lizado contra todos los países árabes, inclu ídos Egipto y 
Jordani a? Incluso la Admini stración americana comienza a comprender que 
Israel está arriesgándose a poner a sangre y fuego al Medio Oriente, y consi· 
guientemente a desestabili zar el resultado de 15 años de esfuerzos de para 
imponer por Washington, sus bombardeos y su embargo, el nuevo orden 
ameri cano. Es la razón de la ll egada del jefe de la pA, para intentar imponer un 
·alto el fuego, y poner en marcha las concl usiones de la Comisión Mitchell. La 
presión de la comunidad internacional parece haber tenido un primer éx ito: Afiel 
Sharon no ha respondido (aún) al atentado de Tel Aviv, y Yaser Arafat ha dado 
la orden de alto el fuego. De ahí a hablar de vuelta a la calma, hay un trecho: el 
Ejército israelí, por su parte, no ha dejado de disparar, haciendo este fin de 
semana al menos seis víctimas entre la poblac ión civil palestina. De hecho, todo 
parece indicar que Israel prepara una gran provocación para justificar un ataque 
de envergadura contra los palestinos. 

Sin embargo, si la Autoridad Palestina consigu iera impedir tal provocación y 
mantener e l alto el fuego, Sharon y Peres han preparado ya los argumentos que 
justifi carían tal ofens iva por parte del Ejército israelí: hablan de un alto el fuego 
total y co mpleto, incluso "todo lanzamiento de piedras" (sic), "toda fOl"lna de 
incitación colllra Israel" (sic), así como del arresto de varios centenares de 
supuestos dirigentes de Hamas y de la Jihad islámica. Tras un período de prueba 
no determinado pero largo, Israel contempl aría entonces cumplir su parte en las 
concl usiones de la Comisión Mitchell... salvo la congelación de las colon ias, que 
es su columna vertebral. 

Presiones internacionales. Tales condiciones harían reir si, en su conjunto 
no fueran aceptadas por los americanos, y apoyadas por Europa, Egipto y Jordania, . 
incluso si esos Estados saben pertinentemente que tal fórmula no tiene ninguna 
oportunidad de lograr nada serio; pero al menos, creen que pennite ganar tiempo. 

Una vez más, aceptando e1 juego diplomático, Yaser Arafat se ve sometido a 

inmensas presiones por parte de la comunidad internacional: él , y sólo él, tiene 
que dar pruebas de sus buenas intenciones, dividir a su pueblo y desarmar a la 
Intifada, él tiene que correr todos los riesgos, y quizá, si aprueba el examen, 
tendrá derecho a una congelación parcial de las colonias. 
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¿Para eso ha sacrificado el pueblo palestino más de 600 de sus hijos e hijas 
durante los últimos nueve meses? ¿Para eso ha estado dispuesto a vivir en un 
estado de sitio permanente que ha destruido su sociedad y su economía? 

No hay ninguna posibil idad de que, por parte palestina, el al to el fuego se 
sostenga si no hay cambi os tangibles y rápidos en la actitud israelí, incluso en el 
marco de una reanudación de las negociaciones, esta vez sobre la base de las 
resoluciones de la ONU, y con su presencia acti va. No hay ninguna posibilidad 
tampoco de que el presidente palestino acepte los diktats israelo-americanos, y 
corra el riesgo de dividir la unidad palestina construida a tan alto precio, sin que 
Israel de pruebas de una voluntad clara de poner fin a su agresión y si n pruebas 
concretas de una reducción de la violencia. Sólo una intervención activa de la 
comunidad internacional , comenzando 'por una fuerza internacional de 
interposición que pudiera proteger a la población palestina de los ataques 
israelíes, es capaz de imponer un

l 
verdadero alto el fuego, y permitir una 

reanudación de las negociaciones para poner fin a una ocupación que dura ya 
más de 35 años. [Michel Wars/¡awski. Rouge, / 4 de junio de 200 / . Tradu cción: 
Alberra Nadal] 

--Bush. Terrorismo ambiental 

Ecolog istas en Acción ha pedido una respuesta con tundente de la comunidad 
internacional ante e l plan energético presentado por el pres idente de los EE UU, 
George G. Bush. 

Para Ecologistas en Acción es un verdadero atentado contra el medio ambiente 
mundial y un sinsentido el lanzarse a la const rucción de nuevas centrales, tanto 
térmicas como nucleares. No es verdad en absoluto que el país más consumidor 
de energía por habitante del mundo vaya a enfrentarse a una nueva cri sis de 
energía. Los apagones de Cal ifornia no son sino una excusa para satisfacer las 
demandas de las compañ ías petroleras y de la industria nuclear. 

El consumo energético de un habitante de Estados Unidos es cas i 5 veces el de 
la medi a mundial, casi 4 veces el de un español y 25 veces el de un habitante de 
la India. En estas circunstancias resulta cínico argumentar que EE UU se va a 
enfrentar en los próx imos años a una nueva crisis energética. Más bien habría 
que pedir al país más consumidor de energía del mundo que adoptara medidas 
para reduci r su consumo de energía. 
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Las repercusiones ambientales globales de las medidas propuestas por Bush 
pueden ser terribles desde el punto de vista de generación de res iduos radiacti vos 
y de emi siones de gases invernadero. El desarrollo nuclear preconizado es 
sui cida en un país donde se había procedido al abandono grad ual de la energía 
nuclear. El volu men de residuos radiactivos a gestionar será inmenso y 
aumentará el riesgo de accidente. Por otra parte, la contribución al cambio 
climáti co, que ya es inadmisible, se verá aumentada enormemente. 

Los recientes apagones de Cali fornia no se han debido a la escasez de fue ntes 
energéti cas, sino al modelo de gesti ón energética liberali zada que abandona la 
idea de planificación en base a la oferta de que se di spone y a la demanda que 
cabe esperar. Asimismo se abandona totalmente toda pretensión de incidir sobre 
la demanda para reducirla y moderar así el desbocado consumo energético. La 
sol ución a los apagones similares a los de Californ ia no pasa, por tanto, por 
aumentar sin medida las fuentes de energía, sino más bien por una planificación 
energética consecuente y, sobre lodo, por una moderación del consumo que lo 
coloquen a ni veles razonables. 

Por tanto, dichos apagones no son sino una excusa que le sirve a Bush para 
plegarse a los intereses de las poderosas petroleras y de la industri a nuclear y del 
carbón. El abandono del Protocolo de Ki oto no fu e sino el preludio de una 
actuación que se puede calificar de terrorismo ambiental y que no puede quedar 
sin una respuesta de la comunidad internacional. 
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miradas 

Galerians 

Alberto Hilario Silva 
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Alberto Hilario Silva 

Alberto Hilario Sil va es un fo tógrafo nacido en Zamora. Comenzó su dedicación 
a la fotografía espec ial izándose en temas de natura leza y colaborando 
en numerosas revistas. 
Tras cursar estudi os de Filosofía en la Uni versidad de Valencia cambia 
radicalmente el motivo de su inspiración y es el ser humano e l centro 
de su interés. EI1'ostro y la relación de la pers'ona con su medio son los 
dos ejes que articulan sus últimos trabajos. 
Galerians analiza el pulso del tiempo, medido con suavidad, a través 
de una feria rural a1t.ernativa en Aielo de Malferit : La cadencia re lajada 
en e l ir y venir, comprar y vender, mi rar y oler, pasear por e l mercado, 
encontrar a los am igos ... 
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plural 

D EsPPaña 

Exacerbación y reformulación del 
nacionalismo español 
Juan Trías Vejarano 

La tesis que pretendemos desarrollar en este trabajo es la que viene enunciada 
en el título, esto es, que no sólo e l nacionali smo español se ha exacerbado en los 
últimos años, sino que ha adoptado formas, que si no constituyen una absoluta 
novedad, sí suponen ciertos desplazamientos respecto a la fórmula que adoptó el 
nacionali smo de la derecha española en el siglo XX, hasta culminar en el 
franqui smo; es obv io que nos referimos al nacionalcatolicismo. 

Antes de adentrarnos en el argumento, querríamos hacer algunas consideraciones. 
Hoy existe una tendencia con amplio eco, especialmente en medios intelectuales, a 
la descalificac ión no sólo de los nacionalismos, sino del nacionalismo en general. 
Evidentemente en ello juega la contemplación de lo acontecido y de lo que está 
sucediendo, sobre todo en las antiguas URSS y Yugoslavia. Contrasta con las 
apreciaciones vigentes en las décadas de los cuarenta, cincuenta, sesenta y setenla, 
donde el protagonismo en el llamado Tercer Mundo de los movimientos de 
liberación nacional de carácter anticolonialista y antiimperialista, hacía que, desde 
los medios de izquierda, se juzgase positivamente, si no a todos, por lo menos a 
ciertos nacionalismos, subrayando su carácter emancipador. Estos juicios favorables 
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no se reducían a ese ámbito, sino que se extendían, por ceñirnos a los más próximos, 
a los movimientos presentes en el marco del Estado español, considerándolos, no 
sólo un factor capital en la lucha antifranquista, sino señalando, también, su signo 
liberador, lo que ciertamente tenía que ver con el protagonismo en ellos de fuerzas 
de izquierda y con el carácter que se daba a la lucha, no estrictamente nacionalista, 
sino ligada a un proyecto de transformación sociopolítico; estas apreciaciones, no se 
extendían a todos los movimientos, pero, repetimos, el papel que jugaban en ellos los 
grupos de izquierda, conllevaba una visión, por lo general, en positi vo. 

¿Nacionalismo de izquierdas? 

Hoy las cosas han cambiado y nos desv iaría de nuestro objeti vo entrar en una 
consideración general del significado de los nacionali smos en el presente. Sin 
embargo, al respecto, querríamos ll amar la atención sobre algo. Se olvida a 
menudo que el Estado-nación, o los Estados-nación, constituyen el marco 
político del mundo contemporáneo, y que pese a la erosión de la soberanía, la 
di sposición del poder político de carácter estatal continúa constituyendo una 
importante reserva de poder, de control de recursos de di stinto signo. Pero, 
además, está el problema de las identidades étnico-territoriales, a las que el 
marxismo (con alguna notable excepción) infravaloró en su entidad o contempló 
desde una perspecti va subordinada a los intereses estratégicos del mov imiento 
obrero; por supuesto, la infravaloración no ha sido exclusiva de esa corrie nte. 
Sin forzar las cosas, se puede afirmar que todos somos nacionales de alguna 
nac ión; la afirmac ión de muchos de no ser nacionali stas, debe ser tomada con 
muchas reservas, sobre todo cuando proviene de los pertenecientes a una 
realidad estatal-nacional consolidada. 

Por lo mi smo, no se acaba de comprender las resistencias de los sectores 
mayoril arios de las izquierdas españolas frente a los nacionali smos llamados 
periféricos, no admitiendo que pueda haber en ellos un nacionali smo de 
izquierdas. Habida cuenta de la persistencia de los marcos estatal-nacionales, no 
se entiende que un marco estatal-nacional vasco sea un obstáculo mayor a la 
lucha de clases que uno español. Puestos a ser internacionali stas, por qué 
detenerse en los actuales Estados-naciones. Cosa di stinta es la necesidad, habida 
cuenta de los procesos de transnacionali zación del capital , de articular formas 
transnac ionales de lucha. Si se invoca el marxismo, no debe olvidarse que en 
muchos de los que se reclamaban de esa teoría, se reconocía que la irresolución 
de problemas nacionales constituía un obstáculo a la lucha de clases . 

Aparte su signifi cado sobre lo que tanto se ha di scutido y continúa 
di scutiéndose, es evidente que en el seno de cualquier nacionali smo, existen 
diferentes versiones del mismo, que tienen que ver, entre otros elementos, a 
cómo se configura la nación de la cual se reclaman, lo cual nos sitúa en e l terreno 
del presente trabajo. Sería injusto, a la par que inexacto, equiparar el naciona-
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li smo español al nacionalcatolic ismo, como lo es as imilar el nac ionali smo vasco 
a las formulaciones sabin ianas, que, por otro lado, no deben aislarse del marco 
doctrinal prevaleciente en la época en que fueron formuladas. 

Existe un nacionalismo español de cuño liberal , con su consecuente idea de nación 
española, cuya ocu ltación bajo el franquismo y la identificación de éste con el 
nacionalcatolicismo ha motivado su olvido, sobre todo por parte de sectores 
adscritos a los llamados nacionalismo periféricos, que tienden a asimilar al naciona­
lismo español con su versión franqui sta. Además, en algunas de sus vers iones, sin 
dejar de predicar la idea de nación española como comprensiva de todo e l territorio 
bajo la actual soberanía del Estado español, no han dejado de sostener una visión de 
España más abierta a la pluralidad, lo que en ocasiones se ha expresado bajo las 
discutibles fórmulas de nación de naciones o las Españas. Pero, evidentemente, e l 
nacionalismo español, por liberal que haya sido y sea en su concepción de la nación 
española, no ha dejado de rechazar, implíci ta o explícit<unente, la idea del carácter 
plurinacional del Estado español, por lo menos con todas las consecue ncias que se 
derivan de la plurinacionalidad de un Estado. En esta materia sectores de la izquierda 
española se manifiestan notablemente ambiguos, como lo revela la lectura de 
documentos de diferente carácter del PSOE, PCE e lU. 

El nacionalmonarquismo 

Después de este largo preámbulo, que no estimamos ocioso, centrémonos en nuestro 
tema. Como dijimos al principio, el nacionalismo de la derecha española, nos parece 
que está adoptando fonnas que vienen a desplazar a la vieja fó¡mula , tanto tiempo 
vigente, del nacionalcalOlicismo, que, como es de sobras conocido, es muy anterior al 
franqui smo, aunque alcanzase bajo éste su expresión culminante. Una de esas sería lo 
que nos atreveríamos a denominar como nacionalmonarquislllo. De todos modos, 
conviene adelantar que el nacional monarquismo no pmece una exclusiva ut: la 
derecha española, por más que sea ésta la que lo haya desarrollado al máximo 

Tal vez selÍa atrevido afimlar la desaparición IOtal del nacionalcatolicismo; núcleos 
eclesiásticos, nativos y foráneos, y sectores del laicado, continúan presentando la 
catol icidad como elemento cosustancial a la nación española, y tal vez esta idea no 
deja de infomlar el pensamiento actual de buena parte de la derecha española. Lo 
proclamado en e l artículo 16.3 de la actual constitución de que "Ninguna confesión 
tendrá carácter estatal", es olvidado, si atendemos a la as istencia de autoridades del 
Estado a ceremonias religiosas y la presencia de rilOs católicos en actos públicos, no 
ausente bajo el gobierno del PSOE, pero reforzado bajo el PP. Pero, si nos situa mos 
en el terreno de las mani festac iones explíci tas, dicha tesis no aparece en e l primer 
plano. La sociedad española ha experimentada un indudable proceso de 
secularización y, además, la asociación del nacional catolicismo con el franquismo, ha 
conllevado que una derecha, que ha buscado presentar una cara más moderna y 
liberal, lo haya, si no abandonado, sí desplazado a un segundo plano. 
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Para un conciencia mínimamente crítica y democrática, resu lta llamativa la 
exaltación monárquica a la que se ha llegado, y no sólo en los medios oficiales, 
aunque en éstos alcance el paroxi smo. La cosa viene de más lejos que del acceso 
del PP a las responsabilidades gubernamentales, aunque bajo él se ha exacerba­
do. y no se ha limitado a resaltar sin límite el papel del actual monarca en la 
restauración y defensa de la democracia, sino que se ha extendido al pasado, 
como lo acreditan las celebrac iones, sobre todo de los centenarios de Felipe 11 y 
Carlos V; ignoramos cuál ha 'sido el coste financiero de las conmemoraciones 
carolina y filipina, pero ha debido ser enorme, si atendemos al número de 
exposiciones, coloquios, conferencias, emisiones telev isivas, ediciones de libros 
y catálogos, etc. Se ha ofrecido al públi co una imagen dulce de ambos monarcas, 
de la que desaparecían cualquier elemento negati vo o confli ctivo. 

El arquetipo 

Lo que interesa resaltar es que bajo todo esos fastos se revela una identificación de 
España con la monarquía, que si no es nueva, ha adquirido un inusitado vigor en 
estos años. Parece como si, ante los aspectos problemáticos de Olras identidades - la 
católi ca o la popu lar, por ejemplo, y por razones opuestas- la monárquica cumpla 
un renovado papel C0l110 signo identitario. para e l conservadurismo español. Esa 
"indisoluble ul1idad de la Nación espaíiola, patria común e indivisible de lOdos los 
espaFioles" del artículo 2 de la actual Constitución, encuentra su expresión en el 
Rey, cuyos dos cuerpos, por emplear la metáfora medieval, simboli zan, de una 
parte, la un idad institucional , y de otra, el vínculo afecti vo entre todos sus súbditos, 
que tienen en él un padre común y, por naturaleza, indivisible. Según la ocasión, se 
juega con una u Olra fi gura. En su cuerpo institucional , el de las grandes 
solemnidades ofi ciales, el rey afirma la unidad de España. En su cuerpo físico, en 
su figura humana, la que se exterioriza en visitas, condolencias, etc, su amor solícito 

por todos los españoles. A ello habría que añadir el papel jugado por las imágenes, 
profusamente difundidas, de la fam ilia real, imagen y espejo de la gran fam ili a 
española, un~ en su di versidad. El inefable Camilo José Cela, marqués de Iria 
Flavia por designación del actual Rey, en la conferencia de clausura del ciclo 
"Veinticinco años de reinado de S.M Don Juan Carlos [", celebrado en la Real 
Academia de la Hi storia, terminaba su intervención diciendo: "El Rey, antes lo dije, 
es el arquetipo de español". (El Pais, 26-4-2(01 ) 

Además, la identificación con la monarquía, sirve para reforzar las ideas de 
antigüedad, permanencia y continuidad de la nac ión española. El tópi co, macha­
conamente reiterado, de que España alcanza -{J, mejor, recobra- su unidad 
nacional y estatal bajo los Reyes Católicos, funde las tres realidades bajo la 
monarquía: un rey, luego un Estado y una nación, que 'se presentan desde 
entonces indi solublemente unidos. Los conservadores españoles -¿sólo e11os?­
a pesar de su invocación de la democracia, reiteran la paradoja del liberalismo 
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decimonónico, que pese a reclamarse del principio de la soberanía nacional , 
hacían de la monarquía el artífice de la unidad nacional, como ha recordado 
Pérez Garzón. En la mi sma dirección se movía el ciclo de conferencias "La 
Corona en la hi storia de España", celebrado en abri l· y mayo del 2000. Pero, 
incluso entre muchos de aquell os que reconocen lo problemático que es hablar ' 
de nación españolaen elsiglo XV, hay una inclinación a ver en la unión de las 
coronas de Castil!a y Aragón una prefi guración de la nación española, que se 
revela en la frase, tantas veces utilizada, frente a los nacionalislT!o periféri cos, de 
que no se pueden romper tantos siglos de vida en comú n. 

En todo caso, la exacerbación del nacionalismo español en los últimos años es 
un hecho de fác il constatación ... Ciertamente, el papel del PP es capital, pues 
éste ha convertido la afirmación española en una de sus principales banderas, 
con múltiples proyecciones, desde las propuestas para modificar los contenidos 
de la enseñanza de la historia, hasta las declaraciones de sus lideres, entre los que 
ha destacado el presidente de l gobierno. Pero, la que sin exageración cabe 
calificar de ofensiva españoli sta no se limi ta a las esferas gubernamentales en 
sentido estricto, sino que se da en todas los ámbitos, desde las magi straturas del 
Estado, empezando por las más altas, hasta los diferentes componentes de la 
ll amada sociedad civi l. Perseguir sus diferentes manifestaciones, req ueriría un 
tiempo y un espac io de que no di sponemos, en la que han jugado y juegan un 
papel relevante los medios de comunicación públicos y pri vados, con el 
protagonismo de los órganos más cercanos al Partido Popular, pero sin que se 
limite a éstos, pues se podría hablar de una impregnación general de la que 
escap<ll) pocos de 'los más difundidos. 

La llama españolista 

Co mo muestra signifi cati va, tenemos el caso de la Real Academia de la Hi stori a 
con su libro colectivo " Reflexiones sobre el ser de España", que en 1998, al año, 
ya iba por su tercera edición, fruto, segú n figura en una contraportada, de la 
colaboración de la docta institución con las fu ndaciones " Banco Bi lbao­
Vizcaya", " Ramón Areces" y "Caja Madrid", que, de esta forma contribuían a 
tan patriótica tarea, y que merec ió el premio nacional de historia del año 98: los 
sinsabores del centenario del Desastre se compensaban con el pensamiento 
reconfortante de la sustancialidad de España a lo largo de la hi storia. La obra, de 
la que la corporación "se siellTe solidariamel1le responsable", in voca los valores 
de cientificidad y serenidad, pero su orientación se pone de manifiesto en el 
úl timo capítulo subtitulado "Síntesis y ¿conclusiones?", en el que el coordinador 
del ciclo escribe : "En definitiva, se ha tratado de mostrar la existencia y perma­
nencia efectivas de un sujeto histórico - Espaíia- siguiendo sus diversas 
manifestaciones desde sus prim.eras percepciones hasta nuestros días" , para 
terminar con las siguientes palabras: "¿Negación actual de Espaiia ?: Síntoma 
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de incultura histórica, Por el contrario, constancia de un sujeto histórico, como 
todo ser vivo, COIl sucesivas fisonomías ; 'cum multis angulis ', que diría una 
Crónica asturiana del siglo IX ". Del informe de la misma institución sobre la 
enseñanza de la hi storia del verano del 2000, lo menos que se puede decir es 
que, por su unilateralismo, ha alimentado la llama españoli sta. 

Una manifestación del fen ómeno, que últimamente ha ocupado el primer plano de 
la actualidad por la relevancia del personaje, es la de la exaltación del castellano. Si 
ya es vieja su asimilación a lo español, de tal modo que cultura y lengua española 
son por antonomasia las castellanas, representa una relativa novedad la afirmación 
del casteUano como lengua de encuentro, nunca de imposición. La tesis expuesta por 
lingüistas, como es sabido, la recogió el rey en el discurso pronunciado con ocasión 
de la entrega del premio Cervantes, cuando sostuvo que: "Nunca file la nuestra 
lengua de imposición, sino de encuentm; a nadie se obligó nunca a hablar ell 
caslellano: fueron los pueblos más diversos quienes hide/vn. suyos, por va/limad 
libérrima, el idioma de Cervallles", Una de las claves del di scurso la proporcionó el 
subdirector de la RAE, que es uno de los sostenedores de esas tesis, cuando atacando 
a los que denunciaronlas palabras del rey, dijo: "110 pueden decir calumnias histó­
ricas quienes hacen buello a Frallco, porque idlos coinciden con él en 110 dejar a los 
padres elegir la lel/gua que quieren que sus hijos ulilicen ellla escuela", O sea~ las 
lenguas minoritarias se imponen, son exclusivistas, mientras el castellano es la 
lengua de encuentro, cimiento de la unidad española por ello mismo. 

Tanto como las pa labras del Jefe del Estado son sign ificati vas las reacciones. 
Por una parte, las de los que lamen tándolas, no dejaron de exculparlas, haciendo 
recaer la respo nsab ilidad en el gobierno, lo que muestra e l g rado de papanatismo 
y servili smo monárqui co a que se ha llegado. Por otra parte, la del gobierno y 
sus aledaños, defendiéndolas; destacando, una vez más, el presidente Aznar, a 
quien se podría denominar el gran cruzado del españolismo, tachando la 
sensibilidad nacionalista por las palabras del rey como denotadoras de una 
"flojera bastante clara". 

No nos parece, en cambio, que el ll amado patriotismo constitucional forme 
parte del nuevo nacionalismo español, pues, de una parte, esa idea está en 
contradicc ión con el esencialismo que lo preside; y de otra, parece que su 
reivind icación de la Const itución tiene más que ver con la defensa del sta tu qua 
institucional y con los contenidos españoli stas del texto consti tucional. 

Un fenómeno de impregnación 

Para terminar habría que preguntarse por las razones de este españoli smo 
renovado, del que el Partido Popular ha hecho una de sus banderas, pero cuyo 
ámbito de irradiación trasc iende claramente las fronteras de esa fuerza y sus 
círcu los de infl uencia. A primera vista, se podría sostener que la derecha 
española no hace más que retomar, aunque con ciertos cambi os a los que nos 
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hemos referido, un elemento que ha formado parte de sus señas de identidad 
clásicas, en una coyuntura favorable, que no sólo es electoral; que contrasta con 
la de los primeros años de la democracia, en que dicha bandera fue levantada 
sobre todo por las Fuerzas Armadas, mientras que la derecha civil , por lo menos 
en el terreno cultural , sufría una cierta cri sis de legitimidad, que obligaba a dejar 
en un segundo plano uno de los e lementos identificadores del franquismo 

Otro elemento a tener en cuenta es, por supuesto, el conflicto con los 
nacionalismos llamados periféri cos, en un momento de reforzamiento de las 
tesis identitari as y soberanistas por parte de ell os (Declarac ión de Barcelona, 
etc.). En relac ión con esto, la campaña españolista , sobre todo por parte del PP, 
tiene una doble proyección. De una parte, y qui zás primord ialmente, se dirige a 
la población del terri torio que no forma parte de las Comunidades Autónomas 
con presencia nac ional ista, para reforzar su hegemonía culti vando el sentimiento 
españoli sta de agravio y afirmación. De otra, pretende en Cataluña, Euskad i y 
Galicia, movi lizar a los sectores de identidad española, para debi litar a los 
nacionalismos. 

En un plano más general y teniendo en cuenta experiencias vec inas, cabe 
contemplar esa apelación a valores patrióticos (la vocación universal de España, 
manifestada en su lengua, hablada en todo un continente y que se nos recuerda 
es la segunda en EEUU), identitarios y comunitarios, como elemento compensa­
torio, en el plano simbólico, de los fe nórnenos de fractura soc ial, marginación y 
precari zación, de una parle; y de otra, de global izac ión; algo que en el ni vel 
cotidiano realizan el futbol y en general las competiciones deportivas, a cuyas 
ce lebracione s, cuando asumen un significado nacional, son as iduos los 
miembros de la casa rea l, que con su presencia, contacto con los jugadores y 
gestos ostensivos de álegría manifiestan su identificación con el pueblo español, 
su valor de símbolo de la nación. 

Antes de concluir querríamos llamar la atención sobre un hecho que merecería 
una considerac ión más detallada y al que ya hemos hecho alusión. Nos parece 
que sería engañoso reducir el españolismo a un fenómeno de la derecha y de su 
principal expres ión política el Part ido Popular. Nos parece que se ha producido 
un fenómeno de impregnación, que ha alcanzado a organizaciones políticas y 
sociales, intelectuales y medios de comunicación adscritos a la izquie rda, 
aunque con diferente intensidad y excepciones. Ello explicaría el amplio eco 
encontrado en considerables fragmentos de la población. 
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EsPPaña 

La fallida reconquista 
l oxe [riarte "Bikila" 

Es una tarea pendiente anali zar con profundidad y precisión cual es la "idea de 
España" que guía la política del PP; incluso preguntarse si en realidad ex iste tal 
" idea", expresada de forma que vaya mas allá, del uso y abuso, de los tradicionales 
tópicos a los que se agaJTa la derecha española para justificar su política nacional y 
de Estado (los esfuerlos de HelTero de Miñon por ilustrar a sus colegas con una 
visión de "España" algo diferente, no gozan de mucho predicamento). 

De todas formas , sí qui siera constatar, que a diferencia del PSOE de la primera 
legislatura, que intentó "regenerar" la idea de España, asociándola al impulso 
moderni zador y europeísta ; un patri oti smo de cDlte más constitucional que 
nacional, y una visión mas plurali sta de la "nación española", (intento, que 
ciertamente terminó rápidamente tapado por los excrementos de la guerra sucia 
y la "defensa de la patria", la cual "al igua l que a la madre, se la defiende, con 
razón o sin ella"); el PP desde el mi smo día que conqui stó el gobierno central , 
abordó el tema desde otro punto de vista : el de la pronta recuperación de las 
esencias patri as, " incorrectamente identificadas" con la dictadura franqui sta (el 
anterior régimen "autoritario conservador" , según su particular lenguaje). 

Desde el principio han pl anteado sin complejos que el di seño de España, y 
sobre todo, su configuración in s titU(~ i ona l , está totalmente finiquitada. y caso de 
necesitarse un reajuste, éste se dará en un sentido más centralista, en una 
dirección bastante parecida a lo que fu e la LOAPA (en clara alusión a vascos y 
catal anes, los cuales en una situación anómala como fue la transición, consi­
guieron cotas de autonomía que, si por ellos fuera, hoy no las tendrían). 

En lo relati vo al País Vasco, desde que llegó al gobierno central, el PP ha 
tenido claro su objetivo: acabar con ETA y por extensión con el nacionalismo 
radi cal mediante solución policial, pero también, acabar con la hegemonía del 
nacionalismo en tanto que aspiración política, e identidad nacional. Todo ello, 
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fue claramente ex puesto de forma muy temprana, en un documento elaborado 
conjuntamente entre las direcciones de Catalunya y el País Vasco, que fue 
conocido gracias a una fi ltración. En dicho documento, se abogaba por disputar 
al nacionalismo vasco, además del poder institucional, su hegemonía en el 
terreno ideológico y cultural, necesitándose para ello una estrategia que 
integrase todos los aspectos relativos a la política, la cultura, la identidad (por 
ejemplo, detalles como la construcción de la plaza de toros de Donost ia, porque 
ello reforzaría la españolidad de la ci udad). Este enfoque nos da luz sobre, por 
poner un ejemplo, las actitudes respecto al euskara que están teniendo en Alava 
y Navarra respectivamente; o sea en las instituciones que dominan . 

El paso de la aspiración a la plasmación, evidentemente, ha requerido su tiempo. 
Han sido necesarios cambios po líticos y psicológicos en la población vasca, y sobre 
todo, e l asentam iento y fortalecimiento político y organizativo del PP en todo el 
País Vasco, y' notablemente en Alava y Navarra. El salto cuali tativo lo dieron a raíz 
del asesinato de su concejal de Ermua, y la gran convulsión política y social que 
ello produj o en Euskal Herria y el resto del Estado Español. 

A efectos del mismo, llegaron al convencimiento de que podían marcar las pautas, 
hasta el extremo de no necesitar la Mesa de Ajuria-Enea, el insuumento más eficaz 
de que gozó el " frente institucional" para disputar al MLNV la calle, y deslegitimar 
a ETA, pero que en su punto numero I O abogaba por una salida dialogada. Aspecto 
este último, totalmente rechazable para quienes aspiran, vía victoria policial, la 
derrota total del adversario. Y desde entonces no han cesado en el empeño. 

Romper el bloqueo 

De la misma forma respondieron a la constitución del Foro de Lizarra-Garazi 
(asunto éste que ya hemos tratado en VIENJO SUR). O sea, a la posibilidad de romper 
el bloqueo ex istente en tomo a la violencia y, a la vez, posibilitar un modelo de 
trabajo para abordar globalmente e l contencioso Euskadi-Estado Español. 

La actitud del PP fue denunciar tal empeño como una "tregua trampa", mediante 
la cual e l frente nacionalista proyectaba, ni más ni menos, que excluir a los no 
nacionalistas social y políticamente. La metáfora de las maletas (que según ellos 
tendrían que hacer los no nacionali stas) empleada en la campaña electoral de 1998, 
.mostró lo burdo, pero a la vez, lo contundente de la respuesta de un partido 
aposentado en el Gobierno Central, y que apostaba por la beligerancia abierta, antes 
de buscar una salida vía diálogo y negociación (tal como por ejemplo, aconseja 
Aznar cuando se refiera al caso txetxeno, palestino, irlandés, colombiano, etc.) 

En el último período, y afectos de la ruptura de la tregua por parte de ETA, que 
moti vó la ruptura del pacto de legislatura entre EH, PNV y EA, el PP (siempre 
con la ayuda del PSOE que ha jugado el papel de comparsa sin apenas mat ices 
diferenciadores) consideró que había llegado la hora de la ofensiva final , y 
prácticamente en iodos los frentes. 
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En primer lugar, retomando el hilo .de las medidas policiales y judiciales que 
condujeron, en la fase anterior a Lizarra-Garazi, al cierre de Egin y el encarcela­
mi ento ele la Mesa Nacional de HE, vuelve a la poLítica de detenciones masivas, e 
ilegali zaciones de organi zaciones polít icas del entorno del MLNV(Ekin, Haika), 
pero también, de personas y organizaciones sociales que impulsan,vías pacificas de 
desobediencia e insumisión civil (Fundación Zumalabe, militantes de Auto­
deteminazioaren Biltzarra). La visión policiaca represiva de que todo el que 
comulga con ideas nacionalistas radicales es parl e de entorno de ETA, sirve para 
arremeter contra todo lo que molesta, aún a costa de reducir libertades. Sus 
intelectuales orgánicos como Juaristi y Savater afi rmaron en plena campaña "que 
no sólo son los métodos violentos los rechazables, sino las ideas". Savaler llego a 
decir que "no es ve¡dad que todo proyecto político puede defenderse por vías 
pacificas ". Algo así se dijo en su tiempo sobre el comunismo, un proyecto intrisica­
mente malo, antidemocrático, aunque se defendiese pacífi camente. 

y con la represión policial y judicial, el frente reculturizador y la ofensiva 
contra el euskara. El debate en torno al decreto sobre Humanidades muestra que 
solo cabe un enfoque de la hi stori a: aquella que se refi ere a España, explicada 
además, desde una visión apologética de la construcción del Estado español, 
incluido las "glori as imperi ales", y las gestas como los de "los últimos de 
Fi lipinas". Una intromisión en las competencias ya as ignadas a laS Comunidades 
Autónomas, y sobre todo, en territorio considerado " irredento", como el de la 
enseñanza vasca, pública y la de las ikastolas. 

"Colegio inglés" 

Según la Constitución, sólo hay una lengua oficial para todo el terri torio español, 
y también para Navarra, el español. La antidemocrática ley del euskara -
mediante la cual el euskara adquiría rango de cuofic ial en el territorio 
considerado como euskaldún , se le convertía en lengua subalterna en la llamada 
"zona mi xta", y se le exclu ía totalmente del ámbito ofi cial en el considerado 
terri to ri o exclusivo del castell ano, ya que las ikastolas son "entidades pri vadas", 
como las de un "colegio inglés" por poner un ejemplo- suponía por lo que se ve, 
para el tandem PP-UPN un enfoque artificial y excesivo (a pesar del aume nto de 
la demanda de aprendi zaje e n todos los ni veles y territorios, o q uizás, 
prec isamente alarm ados por ese hecho). Por ello decidieron cortar por lo sano, 
limitando su expresión al ámbito de la zona exclusivamente euskaldún , 
emprendiendo la retirada de todos los signos externos en las demás zonas, 
restringiendo presupuestos, equiparando su valor en puntuaciones, como si se 
tratase del alemán, el francés, etc. Organizaciones de defensa de la lengua vasca 
han recurrido al Tribunal de las lenguas minoritarias de Estrasburgo por 
considerar que el Gobierno de Navarra conculca derechos explicitados en 
convenios y declaraciones firmadas hasta por el propio Estado español. En 
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Álava, aunque de forma más limitada, también afl oran av iesas intenciones, y el 
Ayuntamiento en manos del PP, ha restringido ay udas al euskara, aduciendo que 
no las necesita, y matizando, que, de haberlas, tienen que plantearse al igual que 
si se tratase de subvenciones para el aprendi zaje del ingles. 

Contra Ibarretxe 

El colofón, ha sido la campaña de acoso y delTibo del presidente lbarretxe. Desde 
el momento en que deshizo el pacto de legislatura entre EH-PNV y EA, la 
convocatoria de elecciones ha sido la matraca permanente que ha presidido toda 
ac tuación del PP, junto con la acusación de que terrorismo y nacionalismo son dos 
caras de la misma moneda, y que no hay posible solución l ~ tema de la violencia 
sin descabalgar al nacionalismo de las instituciones de autogobierno. Lo absurdo de 
dicha posición, como demuestra el hecho de que ellos mandan en Navarra, 
disponen de la mayoría absoluta en el Gobierno e instituciones centrales, incluso un 
amplio consenso en torno al Pacto Ant iterrorista, y no han conseguido que ETA 
deje de actuar en el Estado español, inclu ido su capital, no ha sido obstáculo para 
que esa haya sido una de las tesis centrales de su campaña electoral, acompañado 
de la acusación de que los no nacionalistas carecen de li bertad, y casi de derechos. 

y ese ha sido su gran error, pues si bien, es incontestable que el PP, en buena 
med ida a costa del PSOE, se ha fo rtalecido hasta un extremo impensable hace 
tan solo 12 años, el error de cálcul o sobre sus posibi lidades, y sobre todo, de que 
podría alcanzar la vi ctoria en términos de conqu ista y excl usión del 
nacionalismo, le ha supuesto su más estrepitosa derrota (que posiblemente, 
marque linos lími tes que difíc ilmente pueda superar en años venideros, por lo 
menos en lo que a la CAV se refiere). 

La sociedad vasca, si bien ha demostmdo mediante el voto su rechazo a la ruptura 
de la tregua por pm1c de ETA, (in fringiendo un fuerte varapalo a quien fue elllláx imo 

beneficiario de la misma, EH) no por ello, se ha mostrado proclive a las tesis del Pp. 
Muy por el contrario, ha reaccionado alarmada ante lo que han visto como una autén­
tico peligro de involución neo-franquista y nacionalista españo la~ también, ante un 
discurso revanchista que cierra puertas a toda posibilidad de diálogo y negociación 
para solventar el problema de la violencia;'que uti liza el dolor de las víctimas a su 
favor, como si sólo ex istiera un tipo de dolor y sufrimiento. De hecho, el apoyo que 
tuvieron en el ámbito social (aunque ello no se reflejase electoralmente) las tesis de 
Lizarra-Garazi frente a la primera ofensiva de) PP, han tenido ulla segunda versión, 
esta vez, también electoral, agrupándose en tomo al PNV y EA, que ha aparecido 
como los mejores defensores del espíritu de Lizarra (aspecto este más virtual que real, 
a mi modesto entender, pero que así ha sido visto por la gente). 

Resumiendo: la política del PP y del PSO E es profundamente erráti ca. El 
pueblo vasco, quiere paz, y tiene muy cl aro que ésta se logra mediante una 
solución dialogada; quiere autogobierno pleno (tas amenazas respecto a la 
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negociaclOn del Concierto Económico, y 'la congelación sine die de las 
transferencias que faltan, han añadido grados a dicha aspiración) y quiere que se 
reconozca su mayoría de edad, e l espacio vasco de decisión: que sean sus 
ciudadanos/as, quienes decidan su futuro, sea en la direcc ión que sea. 

Mayor Oreja ha sido visto como un cruzado de la españolidad que, banderas al 
viento, venía a reconquistar viejos laureles (incl ui dos los de la laureada de San 
Fernando) y as í se le ha respond ido. 

El EsPPaña 

La política exterior del PP: 
quérer y no pOder 
G. Buste r 

Los seis años de política exteri or del PP parecen estar dominados por una 
maldición gitana de Feli pe González a José María Aznar, cuando le pronosticó 
que nunca estaría "entre los grandes" de la UE y que su inexperiencia le llevaría 
a "actitudes miopes, nacionalismos replegados o rivalidades destructoras" (El 
País, 17. 1.96 y 4.2.96). El último ministro de Asuntos Ex teriores del PSOE, 
Carlos Westendorp, tras reivindicar que "Espmla ha conseguido, desde un punto 
de vista diplomático, colocarse en primera diviSión", advertía que "podemos 
perder en lIluy poco tiempo los importalltes avances de la última década" (El 
País 2 1.12.95). Tales eran los miedos que despertaba Aznar en el imaginario del 
fe lipislllo como nuevo gestor de un patrimonio de política exterior - ún ica 
"políti ca de Estado" posible para el PSOE- que situaba a Felipe González entre 
los padres fu ndadores de la Unión Europea de Maastricht, al lado de Mitterrand 
y Kohl. 
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Estas aprensiones se fundamentaqan en la escasa relevancia de Aznar a ni vel 
europeo como líder de la oposición conservadora, incluso entre sus propios 
correligionarios de allende los Pirineos, sus livianas intervenciones en el Congreso 
frent e a un Felipe González que había hecho de la política exterior la pri ncipal 
preocupación de su tercer mandato y el programa electoral del PP, que recogía si n 
un ápice de originalidad, las líneas generales de la "política de Estado" del PSOE, 

Pero la maldición se convinió en una visión que ha dominado toda la política 
exterior del PP: España tiene que estar entre los grandes de la UE. Aznar tenía que 
aparecer en la foto de fam il ia de los Consejos Europeos en un lugar tan destacado, si 
no más, que Felipe González. El imaginario del PP exigía en política exterior la 
misma "normalización" que en política interior, porque el PP se ve como el auténtico 
defensor de los intereses de la burguesía española frente a un PSOE siempre limitado 
por los residuos de su herencia ideológica o su base social. Así, la línea de crítica del 
PP en la oposición a la poi ítica exterior del PSOE, al mismo tiempo que reconocía y 
hacía propios los éxitos como resultado de un "consenso de Estado", atribuía los 
fracasos o carencias a la "escasa defensa de los intereses nacionales" por una 

búsqueda personal de protagonismo europeo de González -que "había sido un buen 
presidente para Europa. pero malo para España"-, cuando no a su supuesto anti­
americanismo. La llegada del PP al gobierno eli minaría estas incoherencias y 
permitiría des<UTollar plenamente la "política de Estado". 

¿Qué es "estar entre los grandes" para Aznar? Incapaz de cont ribu ir o estar e n 
el círcul o deci sorio de los debates sobre el futu ro de la Uni ón Europea, la 
respuesta ha consistido en obtener una cuota de poder lo más parec ida posible a 
la de Francia, Alemani a, Rei no Un ido o Ita li a, capaz de bloquear las decisiones 
"contrarias a los intereses de España". Esta "renac ionalización" de la política 

comunitaria del PP ha determ inado todos los otros aspectos de · su política 
ex terior, incluidas las re laciones con EE UU. 

Una "renacionalización" que ha venido en parte forzada por una intensi ficación 
de la competencia de los grandes de la UE por imponer sus propios intereses tras 
el período dominado por la Comisión Delors y que ha hecho de los Consejos 
Europeos el motor intergubernamental de la UE frente a una Comisión en cri sis 
permanente O un Parlamento Europeo con muy escasa legitimidad y poder. Pero 
que es también consecuencia de factores estructurales. La visión de España que 
proyecta el PP en el debate europeo es la de un Estado centrali sta en la más rancia 
tradición españolista porque su principal argumento para defender su status de 
"grande" es el tamaño de su población frente a otros Estados miembros. 

La dinámica de transferencias tanto a la Comisión como a las Autonomías y 
los municipios mina constantemente el "control" del Estado central sobre esa 
población y le lleva a adoptar una opción cada vez más intergubernamental y 
con federal de la construcción europea, así como central ista de su modelo de 
España. Estas opciones se refuerzan mutuamente y hace que el PP conciba el 
papel del Gobierno central frente a Bruselas en los mismos términos c1ienteli stas 
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que achaca a la Generalitat de CiU o al Gobierno Vasco del PNY. Es decir, como 
distribuidor de unos fondos de ayuda estructurales "arrancados" a la UE y 
destinados a las autonomías más pobres. 

Esta política ex terior y esta visión hacen agua por todos lados después de seis 
años de gesti ón del PP. Su fracaso se ha podido constatar en la batalla desenca­
denada antes del Consejo Europeo de Gotemburg para mantener una parte de los 
fondos estructurales tras la ampliación de la UE. De la mi sma manera que 
Guinea Ecuatorial, Gibralt ar, e l submarino Tireless o el conflicto laboral de los 
trabajadores de la base naval de "uso conjunto" de Rota han mostrado su 
incapacidad en la gestión de las relaciones diplomáticas bi laterales. 

Pero la segunda conc lusión que qui ere defender este artícu lo es que una vuelta 
a la interpre tación Jelipisra de la "política de Estado" tampoco permitiría una 
política exterior que evite que "España pierda peso". Sin otro modelo o concep­
ción del Estado español no será posible ni definir sus intereses estratégicos en 
términos "realistas", "modernizadores" o simplemente "europeos" ~por utili zar 
los conceptos ideológicos en los que se mueven tan to el PP como el PSOE- , ni 
contribuir COIll O ciudadanos europeos a la construcción de una Europa demo­
crática y socialmente progresista. 

Aznar en la UE 

La UE es la primera prioridad de la polít ica exterior del PP. Si e l referéndum 
sobre la OTAN de 1986 fue la base fu ndac ional de la política exterior y de 
seguridad del PSOE, la parti cipación desde el primer momento en la tercera fase 
de la Unión Económica y Monetaria - yen el euro-, se convirtió en el origen y 
razón de toda la visión exterior de Aznar. 

Aznar ha repetido en diversas ocasiones que cuando el PP llegó al Gobierno, 
Espaíia no cumplía ninguna de las condiciones del Plan de Convergencia. Como 
Clinton, adoptó la consigna: "¡Es la economía, estúpidos.''', aplicó en los presu­
puestos de 1997 un plan de ajuste durísimo y llegó a un acuerdo general con los 
sindicatos para la refonna del mercado laboral que le otorgó un margen de maniobra 
social sin precedentes. En la Cumbre Europea de Bruselas de mayo de 1998, 
consiguió situarse entre los I1 Estados miembros que constituyeron EllIvlandia. 

La decisión fina l sobre el cumpli miento de los criterios de convergencia fue 
política, entre otras razones porque ni Alemania ni Francia los cumplían 
estrictamente. Pero Aznar hábía planteado la apl icación del Plan de Convergen­
cia como una batalla no sólo económica y política sino también personal, para 
situarse entre los grandes, con Koh l y Chirac. Cuando Prodi , entonces primer 
mini stro del Olivo ita liano, le sugirió en Valencia en septiembre de 1996 una 
alianza mediterránea para "flexibilizar" los criteri os de convergencia, Aznar lo 
ti ltró a la prensa, en un gui ño hacia Kohl y Chirac que quemó cualquier entendi ­
miento bi lateral con Ital ia. 
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Aznar intentó sustentar en su aplicación personal del Plan de Convergencia un 
modelo ideológico conservador que le convirtiera en un líder de la derecha 
europea a la altura de Kohl y Chirac. Pero las antipat ías personales, acrecentadas 
en los debates del Consejo Europeo de Amsterdam de 1997 sobre el futuro 
reparto de votos en el Consejo y la composición de la Comisión, lo aislaron de 
sus socios naturales y, un año más tarde, la mayoría de los Gobiernos de los 
Estados miembros estaban compuestos por socia ldemócratas o por social ­
demócratas y verdes. El modelo conservador del PP no era asimilable e n la 
correlación de fuerzas interna de la mayoría de los Estados miembros. 

O casi en la mayoría. Porque a pesar de los choq ues, primero con Kohl y después 
con Schroeder, con Prodi y O' Alema, Aznar encontró un aliado de ocasión en el 
nuevo laborismo de Blair para hacer frente a Jospin . Tras su victoria en Franc ia en 
mayo de 1997, el Gobierno de la " izquierda plural" intentó reabrir el debate sobre 
las consecuencias sociales del Plan de Convergencia en el Consejo Europeo de 
Amsterdam y después en el Consejo Europeo extraord inario de Luxemburgo sobre 
el Empleo. Las tímidas propuestas de un plan europeo contra el paro se estrell aron 
contra la re forma neoli beral del mercado de trab¡uo de Aznar y Blair, que se 
volvería a plasmar en una declarac ión conj unta en abril de 1999. 

La segunda contribución del PP al debate sobre la construcc ión europea tiene 
su origen en la negativa de Bélgica a ex traditar en 1993 a dos supuestos 
miembros de ETA que habían pedido asilo po lít ico. En el Consejo Europeo de 
Oublín de diciembre de 1996, Aznar introdujo en sus conclu siones el principio 
de que el asi lo polít ico a ciudadanos de la UE era una contradicc ión con la 
misma pertenencia a la UE. Bélgica y otros Estados miembros se opusieron a 
tras ladar este ac uerdo al Tratado de la Unión. Finalmente quedó red ucido a un 
Protocolo, que limita la posible concesión de as il o político a los ci udadanos de 
la UE a aquellos casos en los que el Estado miembro de origen haya comet ido 
violac iones concretas de las libertades y los derechos democráticos. Pero el 
Protocolo permite el estudio de cada una de las solicitudes, tras cOlllunicac ión al 
Consejo. parali zando de hecho las extradi ciones. A pesar de la ofensiva 
diplomática previa al Consejo Europeo de Tampere de octubre de 1999, los 
intentos de llegar a acuerdos bilaterales para conseguir un bloque de apoyo a un 
"espacio j udi cial europeo" han fracasado hasta la fecha. 

La Agenda 2000 

Los debates sobre la Agenda 2000, presentada por la Comisión en ju li o de 1997 
y adoptada final mente en el Consejo Europeo de Berlín de marzo de 1999, han 
centrado la política comunitaria del PP. Las reticencias a la ampliación de la UE 
nacían del miedo a perder el status de "grande" de la UE y a que España quedase 
exclu ida de los núcleos duros de la cooperación reforzada en una Europa de 
geometría variable. La incorporación de nuevos Estados miembros no sólo 
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desplazará el centro de gravedad de la UE hacia el Este, sino que implica una 
reforma del reparto de las cuotas de poder que situarán a España claramente en 
el ni vel intermedio, junto a Polonia, y amenazan, por el llamado "efecto estadís­
tico", con poner fin a las ayudas de los Fondos europeos. Fondos que han 
supuesto, junto a las subvenciones de la Política Agraria Común (PAC), un flujo 
neto a favor de España de 8.000 mil lones de euros en el presupuesto del 200 l . 

La estrategia de Aznar ha sido la de condicionar los avances en el consenso comu­
nitario sobre la ampliación a la obtención de garantías sobre la cuota de poder de 
España en las instituciones comunitarias y el mantenimiento del mayor volúmen 
posible de los Fondos Estl1lcturales después del 2006. Pero es difícil exigir el status 
de grande cuando al mismo tiempo se pide dinero y la imagen del "hidalgo pedi­
güeño", del querer y no poder de la picaresca del. Siglo de Oro, acaba dominando el 
imaginar·io de cómo perciben al Gobierno del PP el resto de los socios comunitarios. 

Mientras públicamente se apoyaba la ampliación, el Gobierno del PP comenzó a 
levantar en las negociaciones una cadena de obstáculos y condiciones que pudiera 
intercambiar posteriormente por sus propias reiv indicaciones. De entrada, se opuso 
a la propuesta de la Comisión de una primera ampliación enfocada a Polonia, 
Hungría, República Checa, Eslovenia y Estonia, por una perspectiva global que no 
rechazase de an temano a ningún estado candidato. En el Consejo Europeo de 
Luxemburgo de 1997 apoyó un marco general de negociacion de la adhesión para 
los once candidatos, sin fij ar fechas y evaluando país a país. 

El debate sobre los fondos de cohesión 

El pulso clave se libró en el Consejo Europeo de Berl.ín de 1999. Aunque los 
Fondos de Cohesión se redujeron a 18.000 millones de euros y los Fondos 
Est ructura les a 2 13.000 millones curas para el periódo 2000-2006, España 
aumentó su cuota del 55% al 62% en perjuicio de los otros estados miembros 
receptores, rompiendo un frente que ya no se reconsti tuiría. Pero el peso de estas 
ayudas para la propia legitimidad del Gobierno central en Madrid es dec isiva: 
según la Comis ión, e l efecto acumulado en la última década ha sido un 4% del 
PIB. En 1999, el flujo neto supuso el 1,2% del PIB. A pesar de las críti cas del 
PSOE por el coste político de la postura negociadora de Aznar y la reducción de 
un 10% en relación con lo obtenido por Felipe Gonza lez en 1992, Aznar se 
atribuyó personalmente un éx ito sin pa liativos. 

El éxito se volvió a repetir en el Consejo Europeo de Niza, cuando impuso la 
adopción por unanimidad de los nuevos presupuestos antes de la ampliación en el 
2006, incluido el reparto de los Fondos Estructurales y de Cohesión. El "efecto 
estadístico" de la ampliación supondrá que la renta per capita de España se situará 
por encima del 80% de la media comunitaria. A las actuales tasas de crecimiento, 
solo cinco autonomías (Galicia, Asturias, Murcia, Extremadura y Andalucía) 
estarán en el 2006 por debajo del umbral del 75% de la nueva med ia comunitaria 
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que da derecho a esas ayudas, creando una presión política y social que obligaría 
a una renegociación de las contribuciones fi scales con las autonomías ricas que 
hasta ahora ha sido aplazada gracias a los Fondos comunitarios. 

Caben vari as interpretaciones de por qué Aznar ha decidido situar sobre la 
mesa ahora la reivindicación de las ayudas comunitari as a estas autonomías 
después del 2006. Y ello a coste de un enfrentamiento con Francia y, sobre todo 
Alemani a, que ha visto bloqueada su petición de un período transitorio de s iete 
años tras la ampliación para hacer efecti va la libre circulación de trabajadores a 
cambio de una declaración política de los quince afi rmando que se estudiará la 
exigencia española. Tal vez la razón de no esperar a usar el veto en el 2006 
-enfrentarse al resto de los Estados miembros (con el solo apoyo de un 
Berlusconi que debe a Aznar el no haber sido procesado antes de las elecciones 
ital ianas) y provocar que la visita real a Polonia fuese acogida con dedos 
acusadores de los futuros socios del Este-, tenga que ver sobre todo con la 
situación interna de España y la propia visión de sí mi smo de Aznar. La cri sis del 
proyecto del PP a un año de ganar Aznar las segundas elecciones - la perspecti va 
de recesión, la ruptura del diálogo soc ial, el fracaso en las elecciones vascas- se 
combina con la necesidad dotarse de un margen de maniobra para las nego­
ciaciones comunitari as sobre el nuevo de reparto de competencias a las regiones 
en el 2004 (que no tuvo más remed io que aceptar en Niza, de acuerdo con e l 
principio de subsidiaridad) y ser é l, personalmente, quien se atribuyera el triunfo 
antes de las próx imas elecciones generales. Pero el coste políti co fu e tan alto, 
que pocas semanas después España se vio obli gada a levantar el bloqueo, bajo 
un torrente de acusaciones y totalmente aislada. 

Se trata de una lógica política y negociadora ultimati sta que ya demostró sus 
limitaciones en relación con la reforma de la PAC y las ayudas al aceite de oli va 
en 1998. Después de un año de bloqueo y de haber quemado todas las alianzas 
con el resto de los socios mediterraneos, el Gobierno del PP prcscntó de nuevo 
como un triunfo la reducción de la producción subvencionada de aceite del 52% 
al 48% (cuando la Comisión proponía el 40%), a 150 pts kilo (mientras Itali a 
recibía 258 y Grecia 2 l 8) y se rechazaban todas las demás reivi ndicaciones sobre 
el resto de los productos mediterráneos. Loyola de Palacios, responsable última 
de la negociación fue prem iada con su denominación para la Comisión por el PP, 
a pesar del incipiente escándalo del fraude del lino. 

La batalla final por la "grandeza" del Estado español se libró en el Consejo 
Europeo de Niza. El resultado final es conocido: España obtuvo el mismo número 
de votos en el Consejo que la ausente Polonia (27 frente a 29 de Alemania, Reino 
Unido, Francia e Italia) pero a cambio de necesitar contar con dos Estados 
miembros grandes y uno pequeño adicional para constituir una mayoría de bloqueo, 
perder el segundo representante -<:omo los cuatro grandes- en la Comisión,y 14 
escaños en el Parlamento Europeo (50 frente a los 72 de Francia, Italia o Reino 
Unido). En un marco de crisis abierta del método de toma de decisiones comunita-
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rio, con una Comisión Prodi marginada del debate y en una abierta confrontac ión 
intergubernamental en defensa de los intereses nacionales por encima de los 
colectivos de la UE, el Financial Times (14. l 2.2(00) reconoció que Aznar había 
bri ll ado con luz propia, a pesar de no haber conseguido ninguno de sus objeti vos 
declarados y haber quemado para mucho tiempo la posibilidad de alianzas con el 
resto de los Estados miembros, a un año de la presidencia española de la UE. 

Defendiendo el nuevo orden mundial 

Aunque el programa electoral de 1996 del PP decía textualmente que "por 
obligado respeto a la voluntad expresada del pueblo español, no se planteará la 
rev isión de las modalidades de nuestra integrac ión en la A lianza Atlántica", en 

nov ie mbre de ese año el nuevo Gobierno del PP presentó al Ple no del Congreso 
un a propuesta consensuada con el PSOE para la integración plena de España en 
la nueva estructura de mandos de la OTAN. La única condición era que se 
atribuyeran a "Espwla responsabilidades de mando y operativos acordes con 
11uestra contribución milita r y peso palí/¡ea, especialmente eu las zonas de 
Iluestro interés estratég ico en el Atlántico y el Medil erra ll eo". 

Madrid fue eleg ida como escenari o de la primera Cumbre de la "nueva" 
OTA N, el 8 y 9 de ju li o de 1997. Una OTAN post-guerra fría , cuyo objetivo no 
era ya la defensa nuclear y territorial estát ica de Europa Occidental, s ino el 
man tenimiento del nuevo orden mundial , hegemoni zado por EE UU tras los 
Acuerdos de Dayton sobre Bos ni a, capaz de intervenir en cualquier lugar de la 
periferia del sistema, integrar a los an tiguos enem igos del Pacto de Varsov ia y 
contener a Rusia. Su nuevo secretario general se llamaba Javier Solana. 

A pesar de la evidente buena voluntad del PP - y del PSOE- la integración plena 
de España en la estructura mi litar chocó con dos inconvenientes. El primero, que la 
eSlructura de mandos de la OTAN ignoraba la prioridad lradicional de la estrategia 
militar española, el control del eje Baleares-GibraJtar-Canarias. Mientras que la 
Peni nsula quedaba b,uo el mando OTAN de Napoles, Canarias pertenecía al de 
Li sboa. El segundo problema, era la amenaza de Gran Bretaña de bloquear la nueva 
estnlctura sino se levantaban las restricciones navales y aéreas españolas sobre 
Gibraltar, mientras España exigía la desaparición del mando OTAN del Peñon. 

El problema español se resolvió con mano izquierda : todo el territori o español 
pasó a depender de un mando subregional de tercer ni vel en Retamares 
(Madrid), subordinado al Cuartel Europeo de la OTAN en Nápoles, mientras que 
sus aguas atl ánticas sigui eron bajo el de Li sboa. El mando OTAN de cuarto nivel 
de Gibraltar fu e, como todos los de su tipo, disuelto, volviendo a depender 
directamente del Reino Unido. y las restricc iones se levantaron. 

Aunque la solución final no se negoció hasta diciembre de 1997, el fracaso -{} la 
falta de resultados- de la Cumbre Atlántica de Madrid se debió sobre todo al 
enfrentamiento entre EE UU y Francia por el reparto de cuotas de poder en la OTAN. 
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Paris vió rechazadas tajantamente sus aspiraciones a estar al frente del Cuartel 
Europeo de Nápoles y de no limitar el proceso de ampliación solo a Polonia, 
República Checa y Hungría, como impuso el senado de EE UU. Y, como conse­
cuencia, no se integró en la nueva estructura de mandos, defendiendo la necesidad 
de una perspectiva autónoma de defensa europea. Pero Aznar pudo ser el anfitrión 
no sólo de sus socios de la OTAN, sino también del Consejo de Asociación Euro­
Atlántica, que acogía a los antiguos enemigos del Pacto de Varsovia. El pecado 
origi nal del referéndum de 1986 había sido lavado con la participación en el primer 
plano, al menos protocolario, del nacimiento de la "nueva" OTAN. 

A la guerra del Kosovo 

Con la " nueva" OTAN, el Gobierno del PP fue a la guerra en Kosovo, sin 
declararla el Parlamento español ni contar con una resolución del Consejo de 
Seguridad de NN UU. En octubre de 1998 aprobó la eventual. participación de 
cazabombardeos F- 18 en un eventual ataque contra Yugoslavia, que se concretó 
el 24 de marzo de 1999, con la participac ión de seis F- 18 y un avión cisterna 
desde la base de Aviano (Italia) y la de tres fragatas y dos buques de apro­
visionamiento en el bloqueo naval de la Federación Yugoslava. Las bases 
españolas de "utili zac ión conj unta" fueron la retaguardia logística europea de la 
operación de la OTAN en Kosovo y los bombardeos contra Serbia. 

Aznar justificó ante el Parl amento tres meses mas tarde la falta de información 
y la violación de la Constitución y el derecho internacional en nombre del nuevo 
orden mundia l: "Si la Alianza hubiera fracasado, habría desaparecido, y 110 se 
me ocurre UIl escenario peor para empezar el siglo XXI", La operación costó en 
total 17 .377 millones de pesetas. Y aunque España no había estado en el centro 
de la toma de dec isiones -<:omo tampoco en el Grupo de Contacto sobre Bosnia­
sí había partic ipado como un ' soc io act ivo de la OTAN y mantenía sobre e l 
terreno, bajo mando italiano, un batallón de 1.200 hombres en la KFOR. 

Voces como las del contra-almirante Tello o el insumiso capitán-piloto Martínez, 
quedaron ahogadas en la apOleosis de la "normali zación" militar lograda por el 
Gobierno del PP. El lenguaje de la "defensa nacional" franqui sta había sido 
.sustituido por el de la participac ión plena en las operaciones de "mantenimiento de 
la paz" planeadas y ejecutadas por los mandos nOl1eamericanos de la OTAN. 
Como señaló Javier Conde, entonces embajador español ante la OTAN, con más 
sobriedad: "Espaiia pesa en la OTAN lo que pOlle, es decil; el 3,5% de los 
presupuestos. Si se quiere pesar más habrá que pagar más", 

Aznar, por su parte, calificaba de "inaceptable" la fa lta de capacidad militar 
europea en Kosovo y recordaba que "cualquier moneda que quiera ser fuerte, y 
el euro lo pretende, necesita tener un respaldo militar" (El País 28. 10.1999). El 
Consejo Europeo de Co loni a, en junio de ese año, nombraba a 'Solana Alto 
Representante para la Política Exterior y de Seguridad Comú n (PESC) y en 
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noviembre secretario general de la Unión Europea Occidental (VEO). ¿Quién 
mejor que el secretario general de la OTAN que había bombardeado Kosovo y 
Belgrado para poner en pie el " pilar europeo" de la OTAN? Aznar apoyó sin 
dudas en el Consejo Europeo de Hel sinki la creación de una fu erza europea de 
60.000 hombres a las órdenes de un Estado Mayor dependiente de la UE. 

Las relaciones con los EE UU 

Mientras tanto, las re laciones bilaterales con EE UU, a pesar de todos los esfuerzos 
realizados en la OTAN, no acababan de atraer la atención de Washington. El marco 
de las relaciones había sido redefinido en 1989 por el PSOE con el Convenio de 
Cooperación para la Defensa con una reducción de las bases norteamericanas en 
España, bajo la formul a de "utili zación conj unta", a Rota, M orón y Zaragoza. Pero 
la "normali zación" de la política exterior exigía también ideológicamente al PP 
una mejora sustancial de las relac iones con EE UU --el reconocimiento de su papel 
de "socio im portante, como una de las grandes naciones europeas"-, a pesar de las 
diferencias políticas con la Ad ministración Cli nton . 

Aznar tardó en ser rec ibido en Washington. La visita oficial no tuvo lugar hasta 
abril de 1977. Y e llo a pesar de la integrac ión plena en la OTAN, el violento g iro 
pro- norteamericano de la políti ca hacia Cuba y el creciente peso de las 
invers iones españolas en América Latina. La vis ita fue un éxi to, naturalmente, 

pero no cambió en absoluto el tratamiento dip lomáti co otorgado a España por 
EE UU. Ni la amenaza de la aplicación de la Ley Helms-Burton contra las 
empresas españolas en Cuba, ni las relac iones económicas, cultu rales o políticas. 
España seguía sin estar entre las prioridades de Washington, que gozaba por ot ra 
parte de una buena vol untad inagotable por parte del Gobierno del PP para la 
"utili zac ión conjunta" de las bases en sus ataques contra Yugoslavia o trak, a 
pesar de las ret i c i e~c i as posteri ores de Madrid sobre el efecto de estas 
operac iones mil itares contra todo derecho internacional. 

Para Aznar, el reconoci miento de Cl inton primero, y ahora de Bush, es un 
elemento esencial en su concepción de la grandeza de España en relac ión con 
otros socios comunitarios, prioritari os para Washington, como Alemania, 
Franc ia, Gran Bretaña e inclu so Ita lia. Hasta el punto de sacri ficar la propia 
coherencia de la posición española en la UE, como en Niza -Donde tras presentar 
un documento a favor de la cooperación reforzada en materi a de seguridad, 
Aznar finalmente se al ineará con la po~tu ra pro-norteamericana de Blair-, o en 
la venta de Santa Bárbara a la General Dynamics -<J ue rompe la opción por una 
industria de armamentos europea liderada por Alemania y Francia. Pero la élite 
gobern ante del PP parece responder al anti-nortea l11ericani smo primario popular 
con su propio "s índrome post-98": en última instancia, EE UU es quien manda, 
y de paso garantiza las cada vez más importantes inversiones españolas en 
A meri ca Latína. 
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El último esfuerzo por colocar en primer plano las relaciones bi laterales con 
EE UU se realizó en enero del 2001. La visita de la Secretaria de Estado en 
funciones Madeleine Albright si rvió para fi rmar una declaración conjunta sin 
gran contenido, pero que fue presentada por el secretar io de Estado de Política 
Ex terior, Miquel Nadal como "el pistoletazo de salida para la revisión del 
Convenio ... que marca un punlo de llegada y un pUl/to de partida ell las 
relaciones entre ambos países y supone un salIo cualitativo en las mismas" (Efe, 
11 - 1-200 1). Extraña revisión que en su Capítulo 11 "subraya su compromiso COI/ 

el COl/ venio de 1989". Pero simbólicamente el PP recibiría a la Administración 
Bush con su propia piedra fundacional de las relaciones bilaterales con EE UU. 

Inversiones y neoimperialismo 

Tras su victoria electoral en 1996, el PP encontró en las relaciones bi laterales con 
Cuba un terreno en el que desmarcarse ideológicamente de la "política de Estado" 
heredada del PSOE. En una situación de fuerte tensión en las relaciones Cuba-EE 
UU por el derribo de varias avionetas anticastristas en aguas cubanas y la 
aprobación de la Ley Helms- Burton en el Senado americano, Aznar anunció en 
mayo la suspensión de la cooperación española, con la sola excepción de la ayuda 
humanitaria, con el objeti vo declarado de fomentar la "democratización" de Cuba. 

Este giro de 180 grados en la política tradicional de España hacia Cuba se 
completó con el rec ibimiento en la Moncloa de Jorge Mas-Canosa, presidente de 
la Fundació n Cubano-A ntericana, la creac ión de un a Fundación Hi spano­
Cubana - presidida por un diputado del PP antiguo mi litante de Bandera Roja­
y, sobre todo,el impulso de una "posición com ún" en el seno de la UE que 
condicionaba toda su política a los avances de la "democracia y la libertad de 
mercado" en Cuba y el apoyo a la di sidencia. 

El fervor ideológico ant icastrista del PP, reforzado por el choque personal entre 
Aznar y Castro en la Cu mbre Iberoamericana de Viña del Mar en noviembre, 
crearon una escalada de tensión en las relaciones bilaterales - rechazo de 
nombramiento del nuevo embajador español incluido- que chocaba abiertamente 
con los intereses empresariales españoles en Cuba que el PP decía representar, 
amenazados al mismo tiempo por la Ley Helms- Burton. España era el tercer 
inversor en Cuba, el primero en su sector turístico, con más del 50%, tenía una 
cuota de mercado del 15% y una deuda de más de 100.000 millones de pesetas. La 
opinión pública en España, e incluso personajes como Fraga Iribarne, se mostró 

. totalmente en contra de la política 'cubana del Gobierno del PP. 
Aunque la situación se apaciguó, el enfrentamiento continuó, generando nuevas 

contradicciones para Aznar. La celebración de la Cu mbre Iberoamericana en La 
Habana, en noviembre de 1999 fue el escenario de un nuevo pulso. Por un lado EE 
UU presionó directamente a varios jefes de Estado lati noamericanos para que no 
asistieran, minando el futuro de las Cumbres, prioridad de la diplomacia española. 
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El exili o anticastri sta y la disidencia interoa se lanzaron a una campaña de 
acti vidades que fue reprimida a golpe de contra-manifestaciones. Castro utilizó la 
ocasión para romper su aislamiento diplomático y clamar contra el bloqueo. Y 
Aznar limitó la visita de los Reyes a la participación en la Cumbre, negándose a 
que continuara como una visita oficial a la Isla, mientras alentaba la máx ima 
participación de jefes de Estado y apoyaba verbalmente a la disidencia interna. La 
contradicción entre los intereses económicos españoles en Cuba y el anticastri smo 
ideológico del PP se sigue manifestando en un zig-zag tras otro. 

En el resto de América Latina, la polít ica del PP ha estado marcada por la cada 
vez más importante inversión española, que en 1999 alcanzó los 4 bill ones de 
pesetas. Un 15% del PIB español tiene su origen en estas inversiones, sólo 
inferiores a las de EE UU en la zona. La retórica "iberoamericanista" parece cada 
vez más un res iduo del pasado, superado por la realidad neo-imperialista del nuevo 
desembarco del capital español en América Lati na. Encabezadas por los grandes 
bancos y los monopol ios estatales privati zados, en una década las inversiones 
españolas han llegado a su punto de saturación por acumulación de riesgos. Como 
ha puesto de manifiesto el connicto de Aerolíneas Argenti nas o de varias 
Telefónicas latinoamericanas, la función "modernizadora" del capital español ha 
estado ligada a la restructuración y nex ibili zación del mercado de trabajo. 

Malabarismos 

Mientras que la di námica de las Cumbres Iberoamericanas languidece, a pesar de 
la creac ión de una secretaria permenente en Madrid, la negociación de los 
acuerdos de libre cambio de la UE con Méx ico -ya firmado-, Chil e y Mercosur 
ofrecen una cobertura a las inversiones españolas que, sin embargo. tendrán que 
enfrentarse ahora a una competenc ia recrudecida por la negociación del ALCA. La 
celebración de la II Cumbre UE-A mérica Lati na bajo la presidencia española de la 
UE en el primer semestre del 2002 pondrá en primer plano el dific il equilibrio 
entre una inserción en el esquema hegemón ico de EE UU en América Latina y la 
utilización de la UE como palanca en una política comercial de bloques. 

Un ejemplo de los malabarismos necesarios en este cruce de intereses fue la 
reacción del Gobierno del PP a los procesos abiertos por el j uez Garzón contra 
Pinochet, los miembros de la Junta Militar argentina y otros asesinos y 
torturadores de menor ni vel. Queda constancia de la jerarqu ía de prioridades que 
subordinó los proced imientos judiciales, por no hablar del interés de la justicia, 
a la limitación al máx imo de cualquier perjucio contra las inversiones españolas 
en Chile. Mucho hay que temer que la mediación en el confli cto colombi ano, 
subord inada después al apoyo al Pl an Colombia de EE UU - bilateralmente y en 
la UE- sea arrastrada por la mi sma lógica. 

En el Mediterráneo, el Proceso de Barcelona - iniciado en la presidencia española 
de la UE de 1995- no ha despegado, lastrado por la falta de autonomía de la política 
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comunitaria en Oriente Medio. El Gobiemo del PP ha intentado rentabilizar el haber 
sido sede la Conferencia de paz de Madrid, el que un español - Miguel Angel 
Moratinos- sea el Enviado Especial de la VE en la zona y la gira de Aznar en 1998 
sin ningún eco por lo que refenere ni a sus ofrecimientos de mediación ni de 
organización logística de una nueva Conferencia de Paz. Con el argumento de su 
posible papel de mediación , el Gobiemo del PP se ha abstenido de cualquier condena 
fonnal del telTorismo de Estado israelí contra la población palestina. 

En Argelia, principal suministrador de gas a España, los intereses económicos 
y comerciales han acabado por subordinar al apoyo al Gobierno de Butetli ka 
cualquier otro aspecto, mirando para otro lado por lo que se refiere a la guerra 
civi l, la represión gubernamental de toda oposición - no solo islamista, sino 
tambien bereber- y la fa lta de legiti midad democrát ica del régimen. Turquía, ' 
también por razones económicas, se ha convertido en un socio privilegiado, más 
allá de toda consideración sobre las vio laciones de los derechos humanos. 

Frontera Sur 

Marruecos es el principal problema bi lateral de la políti ca ex teri or española, un 
escenario de inestabil idad permanente que permi te hacer ba lance dc la capac idad 
real de la di pl omacia del PP, puesta a prueba con poco éxito en las recie ntes 
negociaciones de pesca de la UE con Rabat. Con la mayor di ferenc ia de ni ve les 
de vida que ex iste en ninguna fro ntera del planeta (88 puestos en la escala de 
desarro ll o humano del PNUD frente a 45 en tre EE UU y México), la presión de 
la emigración ilegal se ha sumado a las incognitas polít icas por la tímida apertu ra 
democráti ca tras la llegada al trono de Mohamed VI. La pri mera visita exteri or 
de Aznar tras su reelecc ión fue a Marruecos. 

La reconversión de la deuda exterior marroquí con España (más de 120.000 
millones de pesetas), iniciada en 1996 a través de tres tramos de inversión pri vada dc 
unos 8.000 millones, ha abierto un importante mercado para el capital español tanto 
en las pri vatizaciones como en la constn¡cción de infraestructuras, con proyectos 
como la gasificación del norte de Marruecos. En el terreno político, la estabilidad de 
la monarquía alauita ha reducido la defensa del plan de NN UU para un referéndum 
en el Sáhara Occidental a un recuerdo testimonial molesto. Y Ceuta y Melilla -<:uya 
composición demográfi ca sique evolucionando a favor los musulmanes de origen 
marroqui- se han convertido en dos bombas de relojería sin que el Gobiemo español 
se atreva a tomar ni nguna iniciati va de negociación a medio plazo sobre su status, ni 
siquiera en los temlinos de la propuesta Matutes para Gibraltar. La organi zación 
política electoral de la población musulmana y la aventura del GIL han sido las 
señales de que el status qua político de ambos enclaves es insostenible. 

Mientras Ceuta y Melilla se fortifican, el Estrecho se ha convertido en una fosa 
común de miles de emigrantes ilegales mov idos por redes de intereses que 
enl azan las mafi as de la droga con la producc ión agrícola de invernadero para la 
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exporl!,ción a la UE. La respuesta del Gobierno del PP con la Ley de Extranjería, 
la introducción de cuotas a traves de acuerdos bilaterales y el intento fracasado 
de negociar acuerdos de reextradi ción, es simplemente impotente frente a una 
dinámica que desborda completamente el tratamiento policial del problema. 

y al final , Gibraltar 

Por su importancia objeti va, Gibraltar no merecería una mención si no fuera 
porque se ha convertido en el ejemplo máx imo del querer y no poder de la gran 
potencia neoimperiali sta del PP. y no ha podido ser marginado hasta el olv ido 
como Guinea Ecuatorial. 

La elección de Peter Caruana al frente del Gobierno de Gibraltar despenó algunas 
esperanzas en el Gobierno del PP de reabrir las negociaciones sobre la soberanía del 
Peñon, muertas desde hacia tanto tiempo por la oposición de la población de la 
colonia. En diciembre de 1977, Matutes anunció una propuesta de ca-soberanía de 
50 años, que deberia desembocar en un régimen de autonomía con sistema judicial 
y fi scal propios y nacionalidad optati va para la población despúes de su 
reintegración a España. El Parlamento aprobó la propuesta en febrero de 1988, y en 
julio se levantaron las restricciones militares aéreas y. navales sobre el Peñón para 
evitar el bloqueo británico de la nueva estructura de mando de la OTAN . 
. Pero esta perspecti va negociadora chocó frontalmente con la realidad de 
Gibraltar, cuya economía depende hoy de ser una plaza financiera y un paraíso 
fi scal totalmente opaco, a lo que se añade e l victimi smo de una población 
sometida a cierres primero y después a controles de la frontera como principal 
argumentó para doblegarla. Caruana contestó a los intentos de negociación 
bilateral hispano- británicos reafirmando el veto de hecho de la población del 
Peñón y exigiendo ser tenido en cuenta como parte negociadora. 

En marzo de 1998, empezó un hostigamiento de la policía de Gibraltar con tra 
los pesqueros españoles en la Bahía de Algeciras, cuyas aguas, según el Tratado 
de Utrecht, son todas de jurisdicción española . El 27 de enero de 1999, el 
pesquero Piraña y sus 14 tripulantes eran detenidos y remolcados a Gibraltar, a 
pesar de un acuerdo oral alcanzado por Matutes y Cook. Tras la condena de los 
pescadores a una fian za de I millón de pesetas, la velja fue cerrada por una 
manifestación de famili ares de los pescadores, que se enfrentó a gritos auna 
contra-manifestación de gibraltareños. 

Descartado un pul so de fuerza con patrulleras navales en la Bahía, el Gobierno 
del PP --que todavía vivía en el idilio Aznar-Blair- se vió obligado a volver a la 
polít ica de acoso y asedio del Gobierno de Gibraltar, imponiendo controles 
estrictos en la verj a, bloqueando en la UE la directi va sobre seguridad de aviones 
de terceros países, la adhesión de Gran Bretaña al Convenio de Schengen y 
lanzando una campaña de criminal ización general del Peñón como un centro 
internacional de lavado de dinero. 
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Caruana respondió minando la propia legitimidad del Gobierno del PP, llegando 
a una solución negociada pri vada con las autoridades de Cádiz, con las que firmó 
un Acuerdo Marco de Colaboración General, incluida la pesca, el I de febrero de 
1999, más amplio que el acuerdo verbal Matutes-Cook. Como pondrían de 
mani fiesto las manifestaciones apoyadas por el PSOE, UGT y CCOO en el campo 
de Gibraltar, el Gobierno del PP había perdido la batalla de la opinión pública 
española en la propia zona del confli cto. Después llegaría el "Tireless". 

D EsPPaña 

La p'olítica económica del PP: 
neoliberalismo a la español'a 
A lbert Recio 

, 

En el plano económico la ideología del Partido Popular (PP) es manifiestamente 
neoliberal. Algo que para algunos ha sido visto como una muestra de modernidad de 
la derecha española, debido a su pasada tradición de intervencionismo económico. 
Pero esta presunta novedad pierde enseguida su sentido cuando se advierte que la 
derecha no tiene en el momento presente otra opción ideológica que apuntarse a esta 
corriente de pensamiento. En parte porque se trata de la ideología defendida desde las 
principales instituciones económicas mundiales (OCDE, Fondo Monetario [nter­
nacional, Banco Mundial), lo que fáci lmente genera seguidismo entre muchos líderes 
políticos. También porque el neoliberalismo es tanto la respuesta al pánico que acabó 
por causm él la clase dominante el auge del movimiento obrero y el estatismo que 
generó el largo pelíodo de gestión keynesiana /1 como un manto j ustificador de 

1/ Sigo pensando que una parte del cambio de hegemonía que tuvo Jugaren la década de los setenta responde tmstanle 

bien con las previsiones realizadas por el economista polaco Michael Kalecki en su clásico ensayo "Límites políticos 
al pleno empleo" (1943) (VE. en M. Kalecki. Sobre el capitalismo cOlllemporáneo. Crític:I, Barcelona 1979) 
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nuevas vías de acumulación de capital. Se trata además de una propuesta que, al 
menos en sus presentaciones propagandísticas aparece como una fonnulación 
coherente y un cierto aval académico. 

En el caso español, el PP forzó su perfil neoliberal para dotarse de unas señas de 
identidad que le diferenciaran de un Partido Socialista Obrero Español (PSOE) que 
en gran medida ya había realizado una gestión de corte neoliberal en campos como la 
refonna laboral , la política monetaria y el inicio de las privatizaciones. Pero este 
énfasis en el mercado no puede esconder las contradicciones generales y específicas 
del modelo y el hecho que su aplicación práctica en un contexto concreto siempre 
difiere de las recetas simplistas que ofrecen sus principales propagandistas. 
Contradicciones y diferencias que alguno de los a~pectos concretos en los que se ha 
materializado esta política en los cinco años de gobiemo de Aznar. 

El Estado mínimo y la reforma fiscal 

Uno de las bases ideológicas de la política económica neoliberal es su defensa 
de la reducción del peso del sector público en beneficio del gasto privado. Una 
política que tiene su lado populista en la rebaja de impuestos. 

Fiel a esta opción, el PP procedió a una reforma del Impuesto de la Renta que 
empezó a ap licarse para la liquidación de la renta de 1999. La concentración de la 
rebaja fi scal en el Impuesto de la Renta cubre un doble objetivo. Permite recortar, 
vía cambios en la estructura del impuesto (amplitud de los tramos, tipo de 
imposición 111::í.ximo y presión fiscal en cada tramo, estructura de las deducc iones) 
y rebanar el cadcter progresista del impuesto. También porque el impuesto de la 
renta es percibido más nítidamente por la ciudadanía como un gravamen (mientras 
que los impuestos indirectos se "camutlan" en los precios de "bienes y servicios") 
y un recorte del mismo tiene un impacto visual general. 

Esta es la lógica de la reforma implementada en 1999. Como el debate que tuvo 
lugar puso de manifiesto, el mayor descuento proporcional benefició a las rentas más 
altas. Aunque quizás este efecto debe matizarse a la luz de la existencia de una enollne 
bolsa de opacidad fiscal (y de diferentes sistemas de desgravación, p3l1icularmente el 
beneficioso tratamiento concedido a las plusvalías de la inversión financiera): Las 
rentas salariales representan el 83,5% de la recaudación dellRPF (una proporción que 
no ha dejado de aumentar), lo que obl iga a pensar que las reformas en eI IRPF, cuando 
no se trata del ya comentado cambio en el tratamiento de las rentas del capital 
financiero, afecta más a la redistribución de la renta entre grupos de asalariados (algo 
de todas formas no despreciable dadas las enonnes diferencias salariales a que están 
dando lugar las políticas neo liberales en el mercado laboral) que a la distribución del 
conjunto de la renta entre grupos sociales e individuos. 

Quizás más importantes que los meros efectos redistributi vos a corto plazo son 
los efectos futuros de esta reforma sobre el devenir futuro del sector público: en 
parte por que implica consolidar una base fi scal socialmente aceptada y necesaria 
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en un país que sigue situándose en el nivel bajo de carga fi scal. En 1999 la presión 
fi scal se situaba en el 35, I % del PIB, 6,5 puntos menos que la media de la Unión 
Europea y 15 puntos por debajo de los países socialmente más avanzados. Recortar 
la base impositiva es la mejor vía para futuros recortes de gasto público cuando la 
coyuntura de lugar a una caída de los ingresos por otras vías (en los últimos años el 
crecimiento de la renta y la no indiciación de los tipos fi scales ha generado un 
aumento moderado -en tomo al lo/o- de la carga impositiva). Algo que refuerza 
además la imposición de la "ley de déficit cero" que impide aplicar una política de 
expansión del gasto vía endeudamiento en épocas de depresión económica. 

Aunque en esta política de freno de la imposición y el gasto públ ico hay mucho 
de retórica (como lo muestran las mil y una formas de esquivar, vía creación de 
empresas públicas o los trucos contables, los límites presupuestarios) no cabe duda 
que las propuestas tienen un claro marchamo ideológico y práctico en contra de la 
expansión del peso del gasto público. Algo que resu lta más preocupante cuando se 
advierte que el gasto social ha reducido tres puntos su peso sobre el PIB, indicando 
una orientación social regresiva que ha sido poco estudiada, 

En definitiva, el PP ha dado algunos pasos en el recorte del peso del sector 
público y en favor de una financiación más regres iva de la renta, aunque estos 
han sido menos radicales que lo deseado por sus dirigentes. Pos iblemente porque 
una política más radical, en un país donde las provisiones públicas ya están en 
muchos campos a nivel de mín imos, les hubiera generado problemas de 
legitimación sobre parte de sus votantes. 

La política de privatizaciones 

El segundo pilar de la políti ca liberali zadora ha sido el de la pri vati zación de 
empresas públicas. No se trata tampoco de un camino nuevo. De hecho, fue el 
PSOE e l que inic ió la pri vati zac ión parcial de empresas como Endesa o 
Telefónica. Pero en los últimos años esta política se ha acentuado de forma 
creciente y tiende a la liquidación del sector público empresarial, con la 
excepción de aquellas empresas que por su situación económica son difíci les de 
colocar al sector público, tales como Hunosa, Izar de Construcción Naval, 
Enusa, Presur (aunque posiblemente se privaticen las partes rentables de la 
mi smas, como puede ser el caso de Renfe o Correos). En el cuadro I incluimos 
la lista de las principales privatizaciones realizadas en el período Aznar. 

Como también puede apreciarse en el cuadro, la mayoría se ha hecho por venta 
directa, dadas las características y tamaño de las empresas, aunque en bastantes casos 
ésta ha estado mediada por la existencia de un concurso al que se han presentado 
varios candidatos (aunque sólo en pocos casos puede hablarse de competencia real). 

¿Cuáles han sido los efectos de estas privatizaciones para los intereses públicos? 
Como es bien conocido el argumento neoliberal defiende la gestión privada en 
base a criterios de eficiencia, argumentando que el sector privado es mal gestor y 
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PR1NCIPALF..s PRIVATIZACIONES DEL PP 

Empresa Sector Tipo de venta 

Minas Almagrera minería Venta directa 
Repsol petróleo Salida a bolsa 
Endesa eléctrica Salida a bolsa 
Aceralia tCSI siderurgia Venta directa 
lnespal aluminio Venta directa 
Hijos de Barreras const naval Venta directa 
lnfoleasing financiera Venta directa 
Redesa red eléctrica Venta directa 
Sodicaman financiera Venta directa 
ASlandcr const. naval Venta directa 
Babcock Wi lcox bienes equipo VenIa directa 
Telefónica telecomunic. Sal ida a bolsa 
Aldeasa comercio VenIa parc ial 
Argentaría banca Salida a bolsa 
Gr. Potasas minería Venta directa 
Inima medio amble. Venta directa 
Procl. Tubulares siderurgia VenIa directa 
leSA materiales Venta directa 
Indra electrónica Salida a bolsa 
¡nilec ingeniería Venta directa 
Iberia aviación VenIa dir y bolsa 
Enatcar líneas bus VenIa directa 
Sta. Barbara armamento Venta directa 
Conv de Aluminio alumi nio Venta directa 
Auxini construcción Venta directa 
Enagas gas natural Venta directa 
Tabacalera tabaco Sa lida a bolsa 

que es el conj unto de la población la que acaba pagando en forma de impuestos y 
mal serv icio los costes de esta deficiente gestión burocrática de las empresas. La 
privatización permitiría por tanto aligerar las cargas públicas (que podrían dirigirse 
a otros fines) y mejorar la producción de los bienes y servicios privatizados. Estos 
beneficios aumentarían si junto a la pri vatización se produjera una liberalización 
de los mercados que vía competencia ejercieran una fuerte presión sobre la 
actuación de las antiguas empresas privatizadas. Un argumento adicional insiste 
además que en una situación de endeudamiento del sector público las privatiza­
ciones permiten elintinar el déficit sin aumentar impuestos. 

Los argumentos anteriores pierden de vista cuestiones importantes. Si bien la 
entrada de fondos por la venta de empresas es evidente (los cálculos presentes 
consideran que el Estado ha ingresado unos 5 billones de pesetas brutos por las 
privatizaciones) resulta menos claro que sea un buen negocio. En primer lugar 
porque una parte no pequeña (un 9,3%) se acaba pagando al sector financiero en 
forma de comisiones por la salida a bolsa y la negociación de las ventas. En 
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segundo lugar, porque, y el cuadro es elocuente, las primeras empresas a privatizar 
son las rentables las que permitirían óbtener un fl ujo conti nuado de ingresos al 
estado. En tercer lugar porque los procesos pri vati zadores muchas veces dan lugar 
a ve ntas con rebajas. Ello se debe en parte a la propia volu ntad política de fo mentar 
un "capitalismo popu lar" al que se incenti va con la venta de acciones que expe­
rimentarán una rápida subida en bolsa (debido a su bajo precio inicial) o, en el caso 
de la venta di recta, porque hay pocos candidatos a comprar y estos saben de . 
antemano la imperiosa volu ntad del gobierno de vender (nunca se compra tan 
barato como cuando el vendedor tiene urgencia por desprenderse de la mercancía). 
En cuarto lugar porque en muchos casos la privatización está precedida de una 
profunda reestnlcturación financ iera que se carga sobre diferentes organismos 
públicos (Hacienda, la Seguridad Social, la propia Sociedad Española de Partici pa­
ciones Industriales propietaria formal de la mayoría de empresas privatizadas), 
como es el caso pendiente de las costosas inversiones que deben hacerse en la 
Empresa Nacional Santa Bárbara, para adecuar sus cond iciones producti vas a los 
requisitos de seguridad y med io ambiente antes de ser ced ida al grupo 
norteamericano General Dynamics o del os costes generados por la fracasada 
gestión de Aerolíneas Argent inas por parte de Iberia que están siendo costeados 
por la SEPI. En quinto lugar porque tras la privatización se ponen a menudo en 
marcha planes de reestructu ración cuya financ iación acaba cubriendo en parte (por 
ejemplo a través de las prestaciones de desempleo) el sector público, tal como ha 
ocurrido en empresas como Endesa,Telefónica o lnitec. 

Si las ganancias fi nancieras están lejos de ser evidentes, hay otros factores 
igualmente preocupantes. En unos casos las empresas vendi das han ido a parar 
directamente a grandes grupos mul ti nacionales con todo lo que signi fica de 
pérdida de control local sobre las mi smas Aunque uno no sea nostálgico del 
capitalismo nacional, no puede perderse de vista que la lógica de este proceso no 
es otra, en parte, que reforzar el proceso de o)igopolización de la economía 
mundial. Ello es especialmente claro en algunos sectores donde está teniendo 
lugar un fuerte proceso de centralización del capital, cómo ha ocurrido con la 
venta de lnespal al grupo estadounidense Aleoa, de la siderurgia Aceralia al 
luxemburgués Arbed o la ya susodicha de Santa Bárbara. En otros casos el 
proceso de venta ha favorec ido a importantes grupos de poder nacionales. La 
parte más vistosa es la colocación al frente de estas empresas de amigos del 
Gobierno, (habitualmente antes de iniciar la venta de las acciones, aunque la 
enorme dispersión de las mismas hace difícil pensar que hubiera podido haber 
otro desenlace y se hubiera podido imponer algún tipo de presidente 
"democrático"), tan aireada por el PSOE y El País como una denuncia a la 
venalidad de Aznar, al amiguismo y a la creación de un nuevo "capitalismo 
aznarista". Poco se ha hablado de la relación de este proceso con la propia 
reestructuración del capitalismo español sobre el predominio del tradic ional 
capital fi nanciero. Éste, una vez superada la crisis industri al y financiera de los 
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ochenta (con la suculenta aportación de la política del Gobierno socialista) se ha 
lanzado a una nueva fase de acumulación de capital y a la toma de sectores clave, 
algo que ha estado posibilitado en parte por la política de privatizaciones, como 
pone de manifiesto el cuadro 2. El BBVA y la Caixa (está última con importante 
presencia de directivos relacionados con el Opus Dei), parecen ser los princ ipales 
beneficiarios del proceso de privatizaciones, aunque también destaca la presencia 
de otros grupos interesados en reforzar su presencia sectorial. 

No puede perderse de vista que algunas de las más importantes empresas 
privati zadas, y ahora bajo control del capital financiero están además prota­
gonizando un proceso de expansión exterior que ha dado lugar a la formación de 
los primeros grandes grupos multinacionales con centro decisorio en el Estado 
español (con algún fiasco como es el caso notorio de Iberia) al que sin duda ha 
contribuido el coste y las formas del proceso de privatización, No sólo por su peso 
específico, sino también por que también en ultramar la expansión de grupos como 
Repsol, Endesa, Gas Natural (o Aguas de Barcelona, también participado por la 
Caixa) se ha basado en parte en la peculiar cooperación con el sector público local 
que tantos frutos le ha dado al núcleo central del capitalismo español. 

El proceso de privatización no puede confundirse sin embargo con la venta de 
un puñado de empresas públicas. En parte se ha producido también a pequeña 
escala en muchos Ayuntamientos y Comunidades Autónomas, donde es habitual 
la concesión total o parcial de las tradicionales empresas u organismos de gestión 
de servicios (aguas, basuras, limpieza urbana, etc.) a empresas privadas. Actividad 
controlada por unos pocos grupos empresariales (Aguas de Barcelona - participada 
por la Caixa y el grupo francés Suez- , FCC - fami lia Koplowitz y el grupo francés 
Vivendi Universal- , Urbaser/Dragados - ligado al BSCH, y el resto de grandes 
constructoras- Acciona, ACS, Ferrovial y OHL) Y en la que se superpone la 
presencia de los grandes grupos bancarios con personajes que amasaron fortunas 
o tuvieron protagonismo político en el pasado franquista, o ambas cosas a la vez 
(las familias Koplowitz, Entrecanales, del Pino, Villar Mir, los "Albertos", etc.) 

y tampoco puede olvidarse las políticas que están teniendo lugar en campos 
como la sanidad o la educación, donde bajo la capa de la libertad de elección (y 
la permisividad y/ o promoción directa) se está orientando a las capas medias 
hacia el sector de control privado (que no financiación, fu ndamentalmente 
pública) y dejando al sector público como un sector marginal para consumo de 
los estratos inferiores de la clase obrera. 

La pri vati zación no ha cumplido tampoco las promesas li beralizadoras. 
Aunque posiblemente también en este caso cuenta la tradición española de 
am igui smo y "cooperac ión" entre sector público y privado. Algo de lo que son 
buena muestra el "regalo" a las eléctricas de I billón de pesetas en forma de 
"costes de transacción a la competencia", o las continuas transformaciones de la 
política de telecomunicaciones en beneficio de Telefónica. Pero que posible­
mente no podía ser de otro modo dado el carácter de muchos de los grandes 
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Participación de grupos privados españoles 
en el núcleo de capital de las empresas privatizadas 

F.mpresa UUVA BSe .. Caill:a OTROS 

Eode" 2,3% 4.95% Caja Madrid (4.9%) 
'ep;oI YI'F 9.9% 9.9% OIixa CltaIWlya (1.6) 

La Kllt:lla ( 1.6) 
Telefónica 6,3% 3.8% 
lbéria 7.3% Caja Madrid (10%) 

Altadis (6.7) 
Cone Inglés (1) 

Argentaría fusión 
Enatcar 10% indirecto Alsa (80) 

Enagas indirecto 49% 
AldeaSfI Altadis (33,3%) 
Auxini Aes 
lnitt."C indircclO indirecto Técnicas Reunidas 
Indra Caja Madrid 

Bco. Zaragozano 
lnima OHL 

Altadis. Es la antigua tabacalcra. cuenta con gran participación de capitales extr:.tnjcros 
ACS. Está parti¡,:ipada por los grupos March. Mercapital y Florentino Pércz 
OIIL. Está participada ¡xor el ex ministro franquista Vil lar Mir, los "A lbertos" (propietarios 
del Banco Zaragozano) y la Fiat 
ALSA. E.~ un grupo de tr..tnsportcs de la familia asturiana Cosmcn (relacionada COil el BSCH) 
Técniclts R('unidas. Está participada por BBVA y BSeH 

servicios pri vatizados. Grandes empresas propietarias de enormes redes, tanto de 
equipamentos como de estructura comercial, con un enorme arraigo público que 
constitu yen de facto "cuasi monopolios naturales", posición que van a tratar de 
defender con uñas y dientes y que sólo un ingenuo podría esperar que dieran 
lugar a una competencia que sólo beneficiara a la competencia. 

En todas partes los beneficiarios en primer lugar de las privat izac iones han 
sido los grupos financ ieros (partícipes del enorme pastel de comisiones que 
genera todo el proceso, integrantes a menudo del "núcleo duro" de las nuevas 
empresas) y los gestores de las mismas, que gracias a su nuevo poder se han 
concedido sucu lentos aumentos de sueldo y opciones sobre acciones. En todas 
partes el empleo público ha sido uno de los grandes perdedores. y desde el punto 
de vista del ctlnsumidor los costes o beneficios han sido variables aunque 
siempre estos últimos han sido in feriores á los propugnados por los apologetas 
del proceso. En otros casos, la degradación y el caos han sido un resu ltado claro 
del proceso, como ilustra claramente el caso de los ferrocarriles británicos. En 
las privatizac iones españolas, la liberalización ha sido más bien lenta y los 
antiguos monopolios y ol igopolios han conseguido mantener buena parte de sus 
prerrogativas. Quizás la prueba extrema de la fa lacia de los procesos 
privatizadores y liberalizadores lo constituye la política de suelo y vivienda, un 
campo en continua reforma desde la ley Boyer. La nueva Ley del Sue lo que 
concede enormes poderes al capital privado y reduce la capacidad de control 
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público sobre el suelo se hi zo con la promesa de una reducción del precio de la 
vivienda. Algo que la realidad (como ya pasara con la ley Boyer) se ocupa de 
desmentir día a día, entre otras cosas porque al calor de las nuevas posibilidades 
los grandes grupos inmobiliarios atesoran suelo que después ponen al mercado 
en las dosi s suficientes para no poner en peligro sus suéulentos benefi cios. 

Comentario final: hace falta 
otro tipo de respuesta 

Si bien las líneas pro-capital de la política del Gobierno son claras, ha habido poca 
y li mitada contestación social a las mismas. En parte porque el principal paJ1ido 
de oposición no sólo inició, y defendi ó ideológicamente, las líneas de fondo de las 
mismas (control presupuestario, pri vatización, mercant il ización, competitividad) 
sino que sigue encerrado en una línea de pensamiento que ha hecho un dogma de 
la prioridad del mercado y el capital pri vado. Su· crítica se hace "desde dentro" del 
paradigma, limitándose a criticar el amiguismo en el que se ha actuado en algunas 
pri vatizac iones o la ausencia de una sólida regularización liberali zadora de 16s 
mercados. Sin entrar a cuestionar ni las lógicas perversas del modelo (el cu lto a la 
competiti vidad, el expansionismo neocolonial, la primacía del sector fi nanciero, 
etc.) ni a proponer salidas más radicales. 

La izqu ierda radi cal por su parte tampoco ti ene un di scurso excesivamente 
lúcido. A veces se limita a una de fensa numantina de la propiedad pública sin 
cuestionar ni su utilidad soc ial (cuesti onable en el caso de sectores como el 
armamento u otros de enorme impacto ambiental) ni la racionalidad de la gestión 
(que en muchos casos ha sido realmente desastrosa). Se nota la ausencia de una 
refle xión profunda sobre los mecanismos de gestión económica, sobre e l papel 
a jugar por el mercado, la planifi cación y las diferentes formas de propiedad y 
participación en la gestión económica. Enfrentarse a las políticas neoliberales 
requiere sin duda la denuncia de sus efectos. Pero también requiere alguna idea 
alternativa sobre las formas de gestión social alternativa. Y en este último 
terreno es donde los neoliberales encuentran un grado menor de resistencia a sus 

políticas. De aquí su hegemonía social. 
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EsPPaña 

El Acuerdo sobre 
Seguridad Social del 2001 
Mikel de la Fuente 

El Acuerdo sobre el sistema de Seguridad Social que Gobierno, CC 0 0 y las 
patronales CEOE y CEPYME han suscrito el 9 de Abril de este año, es la 
segunda fase de otro pacto anteri or sobre Seguridad Social , realizado en octubre 
de 1996, en e l que entonces sí participó la UGT y no participaron los empresa­
rios. UGT ha explicado su negati va al pacto actual por las excesivas concesiones 
que CC 0 0 ha reali zado, en contra del acuerdo que los dos sindicatos tenían 
sobre las posiciones a defender en la mesa de negociación. 

El acuerdo de l 200 l se mueve en las coordenadas del ll amado Acuerdo de 
Toledo, acuerdo político aprobado en el Parl amento español en 1995, que enco­
mendaba a los agentes sociales llegar a acuerdos para la regulación del sistema 
de Seguridad Social sobre la base de quince recomendac iones. Sobre la base del 
Acuerdo de Toledo, CC 00 y .UGT firmaron en 1996 un acuerdo con el 
gobierno que en 1997 dio lugar a una ley que introdujo novedades tales como el 
paso de 8 a 15 años para el cómputo de la base regul adora de la pensión de 
jubilaci.ón, elevación de los 18 a los 2 1, Y a veces 23 años, para la pensión de 
orfandad, revalorización de las pensiones contributi vas y no contributi vas según 
el [PC, y alguna otra. La CEOE no suscribió el Acuerdo de 1996 porque no 
contemplaba la reducción de las coti zaciones sociales. 

El aspecto central 

La reforma de la jubilación es el aspecto central del Acuerdo del 200 l . Mantiene la 
jubilación anticipada basada en la pertenencia al antiguo Mutualismo Laboral con 
anterioridad al uno de enero de 1967 e introduce una nueva modalidad que no exige 
esa afiliación, pero en condiciones muy duras: a partir de los 61 años, con exigencia 
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de 30 años de cotización, carácter involuntario del cese (es decir, no existe un dere­
cho incondicional a la jubilación anticipada) y pennanencia previa de seis meses de 
inscripción en el lNEM. Esta medida sólo se aplica a los regímenes de Seguridad 
Social que ya contemplen el beneficio de la jubilación anticipada. 

Tanto para esta modalidad como para la derivada de la afi li ación al mutuali smo 
(que sólo requiere 15 años de coti zación y puede ser voluntari a), se diversifi can 
y reducen los coefici entes reductores aplicables en función de la edad , que pasan 
a ser desde e l 6% para más de 40 años de coti zación, manteniéndose el 8% para 
30 o menos años. Estas penalizaciones siguen siendo excesivas: teniendo en 
cuenta la esperanza media de vida y el número de años durante los que ~e va a 
percibir la pensión, la equiparación entre una pensión que se va a percibir 
durante más años, en relación con la que se perci biría de jubilarse a la edad 
ordinaria, exig iría que el coeficiente reductor se fijase alrededor del 4% /1 . 

Además, un sistema de Seguridad Social público debería superar este tipo de 
cálculos: las jubilaciones motivadas por la pérdida involuntmia del empleo, no 
deberían experimentar ninguna penalización. Más aún, cuando en muchos casos los 
que sufren la pérdida de empleo penenecen a colectivos de trabajadores y trabaja­
doras manuales con esperanza de vida -y por lo tanto de duración de la pensión­
inferior a la media. No se resuelve, sino que se deja pendiente de estudio y de las 
posibilidades financieras, la aplicación de las menores penalizaciones a la gente que 
ya está jubilada, cuyas pensiones se han visto reducidas en cuantías impresionantes 
a pesar de que en muchos casos han trabajado durante más de treinta o incluso de 
cuarenta años, haciendo caso omiso de las persistentes reivindicaciones de las 
asociaciones de pensionistas (y de las federaciones sindicales). 

El Acuerdo no recoge la ex igencia de ampliar los colectivos que por sus 
condiciones de trabajo tóx icas, penosas, peligrosas e insalubres, deben tener 
asignada una edad inferior de jubilación sin aplicación de coefi cientes reductores. 
En efecto, no disponen de legislación que permita la anticipación "protegida" 
colectivos de elevada siniestralidad, tales como el transpone por carretera, el trabajo 
en canteras, en saneamiento público (poceros) y en general las consideradas como 
de especial riesgo en la nonnati va de prevención de riesgos laborales /2 . 

Aunque no se han concretado aún, el Acuerdo ha legi timado dos medidas 
regresivas para el futuro: el atraso en la edad de jubilación y el cálcu lo de las 
pensiones sobre toda la vida laboral. En la actual situación del mercado de 

1/ Como se recoge en un muy interesante análi sis de la UGT, "la jubilación anticipada , 2000". Los efectos de 

la aplicación de los coeficientes reductores se amplían por las cotizac iones sobre bases mínimas de las 

personas que provienen del subsidio de desempleo por haber perd ido su empleo previamente a la j ubilación. 

El Acuerdo sólo mejora la situación de los que perciban el subsidio de prejubilac ión, mediante la firma de un 

"Convenio Especial" abonado por trabajadores y trabajadoras y empresas, para los que sean despedidos 

colectivamenle. pero no para los despidos individuales (el 90% de los casos según cifras de la UGT). 

2J La limitación numérica de los colectivos a los que se aplica esta anticipación se muestra por el hecho de 

que, en el Régimen General. por cada persona que se jubi la anticipadamente sin penalizac ión en la pens ión, se 

jubilan más de diez con aplicac ión de reducciones. 
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trabajo, el atraso en la edad de jubi lación no creará más actividad sino más 
precariedad u supondrá un obstácul o añad ido para la eliminación del desempleo 
juveni l. No hay más que constatar que una gran parte de las jubilaciones 
anticipadas no son voluntari as sino forzosas: miles de empresas "prej ubil an" a 
trabajadores en plena edad productiva a los 50 o 55 años de edad, e n un 
porcentaje elevado en contra de su voluntad /3, lo origina una reducción de las 
tasa de actividad de los mayores de 55 años en más de 20 puntos, especialmente 
entre los hombres , así como un importante desarrollo del desempleo entre los 
mayores de 45 años (Gete Castrillo, 2000). 

El cálculo de las pensiones sobre la totalidad de la vida laboral reduciría de 
forma importante las pensiones medias. En 1996, CC.OO y UGT defendieron 
conj untamente que la ampliación del período de cálcul o (la "base regul adora") , 
desde 8 a 15 años, comribuiría a benefi ciar a las personas cuyas condici ones 
salari ales se hubiesen deteriorado en la úl tima fase de su vida laboral a conse­
cuencia de despidos y/o empleos con salari o más bajo. Sin embargo, lo que 
puede tener una (in)cierta justificación para esa ampli ación 'de 8 a 15 años /4, si 
el inCreme nto fuera a períodos superiores a 15 años tendría un evidente efecto 
reductor, que podría alcanzar hasta más de un 25% de las pensiones medias. 

Las supuestas mejoras 

Junto a la nueva jubilación anticipada, la principal medida presentada como positi va 
del Acuerdo, es la elevación de las pensiones de viudedad, cuyo porcemaje pasará del 
45% al 52% y hasta el 70%, si la pensión es la principal fuente de recursos y la 
persona viuda tiene cargas fami liares. Estas medidas merecen dos críticas de sentido 
opuesto. Por una pmle, mientras subsisten OtrdS pensiones muy reducidas, no parece 
adecuada la elevación al 52% de todas las pensiones de viudedad, con independencia 
de si la persona viuda trabaja o tiene otros ingresos. En efecto, estas pensiones son 
compatibles con cualesquiera otras rentas, tanto del trabajo como del capital, por lo 
que, no ya el mantenimiento sino incluso la elevación de su cuamía, puede suponer 
una sobreprotección para la gente que tenga otras rentas. Esta generosidad contra'la 
con la proclamada exigencia de "contributividad" del sistema de Seguridad Social: 
estas pensiones sólo exigen 500 días de cotización. 

Por otra parte, para las personas cuya principal o única fuente de ingresos esté 
constituida por la pensión, el incremento puede ser insuficiente, ya que siendo 
"mínimas" un número importante de las pensiones de viudedad, los nuevos 
porcentajes supondrán un tras lado de los complementos por mínimos a las 

3/ Au nque no ex isten estudios específicos para el Estado Español, la Comisión Europea ha estimado que según 
el Eurobarómetro. alrededor del 40% de los jubi lados antic ipadamente cons ideran involuntaria su salida del 
mercado de trabajo y hubieran preferido segui r trabajando. 

41 Opinión que se basa en estudios estadísticos según los cuales los salarios mantienen una evolución creciente 
hasta los 52 años para decrecer postcrionnentc. 
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pensiones básicas, pero sin incremento de las cant idades percibidas. Así pues, la 
subida puede ser más teórica que real, ya que el incremento se va· a real izar 
absorbiendo el complemento de mínimos que vinieran percibiendo. El Acuerdo 
no ha abordado la flagrante di scriminación consistente en la ex igencia de 
vínculo matrimonial y consiguiente exclusión del creciente número de las 
parejas de hecho, del mi smo o de diferente sexo. 

El incremento de las pensiones mínimas, que se realizará "de forma gradual" 
y "conforme a las di sponibilidades financieras del sistema", sólo abarca a una 
parte reducida de las pensiones, las de jubilación (con cónyuge a cargo) y las de 
vi udedad, correspondientes a las personas menores de 65 años. De esta forma, el 
80% de los 2.800.000 perceptores de pensiones mínimas segui rán cobrando las 
míseras cifras actuales, que en e l 70% no sobrepasan el salario mínimo inter­
profesiontll. No se mejoran las 450.000 pensiqnes no contributi vas, cuya cuantía 
es espec ialmente baja (4 1.9 10 Ptas. mensuales). 

Reducción de las cotizaciones 

Un elemento especialmente criticable del Acuerdo és la ampliación de los 
supuestos de concesión de reducciones y bonificaciones en las coti zaciones /5, 
aunque sea para objetivos socialmente correctos. Así, tanto para asegurar el 
reingreso de las mujeres después de la licencia de maternidad como para mantener 
el empleo de las personas mayores de 55 años /6 , se prevé· la concesión de 
importantes reducciones en las cuotas, que suponen una enorme transferencia de 
rentas a los empresarios. Estas medidas se unen a otras ya adoptadas en el Decreto 
Ley sobre la reforma laboral , que contemplan la introducción de nuevos colectivos 
para los que se reducen las cotizaciones soc iales. Sólo desde 1997 las empresas se 
han embolsado más de un billón en menores cotizaciones. 

Los objeti vos que se pretenden podrían ser obtcnidos mcdiante medidas 
legales di suasori as (por ejemplo, con mayores indemnizaciones de despido en 
estos colecti vos) sin necesidad de descapitalizar el sistema de Seguridad Social 
y de forma que los fo ndos dellNEM se destinasen al aumento de la cobertura de 
los y las desempleados, cuyo nivel de cobertura se ha ido reduciendo como 
resultado combinado de los cambios legales restrictivos y de una contratación 
temporal de muy corta duración. 

Resulta curioso que mientras se habla continuamente de la necesidad de 
introducir reglas, tales como la ampli ación del período de cálculo, que permitan 

5 / El Acuerdo usa indistintamente ambas expresiones. aunque éstos ténninos tienen distinto significado. La 
bonificación es una menor cotización que es compensada al sistema de Seguridad Social mediante transferencia 

de los fondos del INEM. La reducción implica una reducción de los recursos de la Seguridad Social. 

61 Las bonificaciones y reducciones de cuotas son muy importantes: el 50% respecto de los y las trabajadoras de 

60 años de edad. aumentando hasta el 100% a los 65 años. Se subraya la importancia numérica de este colectivo. 

Para los reingresos por matemidad la bonificación es del 100% de la apollación empresarial durante un año. 
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asegurar la sosten ibilidad financiera del sistema de pensiones, al mismo tiempo 
se organice una s i ~s temáti ca reducción de las cot.izac iones sociales ... de forma 
que se pueda j ustificar en el futuro la. necesidad de reducir las pensiones. 

Medidas financieras 

Uno de los principa les componentes del acuerdo del 200 I se refiere a la 
fin anciación de la Seguridad Social. Finaliza la separación de las fuentes de 
fin anciación según el ti po de prestaciones, fijando la financiación mediante 
im puestos de los complementos de mínimos de las prestaciones contributivas 
(62 1 mil mi llones de Ptas. en el 200 1, de los que las aportaciones del Estado sólo 
han fina nciado 16 mil millones). Este tema ha sido una de las razones esgrimidas 
por UGT para no firmar el Acuerdo, ya que éste prevé un plazo de 12 años para 
su reali zación, mientras que UGT recl amaba un pl azo in ferior. 

El Acuerdo prevé que las cotizaciones tinanciarán exclusivmnente las prestaciones 
contributivas, lo que dará lugar a un superávit que será destinado a la dotación de un 
Fondo de Reserva cuya función es atenuar los efectos en las pensiones de las menores 
cotizaciones derivadas de las fases bajas de los ciclos económicos. Además de 
alimentar ese Fondo los eventuales excedentes irán destinados, en proporciones que 
no concreta, a la reducción de cotizaciones y a la mejora de prestaciones. 

Este aspecto plantea dos problemas diferentes. Uno, general, concierne a la 
necesidad de la separación de la financiación de las prestaciones, en panicular de 
los complementos de mínimos, que en la medida en que lo son de las prestaciones 
contributivas parece lógico que deberían ser financiados por cotizaciones. En la 
medida en que aumente el impol1e de las prestaciones a financiar ello implicaría 
la necesidad de incrementar las coti zaciones para lo que sería necesario doblegar 
la resistencia de la CEOE al aume nto de las cotizaciones, algo que, al parecer, ni 
se plantea no sólo por CC 00 sino tampoco por UGT. 

Esta ex igencia patronal responde a la idea de traspasar la mayor parte posible 
de la fin anciación de la Seguridad Social a los impuestos generales, lo que en un 
sistema fi scal tan regresivo como el que tenemos no es nada progres ista. 
Además, habida cuenta del carácter salarial de las cotizaciones (salario indi­
recto) la reducción de las mi smas supone una reducción de los salarios. 

El segundo problema se centra en que la fij ación de un plazo tan amplio , de 
doce años, le quita efi cacia a la med ida. Al parecer, este pl azo respondía al temor 
de CC 00 de que un plazo inferior, en la actual correlación de fuerzas, daría alas 
a la ex igencia de la CEOE de reducir las cotizaciones. No parece claro que 
piensa hacer CC 00 para mejorar esa situación y obtener que los actuales 
superáv its se · dediquen a mejorar unas prestaciones que siguen siendo muy 
insuficientes. Las posibilidades que ofrece el Acuerdo de reducción generali zada 
de las cotizaciones ha sido la razón fundamental de la firma del Acuecdo por la 
CEO E y de su "valoración muy positiva" del mismo. 
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El Acuerdo prosigue la tarea de impulso de los Planes y Fondos de Pensiones 
emprendida durante los últimos años mediante la concesión de incentivos 
fi scales. Así, la Ley de Acompañamiento para el 200 1, ha profundizado otra vez 
más la mejora del tratamiento fiscal de los Planes de Pensiones, incrementado el 
límite de las aportaciones a planes de pensiones al 25% de los rendimientos 
netos del trabajo y con un límite global de 1.200.000 Ptas. (frente al 20% y 
1.100.000 de Ptas. anteriores). Para mayores de 52 años, el límite porcentual de 
aportación se eleva al 40% y entre los 52 y los 65 años, el límite global aumenta 
progresivamente hasta 2.500.000 Ptas. 

Esta fi scalidad es abiertamente regresiva por cuanto que son las personas de 
renta más elevada las que tienen más posibilidades para suscribir Planes de 
Pensiones y/o realizar aportaciones de cuantía más elevada, obten iendo así un 
mayor ahorro fi scal en el TRPF mientras que todos los contribuyentes tendrán 
que soportar la carga de una mayor presión fi sca l para compensar la pérdida de 
recaudación. El nuevo IRPF ha acentuado el ventajoso trato fiscal de las diversas 
fórmulas de ahorro-previsión. Así, el carácter regresivo de la fi sca lidad de los 
Planes de Pensiones se acentúa por la deducción de lo invertido en la base 
impon ible (y no en la cuota) 17. 

En resumen, el dinero público (los impuestos no percibidos) se utiliza para 
financiar las pensiones de los que menos necesidad tienen de ser ayudados. Por 
otro lado, la exención de coti zaciones de las aportaciones empresariales a los 
Fondos de Pensiones, al reducir las bases d~ cotizac ión, contribuye a fragili zar 
la base financiera del régimen público. 

El Acuerdo se propone generali zar los Planes de Pensiones, "facilitando la 
incorporación de las PYMES y de los empresarios individuales, así como de S llS 

trabajadores, a tra vés de planes de empleo ", preferentemente mediante planes 
de promoción conju nta. 

Otras medidas 

En los supuestos de responsabilidad empresarial por incumplimiento de sus 
deberes de afiliación, alta y coti zación, el Acuerdo limita el anticipo por el IN SS 
o las Mutuas hasta 2,5 veces de l importe del salario mínimo interprofesional , 
mientras que hasta la fecha no había límite cuantitati vo alguno. 

Asímismo prevé la adopción de medidas para evitar la "concatenación abusiva de 
la prestación de la IT con la prestación de desempleo ", así como para impedir la 
"prolongación indebida de la prestación", cuando los y las trabajadoras sean 

7/ McdianlC estrategias que Ul iliccn al máximo las posibil idades de la nonnaliva. :re ha arinnado que en algunos 

ca.<;Qs la Hacienda pública puede llegar a fi nanciar los planes de pensiones privados de dos grupos de contribuyentes. 

es decir, que los impuestos ahorrados superen a los aoonados: los que suscriban varios planes y, llegada ¡¡¡ jubilación 
o las otras contingencias protegidas, ordenen abonar sus planes en ejercicios distintos: en el segundo grupo entrdrían. 

los particul<lres de más de 35 años con rentas altas y tipos marginales elevados (OREGUI). 
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llamados a reconocimiento médico y no acudan sin causa justificada /8 . Mientras se 
mantiene un enorme fmude fiscal empresarial, resulta significativa la repetida 
insistencia en denunciar el supuesto fraude en las bajas médicas de las y los 
asalariados, que se encuentmn confrontados en muchas ocasiones a seguir trabajando 
en condiciones de enfermedad, presionados por las Mutuas patronales. Resulta 
indignante que ce 00 colabore en denunciar las medidas de supervivencia que 
trabajadores precarizados se ven obligados a tomar cuando finalizan sus contratos 
temporales. 

Objetivos de la política de pensiones 

La mayoría de los sectores eco nómicos, políticos y académicos neoliberales, 
descartan (al menos por ahora) la sustitución completa del actual sistema público 
de pensiones mediante un régimen de reparto por uno privado basado en la 
capitali zación y se pronuncian por un "sistema mi xto" . 

Para alcanzar ese objetivo se plantean tres variantes posibles (De la Villa Gil). La 
primem consistiría en una modificación sustancial de las prestaciones del sistema 
público desde el punto de vista cuantitativo, sin alterar sus principios configuradores; 
la iniciativa pri vada sería estimulada legalmente. La segunda vari ante configum el 
sistema público como un sistema de pensiones mínimas, desvinculadas de las 
retribuciones reales; al sistema pri vado le correspondería alcanzar, mediante la 
adición a la pensión pública, el salario de actividad o al menos aproxi marse al mismo. 

La tercera de las variantes consiste en el fraccionamiento en dos bloques obligato­
rios, público y privado y es la que parece preferida por el Gobierno. Aunque el 
panorama no está claramente despejado, parece que la orientación que quiere 
impul sar e l Gobierno del PP no va por la compatibili zación voluntaria, sino por la 
reducción de las pensiones públicas y la asignación de un carácter obligatorio a la 
previsión privada, mediante pactos colecti vos que asignen una parte de las subidas 
salariales a Planes de Pensiones, con gran beneficio para la banca /9 . 

Hay que reconocer, no obstante, que el Acuerdo no aborda las cuestiones decisivas que 
permitan ir por esa línea. Se puede pensar que el PP ha opwdo por tomar las medidas más 
durdS en materia laboral pam después impulsar de fomla · dnística la privatización de un 
sector de las pensiones. Quizá rJWnes electomles esum demonmdo esas medidas. Sin 
embargo, el Acuerdo es un punto de partida pam los recortes de las pensiones públic.1s que 
pelmitan extender el espacio de las pensiones privadas de base financiem. 

8/ Para alargar el cobro de una u otra prestación, las personas con contrato tcmpoml están inlel'csildas en obtllcr la 

baja médica en el período inmediatamente anterior a la fi nalización de su contrato, de fomla que se demore el in icio 

de la preS1<lción de desempleo. así como de obtener una nueva baja cuando vaya a finalizar el cobro de la misma. 
9/ Esa propuesta ha sido defendida por J.L MALO DE MOLl NA. direclOr de l Servicio de Estud ios de l !J anco 

de España, en una comparecencia ante la Comisión parlamentaria de seguim iento del Acuerdo de Toledo y 
apoyada por el Mini stro de Trabajo y Asuntos Sociales (declaraciones recogidas en El País, 14 y 20 de 

diciembre de 2000. respectivamente). 
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m EsPPaña 

Otra vuelta de tuerca de la 
flexibilidad y la precarización 
lñaki Uribarri 

El pasado 3 de marzo era publicado en el BOE n° 54 el Real Decreto-Ley 5/200 1, 
de 2 de mal-lO "De Medidas Urgentes de Reforma del Mercado de Trabajo para el 
incremento del empleo y la mejora de su calidad". Con este Decreto el Gobierno 
del PP ponía punto final a la negociación que venían manteniendo CC 00 y UGT, 
por un lado y la CEOE, por otro, desde hacía 8 meses, con el objetivo de llegar a 
un acuerdo para retocar la anterior Reforma Laboral de 1997. 

La nueva reforma ha incorporado las siguientes mod ificaciones legislativas: 
- Ha flexibilizado e l contrato a tiempo parcial: suprimiendo el tope del 77% de 

la jornada a tiempo completo y aumentando el poder empresarial en la 
. distribución horaria . 
Ha ampliado los colectivos a los que se puede aplicar el contrato de fomento 
de la contratación indefinida. 
Ha establecido una indemnización de 8 días por año de servicio a la 
finalización de los contratos eventuales (acumulación de tareas) y por obra o 
servicio. 
Ha reducido la duración máxima del contrato eventual de 13,5 meses a 12. 

- Ha establecido una nueva modalidad de contrato temporal en la Administra­
ción: el contrato de inserción. 

- Ha ampli ado la responsabilidad de la empresa principal en los casos de 
subcontratación en cadena y ha mejorado los derechos de información de la 
empresa principal y de la contratista y subcontrati sta. 
Ha introducido una nueva causa objetiva de despido: contratos por tiempo 
indefinido concertados para la ejecución de planes y programas públicos sin 
dotación económica estable y financiados mediante consignaciones presu­
puestarias anuales. 
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Ha derogado la di sposición sobre límite máx imo de edad de trabajar que 
permitía incluir en la negoc iac ión colect iva una edad de jubilación forzosa 
como instrumento de política de empleo. 
Ha aumentado las bonificaciones a las empresas a través de rebajar porcentajes 
de sus cuotas a la Seguridad Social. 

Los antecedentes 

Antes de entrar en el análisis más pormenorizado de los distintos aspectos que 
comporta esta nueva reforma, es conveniente echar la vista atrás para observar 
el camino recorrido por las anteriores reformas que han afectado a la 
contratación y las condiciones laborales (se dejan de lado las que ha habido en 
el terreno de las pensiones y del desempleo). El Estatuto de los Trabajadores de 
1980, piedra angular de toda la legislación laboral del Estado español, ya abrió 
la puerta a formas especiales de emp leo asalariado (contrato no fijos), lo que se 
justificó por la necesidad de combatir el desempleo. 

En 1984 se produce la primera gran reforma del Estatuto de los Trabajadores, con' 
la introducción de nuevos contratos temporales. De entre ellos sobresale, el nuevo 
contrato de fomento del empleo, que supuso una ruptura de la causalidad en que 
hasta entonces se basaba la contratación temporal. Es decir, el nuevo contrato, cuya 
duración máxima era de 3 años, permitía a las empresas contratar sin justificar las 
razones de la temporalidad, como se exigía para el resto de contratos. 

Cuatro años después, en 1988, el PSOE vuele a intentar una nueva reforma. Se 
trataba, a través del llamado Plan de Empleo Juvenil, de legalizar un mecani smo 
enormemente precario y de bajo coste empresarial para integrar a la gente joven al 
mercado de trabajo. La HG del 14 de diciembre de 1988 frena este intento. Sin 
embargo unos años después el Gobiemo socialista vuelve a la carga, con una reforma 
de mucho más calado, a la que la HG del 27 de enero de 1994 no es capaz de detener. 

La reforma laboral de 1994 es la más amplia y agresiva de las que hasta ahora 
hemos conocido. Por un lado, modifica los mecanismos de entrada en el mercado 
de trabajo: desarro llando nuevos contratos (en prácticas y de aprendizaje), dando 
una regulac ión mucho más fl ex ible y barata al contrato a tiempo parcial y 
modificando el periodo de prueba. Por otro, cambia a peor para la gente trabaja­
dora las condiciones que regulan la movilidad interna: se establece la mov ilidad 
funcional dentro de categorías equivalentes, se modifica el cómputo de las horas 
extras, se incluyen los motivos económicos como causa de la movilidad geográfica 
y se simplifica el procedimiento para alterar las condiciones de trabajo. En tercer 
lugar, se le faci li tan a los empresarios los despidos al añadir a las causas objetivas 
de despido ex istentes (económicas y tecnológicas) otras dos, las organizati vas y 
productivas, lo que permite reducir plantilla por cualquier motivo. Por último, se 
introducen cambios en la estructura de la negociación colecti va y se autorizan las 
empresas pri vadas de colocación. 
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Para terminar con elliSlado de reformas laborales predecesoras de la actual, hay que 
referirse a la de 1997. Esta reforma, que fue pactada por CC 00 y UGT con la CEOE­
CEPYME y el Gobiemo del PP a través del Acuerdo lnterconfederal pard la 
Estabi lidad y el Empleo, introdujo algunas mejoras en los contratos de formación, 
prácticas, por obra o servicio, eventual por circunstancias de la producción y a tiempo 
parcial y suprimió el contrato de lanzluniento de nueva actividad. Sin embargo, será 
recordada, sobre todo, por dos cosas. La primera, porque creó un nuevo contrato de 
empleo indefinido, llamado para la contratación estable, que admitía una indemniza­
ción inferior a la tradicional de los contratos fijos (45 días por año de servicios con un 
máximo de 42 mensualidades), al señalar para los despidos por causas objetivas 
declarados improcedentes, 33 días. por año de servicios con un máximo de 24 
mensualidades. Y la segunda, porque le dió una redacción a la extinción del contrato 
por causas objetivas que hizo época entonces como expresión de la disposición de CC 
00 y UGT a tragar lo que le echasen el Gobierno y la patronal (Art. 52.c. del ET: ... 
"el empresario acreditará la decisión extintiva (. .. ) en causas técnicas, organizativas 
o de producción, para superar las dificultades que impiden el buen funcionamiento 
de la empresa, ya sea por su posición competitiva en el mercado o por exigencias de 
la demOlida a través de una mejor organización de los recursos"). 

Una evaluación negativa 

Antes de adentrarme en la crítica de los aspectos lesivos para los trabajadores 
que impli ca la reforma de marzo y que constituyen con mucho la mayoría de su 
conten ido, me voy a referir a cinco elementos que pueden considerarse favo­
rables, aunque su entidad sea escasa: 

Reducción de 13,5 a 12 meses e n la duración máxima del contrato eventual por 
circun stancias de la producción. 
Posibilidad de establecer en la negociación colecti va sectorial requisitos para 
prevenir el abuso de la contratación temporal (encadenamiento de contratos). 
Informac ión a los trabajadores temporales sobre los puestos vacantes en la 
empresa (que sin embargo no le otorga derecho de preferencia). 
Mejora de la regulación de la resp~nsabilidad del empresario principal en la 
subcontratación y ampliación de los derechos de informació,í de los 
representantes de los trabajadores hacia arriba y hacia abajo para la principal, 
la contrata y la subcontrata. 
Establecimiento de una indemnización de 8 días de salario por año de servicio a la 
finalización de los contratos por obra y eventual por circunstancias de la producción. 

Los puntos negativos de esta reforma son los siguientes: 
1. Desnaturaliza y amplía objetivamente el alcance del fraude en el contrato de 
formación, al ensanchar el conjunto de colectivos que se pueden acoger al mismo. 
Hasta ahora estaba reservado a jóvenes entre l6 y 21 años y minusválidos sin 
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límite de edad. Desde ahora, puede hacerse contratos formativos también a: los 
inmigrantes durante los dos primeros años de su permiso de trabajo, quienes lleven 
mas de 3 años en paro, personas desempleadas en situación de excl usión social y 
parados y paradas que se incorporen a los programas de escuelas taller, casas de 
oficios y talleres de empleo. 

2. Desregula y precariza el contrato a tiempo parcial a través de los 3 cambios 
siguientes: en primer lugar, se suprime el tope del 77% de la jornada a tiempo 
completo existente has ta ahora, de modo que en adelante pueden celebrarse 
contratos a tiempo parcial mientras no se llegue al 100% de la jornada de un 
" trabajador a tiempo completo comparable". 

En segundo lugar, se flex ibili za la distribución horaria. Ya no tiene que figurar 
en e l contrato, como hasta ahora, la concreción mensual , semanal y diaria, 
inluida la determinación de los días en que se deberá prestar serv icios, sino que, 
a partir de ahora, se suprime el requisito de concrec ión horari a de la jornada 
pactada. Esto someterá al trabajador y a la trabajadora con contrato a tie mpo 
parcial a la incertidumbre más absoluta, dejando en manos del empresario que 
di sponga del horario de trabajo como quiera. 

En tercer lugar, se fl ex ibili za el régimen de las horas complementarias de los 
contratos a tiempo parcial indefinidos mediante: la eliminación de la posibilidad 
de la denuncia, por pUl1e del trabajador o trabajadora, del pacto para la realización 
de las horas complementarias (antes tenía una duración expresa anual), lo que les 
quita el carácter de voluntarias; el paso del anterior límite de horas 
complementarias, que estaba situado en el 15% de las horas contratadas extensible 
hasta el 30% por negociación colectiva, al 60%, sin derecho a consolidación COIJJ O 

jornada normal (cosa que sí existía antes, en panel; y la elevación del límite de la 
suma de horas ord inarias y complementarias del anterior 77% hasta el nuevo límite 
legal (prácticamente el 100% de una jornada comparable). 

Las personas con contrato a tiempo parcial retroceden hasta la reforma del 94 
y se convierten en las más precarias del mercado laboral. 

3. Crea un nu~vo contrato de inserción para las Admi nistraciones Públicas. Teniendo 
en cuenta que es un contrato temporal muy mal regulado, porque de su causa sólo se 
conoce la generalidad de que es para obra o servicio de interés general a social, porque 
no se sabe su duración, jornada y resto de condiciones de trabajo, así como a quién va 
dirigido, tranquilamente puede ocurrir que en lugar de una aportación para reducir la 
temporalidad en las Administraciones Públicas sirva para lo contrario. 

4. Establece un nuevo supuesto de despido por causas objetivas (letra e del art. 
52 del ET) destinado a resci ndir los contratos indefin idos concertados para la 
ejecución de planes y programas públicos financiados con consignaciones presu· 
puestarias anuales, ante situaciones de insuficiencia de dichas consignaciones. 
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En su actual redacción, aparte de aplicarse a contratos ya celebrados antes de 
entrar en vigor la reforma, se extenderá no sólo a contratos de las Administra­
ciones, sino a los de cualquier empresa privada que contrate con las Admin istra­
ciones para reali zar una obra o servicio que dependa de esa consignación 
presupuestaria. De este modo, se empeoran las garantías hoy existentes en los · 
despidos objetivos. 

5. Se amplían los colectivos del contrato de fomento de la contratación indefinida . 
Este, que fue el contrato estrella pactado en 1997 por ce 00 y UGT con el Gobierno 
del PP en el Acuerdo Interconfederal para la Estabi lidad en el Empleo, que sirvió de 
base a la reforma de aquel año, y cuyo resultado pard doblegar la temporalidad que 
sigue afectando al 320/0 de la población asalariada española, fue tan magro, ampl ía su 
campo de acción a más colectivos ( personas en paro que sean: jóvenes de 16 a 30 
años -antes de 18 a 29-, mujeres desempleadas en profesiones subrepresentadas, 
mayores de 45 años, quienes lleven mas de 6 meses como demandantes de empleo 
- antes I añ()-, min usválidas y quienes estuvieran trabajando en la empresa con un 
contrato de duración determinada hasta el 3 1 de diciembre de 2003. Además el 
requi sito que se ex igía a las empresas de que no hubieran reali zado deSpidos 
colectivos en los 12 meses anteriores, ahora se deja en 6. 

6. Se deroga la disposición sobre el lími te máx imo de edad de trabajar 
(di sposición adi cional 10' del ET). Mediante esta disposición se podía pactar en 
la negoc iación colecti va la j ubil ación antes de los 65 allOS como med ida para 
fomenlar el empl eo y renovar y rejuvenecer las pl antill as. . 

7. Aumentan las bonificaciones a las empresas. establec iendo un amplio aba­
nico de posibilidades para que las empresas puedan pagar menos coti zac iones a 
la Seguridad Social. 

Reflexiones finales 

Existe en el Estado español una larga experiencia de reformas laborales como 
para que sea posible apuntar algunas refl ex iones: 

Las reformas desarroll adas han sido efi caces pan! fl ex ibili zar el mercado 
laboral. Lo han fl ex ibili zado a tope en la entrada (amplitud de la contratación 
temporal y a tiempo parcial), en la gestión de la mano de obra (movilidades 
funcionales, geográficas y de jornada) y menos, en la salida (todav ía sigue 
resisti endo la indemnización de 45 días del despido fij o tradicional, aunque la 
alternati va de los despidos objeti vos está regulada a la plena sati sfación de los 
intereses empresariales y el contrato estable de 33 días de indemni zación es un 
puente para seguir atacando al contrato fijo tradicional) y en la negociación 
colectiva. 
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La negociación colect iva es una asignatura pendiente de la reforma laboral. 
Siempre ha estado sobre la mesa, pero nad ie se ha atrevido a ponerle el cascabel 
al gato. Es porque tiene mucho de sim bólico, en parte, pero tambi én porque tras 
e ll a resisten los colecti vos más sindi cal izados del movimiento obrero y la propia 
burocracia sindicaL 

La fl ex ibili zación ha tenido unos resultados bastante incontestables y otros 
abiertos a la polémica. Es incontestable que la fl ex ibili zación ha mejorado la 
re lación de fuerzas del capital frente al trabajo. En todos los sentidos en los que 
esto se quiera medir. El progreso de los benef"ici os del capital ha ido muy por 
de lante del de los salarios. En términos de reparto del PIB, y a pesar del 
crecimiento del empleo en estos años de bonanza económica, ha pasado lo mi smo. 

Otro tanto ocurre si las cosas se miden en términos más cualitati vos . La 
autoridad y el poder patronal en las empresas, que conoci ó una grave cri sis 

desde fin ales de los 70 y durante buena parte de los 80, se ha recuperado y es 
Inmenso. 

Tambi én es inco ntestabl e e l daño que la fl ex ibili zác ión ha traído al 
movimiento obrero. A l crear tantas di visiones en su seno, con caracter estru ctu­

ra l, ha debilitado su capacidad de ex presión unitari a. La viej a di visión entre 
trabajadores y trabajadoras en paro y con empleo, hoyes menos releva nte que la 
división que se manifiesta entre la gente con empleo. Inclu so la frontera empleo­
paro es mucho más difu sa que en e l pasado, excepto para colecti vos de mujeres 
y de parados mayores poco cualificados. 

La precariedad laboral , frut o de la fl ex ibili zación del mercado de trabajo, 
instala un a fil osofía perversa que termina siendo compartida po r toda la sociedad 
y cuya idea central es la siguiente: para hacer posible que co lecti vos de gente 
trabajadora cuyos límites cada vez abarcan mas personas (parados y paradas de 
larga duración, personas del mundo de la exclusión social , jóvenes y mujeres, 
etc.) puedan encontrar empleo. hay que admitir la rebaja de sus condiciones de 

contratación y subvencionar a los empresarios que les contraten. 

De este modo, la desigual inserción en el mercado de trabajo, se prolonga y 
refuerza con medidas estructurales que. a la postre, generan mas desigualdades, 
pe~judicando permanentemente a los grupos humanos más frágiles . 

Está abierto a la polémica el tema de la efecti vidad de las refo rmas labo rales 
Ilex ibili zadoras en términos de creación de empleo. De entrada no admite 
comparación con otras alternati vas reformadoras que no se han llevado a cabo. 
En segundo lugar es imposible medir, por separado, el impacto que ha podido 
tener en el crecimiento del empleo de la fa se alcista que hemos atravesado desde 
1995 a 2000, la reforma de 1994 (y a otro ni vel la de 1997) y el que haya tenido 
el crecimiento económico como ta l. ¿Con otro mercado laboral menos Ilexible 
los empresarios no hubieran contratado empleo desaprovechando estos buenos 
años para los negocios? ¿O qui zás el empleo hubiera crecido parecido pero los 
benefi c ios del capital no tanto? 
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En tercer lugar, la comparación hi stórica obliga a ser un poco más rigurosos y 
analizar un ciclo completo, con su fase alcista y su fase declinante. Tras la 
reforma del Estatuto de los Trabajadores de 1984 también se echaron las 
campanas al vuelo de los efectos beneficiosos que estaba ten iendo sobre el 
empleo en los años buenos 1986-1991. Sin embargo llegó la recesión de 1992-
93 y se llevó, no sólo todo el empleo su perprecario creado gracias a los contratos 
temporal es, sino más que él, llegando en 1994 a un techo hi stórico de 
desempleo. E Ínstalando, según parece de forma definitiva, un a temporalidád 
que afecta a la tercera parte de la mano de obra ocupada, la mas alta, con 
diferencia de toda la Unión Europea. En estos momentos ya estamos en la cuesta 
abajo del ciclo y vamos a poder comprobar como funciona la reforma en esta 
coyu ntura. Lo normal es que lo haga tan bien , para los empresari os, como a 
principios de los 90 y conozcamos un ajuste muy rápido a través del crecimiento 
en flecha del paro, sin que los bene fi cios sufran demasiado . 

Una última reflexión dedicada a CCOO y UGT. La forma en que han 
negociado esta reforma con la CEOE y el Gobierno del PP debiera suponer, para 
ellos. un abso luto fracaso. Tantos meses mareando la perdi z para que las cosas 
acaben así. Parece increíble que no hayan sabido sacudirse la pinza Gobierno­
CEOE. Era ev idente que ambos te nían los mismos intereses en esta parodia, en 
la que ni siquiera se han molestado en repartirse los papeles del "bueno" y e l 
"malo". Al repetir el modelo negociador de 1997 (confianza en la otra parte, 
ausencia de presión , opacidad, fa lta de compromiso con unas propuestas 
reivindicativas bien exp licitadas y publicitadas ante e l conjunto de la gente 
trabajadora). sin valorar suficie ntemente el reforzamiento político que había 
supuesto para el PP su mayoría absoluta de las últimas elecciones generales, han 
cometido un error garrafal. 

Sin embargo, el problema es de más en tidad que un error de análisis o de 
previsión a la hora de trazar una estrategia de negociación. Se trata de cambiar el 

carril en el que hoy han metido al mundo del trabajo, más de década y media de 
reformas laborales f1 ex ibilizadoras. Eso no se consigue frenando, mediante 
acuerdos, los elementos perversos de la temporalidad, como por ejemplo se intentó 
con el Al EE de 1997. Por desgracia para CCOO y UGT, al punto que se ha 
llegado, deben pensar muy en serio que el ciclo pactista abierto tras el agotamiento 
del periodo del Huelgas Generales 1988- 1994, está bastante periclitado. 
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D EsPPaña 

Entre la crisis de la derecha 
españolista y. la lenta reconstrucción 
de una "izquierda de izquierdas" 
Ja ime Pastor 

Los resultados de las elecciones del 13 de Mayo en la Comunidad Autónoma 
Vasca han significado un revés político para e l proyecto de "contrarreforma" que 
del Estado de las autonomías quería llevar a cabo el gobierno del PP. La lectura 
hecha de su triunfo por mayoría absol uta en marzo de 2000 había permitido 
generar la ilusión entre sus dirigentes de que había ca lado en todas partes, 
incluida Euskadi , su discurso "ant inacionalista" y, con él, su idea de España ... 
nac ionali sta; a su vez, la tendencia al refu erzo del protagoni smo de los Estados 
y sus ejecuti vos dentro de la Unión Europea parecía favorecer también ese 
proyecto de autoafinnac ión del Estado nacional español. 

Ahora, sin embargo, vemos que tanto la "desaceleración" económica como la 
apertura de un nuevo ciclo, todavía muy desigual, de mov ili zaciones soc iales 
(desde las de los inmigrantes hasta las, muy mas ivas en Aragón, contra el Plan 
Hid rológico, pasando por la de los trabajadores y trabajadoras de Sintel y el 
"nuevo" movimiento "antiglobali zación"), coinciden con el desenlace de las 
elecciones vascas en anunciar el comienzo del decli ve de la derecha españolista. 
Pero la distancia entre los síntomas de un mayor potencial para la resistencia y la 
remov ili zación social, por un lado, y la capacidad de la izquierda política y los 
sindicatos para canali zarla, por orro, sigue siendo grande. Respecto de lo primero, 
habría que tener en cuenta, además, las notables diferencias entre unos y otros 
movimientos: así, si los procesos de autoorganización de los inmigrantes han sido 
un fenómeno positivo, constituyendo un verdadero desafío a la democracia 
parlamentaria, su capacidad para consolidarse al margen de un apoyo sindical 
significati vo es todavía limitada, con mayor razón cuando persisten di visiones en 
su seno; en cambio, la lucha contra el Plan Hidrológico ha tenido como protagoni sta 
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social principal al pueblo de Aragón,junto con un movimiento ecologista que sigue 
ganando audiencia pero continúa tenjendo muchas limitaciones para transformarla 
en simpatía organizada; la lucha de Sintel es toda lina demostración de la 
supervivencia de una cultura obrera solidaria (en la que el papel de las mujeres es 
también ejemplar) y constituye una esperanza de que marque el camino para nuevas 
luchas contra los despidos masivos provocados por la reestIUcturación neoliberal 
transnacional, pero esto va a depender de su desenlace final; en cuanto a los 
movimientos "ant iglobalización", el retroceso del Banco Mundi al en Barcelona 
supone una victoria simbólica que sin duda ayudará a extender la simpatía potencial 
de que goza ya la denu ncia de las instituciones li nancierás internacionales, pero hay 
que reconocer que todavía necesitan un mayor arraigo social y local. 

Varios frentes de conflicto 

Si a todo esto le añad imos el nuevo aliento dado el 13 de mayo a los movimientos, 
partidos y corrientes político-culturales defensoras de sus identidades nac ionales 
respectivas y de la plurinacionalidad en el Estado español, nos encontramos con la 
perspectiva de conso lidación de varios frentes de conflicto y confrontac ión con el 
gobierno del PP, que esperemos se amplíen con movil izaciones sociales en defensa 
de servicios públicos esenciales, como sanidad y educación -especialmente, 
contra la nueva Ley de Univers idades- , así como alrededor de la negoc iación 
colectiva si ndicatos-patronal y contra la últi ma reforma laboral. 

No obstante, es en el ámbito sindical donde la di visión entre las dos grandes 
centrales y su tendencia a ignorar a las demás const ituyen un obstáculo a la 
necesidad de ofrecer un impul so común a la convergencia de las luchas contra la 
política neoli beral del gobierno. Porque la crisis del modelo de concertación social 
parece haber sido seguida por una desorientación y un desconcierto del que sólo han 
salido hasta ahora mediante la búsqueda de diferencias entre sus direcciones, más 
por razones de competencia interburocrática que por su mayor o menor sensibilidad 
ante el malestar social creciente. Desgraciadamente, lo que se mueve a su izquierda, 
salvo en ámbitos como el vasco y el gallego, es todavía débil y con escaso arraigo 
en las empresas e incluso entre el creciente sector sometido al empleo precario y al 
paro de larga duración. Aquí también, luchas como la de Sintel o las que se inician 
a escala europea contra empresas transnacionales con fuel1es beneficios deberían 
servir para generar dinámicas transversales de solidaridad. 

En cuanto a la izquierda política, el camino por el que intenta marchar la 
dirección del PSOE no puede ser más t0l1uoso, tanto en lo social -el último 
ejemplo de ello es su propuesta neoli beral de reforma del IR PF- como en lo 
político - tratando de hacer ahora equilibrios entre el "pacto antiterrorista" con el 
PP y la apertura al di álogo con Ibarretxe- , lo cual no ayuda al refuerzo de la 
autoridad de la nueva dirección frente a los "barones" y "notables" -con Felipe 
González a la cabeza- del partido. Su incertidumbre estratégica y táctica única-
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mente parece atenuada por la búsqueda de una nueva "retórica" o mediante la 
confusa asunción de demandas como la Renta Básica de Ci udadanía, cuyo modo 
de fin anciación sigue siendo una incógnita a la vista de sus promesas fi scales, 

Izquierda Uni da se ha vi sto favorecida por la relat iva recuperac ión de espacio 
político por parte de Esker Batua, pudiéndose abrir un a nueva etapa en la que el 
sector representado por la dirección del PCE verá sus posiciones debili tadas 
frente a un discurso más respetuoso de la plurinacionalidad y la federalidad 
interna, di spuesto a di alogar con otras izquierdas a la izquierda del PSOE. No 
obstante, la escasa vida militante en la mayoría de las Federaciones, junto con la 
prolongación de algunas "guerras internas" en lugares como Andalucía, País 
Valenciá y Catalunya, no permiten ser optimistas respecto al efecto que puede 
tener el "éx ito" vasco en otras partes. En cualqu ier caso, el Congreso elel PCE 
de diciembre no parece anunciarse ya cOniO el de la confrontac ión interna sino, 
más bien, como el del reconociilliento fOfmal de la ex istencia de, al menos, tres 
bloques relativamente consolidados dent ro de IU sin que la dirección del PCE 
tenga la autoridad suficiente para exig ir "'cohesión ¡merna" . 

Una reorientación 

Nos hallamos, por tanto, ante la necesidad de redefinir la orient ac ión táctica de 
la izquierda ant icapitali sta y alternati va cuando aparecen ya en el hori zonte 
nuevas citas e lectorales. El comienzo del decli ve del PP va a tener su pri mer 
"test" en octubre, en Galicia. A llí .veremos si , por fin , una derrota de Fraga 
connrm3 esa tendencia o, por el contrario, su liderazgo caudiJli sla consigue 
frenar la ofensiva de un BNG moderado que, prev isibl emente, contará con el 
apoyo de un PSOE "gallegui zaclo" . Luego, la preparac ión de las elecciones 
catalanas dará un nuevo impu lso al "Oli vo" de Maraga ll , que intentará arrastrar 
a lo que hay a su izquierda. La presión por echar a Fraga, Pujol. y, después, a 
Aznar puede permitir a la direcc ión del PSOE recuperar cierta credibil idad como 
alternati va de gobierno, aunque en las cuesti ones de fondo parece que va él ser, 
de nuevo, mera "alternancia", con la excepción de la "música" federalizante que 

pueda ensayar frente al españolismo rancio del PP. 
Las izquierdas nacionales y/o nacionali stas retl ejan un abanico de 

orientac iones muy amplio que aqu í sólo me atrevo a descrb ir de manera 
superfi cial. Mientras que el ascenso de la Chunta Aragonesista ti ene que ver más 
con un movimiento soc ial y cultural que con un partido de viejo ti po, el BNG 
parece haber llegado a su "madurez" tratando de ocupar un espacio intermedio 
entre lo que pueden representar Ci U y PNV Esquerra Republicana de Catalunya 
se asemejaría a Eusko Alkartasuna en su evolución hacia un nacionalismo 
socialdemócrata, en tanto que In iciativa per Catalunya pretende erigirse en polo 
ag lutinador de un "ecosociali smo" subalterno del PSOE. Queda la duda sobre el 
futuro de una EH incapaz de autonomizarse frente a una ETA militari sta y 
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sectarizada y de la que se lran desgajando seclOres que parecen priori zar su 
identidad nacionalista frente a la de izquierdas. 

Pero, más allá de las fuerzas mencionadas y de sus diversas siglas, no hay que 
olvidar que sobreviven y resurgen colectivos socio-políticos de carácter local o 
"regional" que desarrollan un trabajo muy respetable y, en .algunos casos, 
innovador en diferentes movimientos sociales. Al mismo tiempo, algunos de 
estos movimientos han conocido cierta renovac ión generacional , todavía 
limitada pero esperanzadora, li gada a un nuevo internacionali smo y a una 
voluntad de asumir la necesidad de hacer política desde fuera de las 
instituciones. Se mantienen en ell os los reparos frente a las tendencias al 
protagonismo de fuerzas de izquierda institucional, pero la superación de los 
mi smos dependerá mu cho de la pedagogía que és ta pueda practicar, 
especialmente en el caso de Izquierda Unida. 

Puentes alternativos 

Este panorama, mucho más complejo en la realidad de lo que aparece aquí, obliga 
a la izquierda alternativa a buscar vías de reconstmcc ión de una "izquierda de 
izquierdas" que, aún siendo paralelas, no sean di vergentes o contrad ictori as. Una 
es la del diálogo y la unidad de acción contra la derecha española neocentrali sta: 
debería ser suficientemente abiena para incluir un amplio espectro de fuerzas 
políticas, sociales y culturales en lOmo a iniciativas, campañas y conflictos que 
surjan . La defensa de derechos políticos y sociales fundamentales y de libertades 
básicas, la apuesta por el reconocimiento del derecho a decidir de los vascos 
- apoyando la iniciat iva social por una Conferencia de Paz promovida por Elkarri-, 
de la plurinacionalidad y la pluri culturalidad, la solidaridad con los trabajadores 
inmigrantes y contra la Ley de Extranjería, son ya razones suficientes para 
justificar la necesidad de impulsar ese bloque. 

Otra vía es la de la búsqueda de nuevos marcos de alianza y/o colaboración 
estrecha con determinadas fuerzas políticas de izquierda: en este caso no puede 
incluirse al PSOE dada la deriva soc ioliberal que predomina en ese partido. En 
cuanto a formaciones de ámbito no estatal , sería labor de la izquierda alternativa 
analizar las distintas si tuaciones para valorar, en función de las diferencias y de 
la relación de fuerzas, con cuáles habría que empezar a trabajar en ese camino y 
con cuáles no. Para ell o conviene tener en cuenta que, hoy por hoy, IU-Federal 
no goza de la posición de fuerza que pudo tener en el período que transcurrió de 
1989 a 1996, por lo que sería muy arriesgado apostar ya por acuerdos 
preelectorales con fuerzas que han demostrado su seguidi smo del PSOE y sus 
vacilaciones ante confl ictos de alcance internac ional en los '1ue hay que 
mantener posiciones firmemente antiimperi alistas. En estos casos lo que se 
podría ganar "por la derecha" se perdería muy probablemente "por la izquierda". 
Obviamente, la firmeza en unos puntos programáticos básicos no tiene por qué 
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estar reñ ida con la flexibi lidad táctica en función también del tipo de elecciones 
que haya que afrontar y, sobre todo, de la experiencia desarrollada previamente 
en torno a campañas conj untas. 

Otra sería la de promover formas de diálogo y colaboración regular con distintos 
colectivos sociales y culturales que tienen un peso real en los movimientos sociales 
que se están reconstlUyendo. Constituyen una realidad plural y polimOlfa difícilmente 
c1asi ficable pero en auge y deberían ser la prioridad en el esfuerzo de recuperación de 
credibilidad política por pane de IU como formación política anticapitalista. No es 
fáci l trabajar con algunos de estos sectores - lo hemos visto en experiencias como la 
solidaridad con las luchas de los inmigrantes-, pero es con ellos con los que hay que 
tender puentes para ir constmyendo una izquierda antagonista. No olvidemos que la 
lucha contra el abstencionismo electoral de un sector de la izquierda social y juven.il 
pasa por relacionamos con este tipo de grupos, ya que en cierto modo tienen que ver 
con la reticencia hacia los pan idos dominante en esos ámbitos. Quizás,junto al trabajo 
en común en los movimientos, la preparación de las elecciones municipales a pm1ir 
de plataformas unitarias con algunos de estos colecti vos y con gente representativa del 
activismo social y cultural en ciudades y pueblos podría ser, en muchos casos, un 
primer " laboratorio" de debate y encuentro para la propuesta de programas y fo rmas 
de acción alternativas y "locales" que eviten repetir tantas experiencias frustradas de 
gobiernos de izquierda en los ayuntamientos. 

Pero la combinación de estas distintas vías tiene que apoyw-sc en la redetinición de 
qué izquierda queremos. Bien es ciel10 que siempre ha sido más fáci l contestar en 
negativo a esa pregunta, limitándonos a desmarcamos de otnlS izquierdas, ya sea la 
social-liberal, la socialdemócrata, la "comunista" o la de mera resistencia al "siste­
ma". Pero en este nuevo siglo. precisamente porque se abre camino la idea-fuerza de 
que "otro mundo es posible", será más necesario hacerlo en positivo, esforlándonos 
por dar un nuevo contenido a un proyecto de socialismo autogestionario, inter­
nacionalista, ecologista y feminista radical. Es en el espacio de una izquierda que 
afimla su perfil político propio y diferenciado de las antes mencionadas en donde 
debería reconocerse la mayoría actual de IU-Federal, apostando por volcarse en los 
mov imientos sociales y en la propuesta de objetivos de lucha que permitan frenar la 
ofensiva neoliberal y conquistar un nuevo protagonismo en el proceso de 
reconstl1lcción de la izqu ierda. La opción de Espacio Alternativo debería ser, en todo 
caso, la de seguir dando nuevos pasos hacia la constl1lcción del polo organizado de la 
izquierda anticapitalista y alternativa junto con otros colectivos o corrientes presentes 
en IU y/o en los movimientos sociales más activos. 

Estas re flex iones y sugerencias quedarían finalmente cojas si, en vísperas de la 
entrada en el euro y de la presidencia española de la UE, no las extendiéramos a escala 
europea, t,mto en lo que afecta a las luchas sociales como a los avances que se están 
dando en la coordinación de la izquierda radical. Insertmnos en ese ten-eno de juego, 
cuestionando a su vez las reglas en él dominante, deberá ser nuestro objetivo común. 
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De la «gobernanza» o la constitución 
política de neoliberalismo 
J. D. Moreno 

«Seiiara Sociedad Civil» 
(Subcomandantc M arcos) 

¿Quién no ha oído mencionar e l término gobemanza? Hoy día es difícil encontrar un texto 
de los principales organismos gestores de la economía mundial en que esa palabra no haga 
reiteradamente aparición: bajo e l manto de la "buena gobernanza", cuando de e lla habla e l 
FM I en cl marca de las críti cas a los países del Sur que mantienen un mín imo de servic ios 
públicos y algo de soberanía económica, olras con tintes locales cuando se refi ere a la 
implicación de empresas, asociaciones, grupos, etc. en la gestión de comunidades urbanas 
susti tuyendo servic ios públicos que ha ll desaparecido tras la ofensiva neoliberal, olras aún 
como ~écn i ca del gobierno (independientemente de qué se gobierne y de quién gobierne) 
llamándose entonces en e l español pujol ista "gobernabilidad". A lo más que ha llegado es 
a "gobernanza mundial" o "global" cuando las Naciones Unidas proponen constituir un 
gobierno mund ial que no se atreve a llamarse así. 

En general este neologismo se refie re a aque ll as formas de gobierno que no se atreven a 
llamarse "gobierno". y no se atreven a e llo, porque, de hacerlo, delatarían su carácter 
dictatorial. Ellérmino de moda es un eufemismo, pues. Como todo eufemismo, algo oculta 
en nombre de un orden que se vería en aprietos si se mostrara. Vamos a ver de qué se trata. 

l. Brevísima historia del término y de sus significados 

A. El «imperialismo» económico de la escuela de Chicago. La cosa empieza hace ya 
bastantes años en los Estados Unidos cuando Ronald Coase descubre que las relaciones de 
cooperación internas a la empresa penniten eliminar los costes de transacción que supondria la 
adquisición de bienes y servicios a alfas empresas 11 y concluye que la razón de ser de la empre­
sa es precisamente esa eliminación de los costes de tmnsacción. Coase descubre a"ií que existe 
una div isión del trabajo en el illlc¡;or de la emprcsa que no se reduce a inlercambio mercan ti l 
aWlque es perfectamente analizable en témlinos de rentabilidad. La empresa, que había sido 
hasta entonces un objeto relativamente opaco para la cc9nomía neoclásica ingresa gmcias al 
cálculo de costes de transacción en la lógica general de la ventaja comparativa y la rentabi lidad. 

En su artícul o "The nature 01' lhe Finn" donde expone los fundamentos de esta nueva 
perspecti va, Coase sienta ya en 1937 las bases de l neoinsl ituc ionalismo americano: una 
escue la de pensamiento social que interpreta en términos estrictamente económicos (de 
rentabilidad y de efi cacia. conforme al método gene ra l de la economía neoclás ica) las 
re laciones sociales y políticas, la histor ia (Nonh , Williamson) y, por supuesto, las 
re laciones soc ia les inte rnas a la empresa. Este nuevo planteamiento recibe el nombre de 
" impe rialismo económico", pues extiende al conj unto de las c ienc ias sociales e l mé todo 
de la economía neoclásica. . 

1/ "QuIside Ihe firmo priee 11l0vemCnlS direcI production , wh ich is co-ordinated through a series or exchange 
transactions on the markeL Within a firm, Ihesc markel lransactions are eliminated and in place of lhe 
cornpt icatcd rnarket Slructure with exchange transactions is substitutcd the cnt repreneur-co-ordinmor, who 
directs produclion ... \Ve may sum up this seclion or lhe argument by saying Iha! the opcration of a market costs 
something and by forming an orga nization and aliowing sorne authority (an 'entrepreneur ') to direct the 
resources, cena in marketing costs are saved" ICoase 19371. 
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En el marco de esta escuela es donde empieza a hablarse de gobernanza de empresa y de 
estructuras de gobernanza (corporate govemance, govemance struclUres) desde los años 
70, en particular en la obra de Oliver Williamson, para designar la política interna de la 
empresa, esto es el conjunto de dispositi vos que ésta aplica para efectuar coordinaciones 
e fi caces en dos planos: los protocolos internos cuando la empresa está integrada Uerarquía: 
"amos y siervos" en tenninología de Coase) o bien los contratos, asociaciones tempora les, 
uso de normas, cuando el producto o servic io se subcolllrata. Es una meLáfora, rein terpreta­
da en términos de imperialismo económico, de la política. Y es que a los economi stas 
institucionalistas les interesan los diferenciales de rentabilidad de las re laciones de poder 
hacia dentro y hacia fuera de la empresa: aspecto que luego resultaría central en el paso del 
fordi smo al toyotismo y a la modernísima "economía en red". La gobernanza es, en esta 
primera fase de su andadura, metáFora de la política: la política en la economía concebida 
como gestión de las personas con vistas al benefic io. 

B. Las HmbigüedHdes de la goberllanza municipal. El segundo gran momento de la 
gobernanza marca su transición hacia e l ámbito público:, la gobemanza se hace urbana 
(urban governance). La gobernanza urbana es inicialmente e l resultado de los intentos 
contradictorios de los ayun tamientos británicos de la era Thatcher de gestionar la c iudad 
con recursos financieros fuertemente recortados. Hablamos de contradicción porque nos 
hallamos en una trama en la cual las reducciones y privatizaciones de los servicios públicos 
se combinan con prácticas de resistencia y solidaridad de las clases populares que luchan 
por no ser excl uidas. Contradicción también, porque ayuntam ientos neoliberales y ayunta­
mientos de izqu ierda apelan é.I la "sociedad civil" de manera opuesta, si bien coinciden en 
presentar las privati zaciones o la part icipación c iudadana como fo rmas de gestión 
"próx imas al ciudadano". En cualquier caso, la cri sis molecular del Estado del bienestar 
que se produce a ni vel municipal conduce a un abandono de respo nsabil idades por parte 
de los poderes locales en favor de todo lo que no es poder público y se denomina con un 
término magmático sobre e l que tendremos que volver: "soc iedad civil" . 

La metáfora de la gobernanza da así un paso más: si de lo que se trata es de disponer 
en tiempos de escasez de un instrumento político e fi caz para responder de manera 
económi camente sensata (cost-effective) a las necesidades sociales, se impone por 
definición, ahora a nive l municipal, la perspecti va económica de la gobernanza de 
empresa. y ¿qué se infiere de es ta moderna perspec ti va? Que dado que los costes 
internos de la gestión pública de los servicios sociales son exccsivos, estos deben 
extemali zarse y confiarse al sector privado y a la soc iedad civil. Se matan así a l menos 
tres p:.íjaros dc un tiro: se reducc el gasto público, se aumenta el benefi c io pri vado y se 
suprime en gran medida el margen de intervcnción de las clases popu lares en la ges tión 
de los asuntos públicos. La política de empresa tras ser política muni cipal pasa, as í, a 
in vad ir o incluso a sustituir e l ámbito polílico en su totalidad. 

C. La gobernanza mundiali7..ante y mundiali7..ada . Si a nivel subestatal la c ri ~ i s del 
Estado del Bienestar y de la legit imidad fOl'dista se traduce en intervención directa de la 
"sociedad civ il" . lo mismo ocurrirá a l nivel supraestalal donde la enorme autol1 om ización 
del poder rinanciero respecto de leyes y normas nacionales. la implantación transnacional 
de las grandes empresas y el desan'ollo de los intercambios y comunicaciones a escala 
planetaria se convicl1en en señas de la "mundial ización" (o "globalización·') . La economía 
y las fi nanzas mundial izadas son cl resultado de toda una serie cOlllinuada y aún no 
acabada de medidas pol íticas que la mayoría de los gobiernos del planeta han adoptado 
para libera lizar los movimientos de todos los factores de producción, con la salvedad de la 
f uer¿a de trabajo, entre los años 70 (Pinochet fue un precursor) y el día de hoy. Estas 
medidas se combinan en el Tercer y e l Primer Mundo con programas J110netaristas de lucha 
contra la innación y de "saneamicnto" del gasto público, en panicular en el sector social, 
educativo, sanitario. etc. destinados a mantener la confianza de los inversores, esto es a 
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mantener un alto y seguro rendimiento de las inversiones y de los títulos de deuda .. El 
ténnino que emplean el Banco Mundial y -el Fondo Monetario Internacional para designar 
este conjunto de medidas es el de "buena gobernanza". 

La "buena gobernanza" es en este contexto la disciplinada aplicación de los planes de 
ajuste estructu ra l ahora radicalizados y orwellianamente denominados "estrategias de 
reducción de la pobreza" . Naturalmente, las sociedades también tienen un importante papel 
que desempeilar cuando el Estado ha abandonado sus políticas sociales y sus planes de 
desarrollo au tocentrado: y los aCLOres de la "sociedad civil" a los que constantemente se 
apela son Organizaciones No Gubernamel1lales (ONG) que, in tentando pali ar los efectos 
más destructivos del sistema, se convierten en pi lares del mismo, cuando no son 
directamente empresas privadas interesadas en el negocio humanitario. 

A esta gobemanza que a escala nacional palia o más bien gestiona los efectos de las 
políticas neoliberales hay que añadi r la gobemanza económica mundial flex iblemente 
mticulada que coordina a nivel planetario estas políticas: entre sus plincipales agencias 
figuran el FM I, e l Banco Mundia l, la OMe, el Foro Económico Mundial y las instituciones 
de la Unión Europea. JUll to a estas insti tuciones. hay que contar entre los nuevos 
gobemantes fácticos del planela a las grandes empresas transnacionales, convertidas en 
poderosos actores políti cos capaces de imponer su voluntad a los Estados colecti vamente. a 
través de los organi smos económico- financieros mundiales, o incluso de forma estricta­
mente individual : como Monsanto, q ue fue capaz de imponer la introducción masiva de 
culti vos transgénicos al gobierno federal bras ileño (pero no al del Estado de Rio Grande do 
Sul) y al de los Estados Unidos. También a ni vel mundial , las ONG que sustituyen a las 
agencias estatales de desatTollo de los países del Norte, sin gestionar ya ningún desarrollo, 
ejercen un papel fundamental de representación/sustitución de la sociedad civil en el marco 
de la nueva gobernanza mundial, nacional y local. Su papel es ambiguo: por un lado fo rman 
inequ ívocamente pat1e del disposi ti vo neoliberal de sustituc ión de las funciones sociales·que 
fu eran competencia de los poderes públicos - ya previsto por Friedman y los clásicos del 
neoliberalismo--. pero por otro. han podido a veces servir para canalizar formas de 
res istencia política de las clases popu lares o de los pueblos del Sur. 

D. La gobernanza armada. Un últ imo aspecto importante de esta gohernanza 
mundializante es e l militar. Aquí también la desaparición de las lindes entre lo público y lo 
privado y la in tervención de la "sociedad civi l" y de las empresas se hace evidente. En 
primer lugar. los sujetos de la guerra no son los Estados, si no coaliciones de Estados. 
organismos intemacionales. ONGs. grupos políticos civi les o armados, empresas que 
prestan servicios. elc. La guen·a, además, no se declara: no sólo las constituciones de los 
distintos p:J íses se violan alegremente (intervenciones de Occidente en lraq. Yugoslavia. 
etc.) sino que ni las Cal1as de las organ izaciones internacionales (ONU, OTAN) se respetan. 
El ámbi to de actuación de la mayor alianza mil itar existente. la OTAN, es desde hace más 
de un año plmietario y los moti vos de su intervención son fundamentalmente 
·'humanitarios". La confusión entre lo políti co y lo mi litar, la paz y la gueml. la economía y 
la acción humanitaria son señas de una gobemanza fl exible orientada a la máx ima efi cacia 
y rentabilidad, sin que nadie se tenga que preguntar desde una instancia política cuáles son 
los f-ines perseguidos. Lo fundamenta l en la lógica de la gobemanza, como en la del capital, 
es que la pregunta por los fi nes no se plantea: sólo los medios cuentan. 

11. La unificación de los significados 

A. De la economía a la política pensada como criada de la economía. Recapitulando: 
si aplicamos a la política la teoría de los costes de transacción y la rac ionalidad econó mica 
del modelo " imperialista", un número cada vez más impoltante de fu nciones asumidas por 
entes públicos debe pasar a la sociedad civil o al mercado, porque la competencia y e l 
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voluntariado suponen unos costes de transacción in feriores al coste de la gestión pública 
de esas funciones. Tal es la lógica que domina las pri vatizaciones y la extemalización de 
funci ones por parte de empresas y de administrac iones públicas. Si esas funciones se 
abandonan al mercado o a las acciones voluntarias de la sociedad civil , su realización será 
muy aleatoria y el acceso de la ciudadanía a detenninados servicios antes garantizados por 
entidades públicas pasará a depender de la ex istencia de una demanda solvente. La 
sociedad y los individuos, corno afi rman los teóricos de la Tercera Vía tienen que asumir 
sus responsabilidades y no confiar permanentemente en el Estado: vivimos en una 
"sociedad de riesgo": "vivimos - nos dice Anthony Giddens- en una sociedad mucho más 
activa en la que ex iste un nuevo contrato social que implica derechos y responsabi lidades 
de los indi viduos en el conjunto de la sociedad y en la polít ica. En unas instituciones de 
bienestar social más activamente estructu radas, qucremos a menudo animar a la gente a 
arriesgarse en vez de impedir que asuman riesgos. El riesgo es la base de la innovación y 
la innovación es la base del espíritu de empresa" /2 

La gobemanza se refiere en todos los casos a fonnas de gestión de los asuntos públicos 
en las que se apela a la intervención de la "sociedad civi l" reduciéndose paralelamente el 
papel de las instancias políticas. Ello puede ocurrir a todos los ni veles: local, regional , 
nacional , mundial, mi litar. .. Se trata de que un gobiemo reducido a su mínima expresión 
coordine u oriente a una "sociedad civil" que adqu iere un papel preponderante en la 
elaboración, la aplicación y la fi scalización de las distintas políticas. Idealmellle, a lo que la 
gobemanza debería conducir es a una desaparic ión del Estado como instancia de 
detenninación del interés público y a la sustitución de las normas legales por fonnas 
nex i b l e~ de regulac ión. Utilizando el título de una obra ya clásica en la defensa e ilustración 
de la gobernanza, esta consiste a ni vel político en "governing without government" /3. Sólo 
la paradoja, C0l110 en la mística o en la teología negat iva puede expresar la verdadera esencia 
de la goremanza. Como afirnla el inefable comisario Lamy: "El concepto de 'gobell1anza' 
es afortunadamente a mi juicio lo bastante sólido como para cri stalizar la renexión y lo 
bastan te nex ible pard fac il itar la convergencia de los puntos de vista. Es un poco como el 
embrague de un coche: es indispensable pero tiene varias versiones" /4 

Todo esto tiene un aire fresco y libertario, pues se quiere dar la impresión de que la 
sustitución del Estado democrático por una serie de transacciones contractuales supone 
mayor libertad y mayor capacidad de iniciativa para todos. El problema es que esta 
concepción de la libertad que el li beralismo qu iere inculcamos es tremendamente ingenua: 
la Iibel1ad se presenta como un dato inicial propio de un idíl ico estado de natura leza y el 
Estado se ve como una traba para su pleno despliegue. Lo que no tienen en cuenta los 
nuevos '"libertarios" de la gobernanza es que el Estado democrático, al derivar su 
legitimidad de la existencia de un espacio públ ico donde los ciudadanos son iguales en 
derecho, es la única garantía de la igualdad de los ciudadanos por hoy existente. Cualquier 
otro plano y, en concreto, el de la sociedad civil , por no hablar del del mercado o el de la 
empresa, es un lugar de desigualdad o de dominación de unos individuos por otros. 

B. La constitución política del neoliberalismo. Es frec uente, al considerar la gobernanza, 
ver en e ll a un mero cambio de est ilo en el modo de gobernar sin que e llo suponga ningún 
cambio político fundamental. La gobcrnanza mejoraría la efi cacia del Estado agi lizando la 
vida social y económica: incluso, en términos de Giddens --el teórico de la Tercera Vía-

2 / Arnold Good man Chllrity Lccturc: Professor Anthony Giddcns. Dircctor of the London School of 
Economics & Political Scicnce, Tucsday 15th Junc 1999 . 

• 3/ Wolfgang H. Rei nicke, Global Public Poliey. Govcrning without government '? Brookings Insti tution Press. 
Washington D.C .. 1998. 
41 Intervención de Pascal Lamy. Com isario europeo .responsable de comercio. en el sem inario Good govemance 
in lhe public and priv"te seclors ag'linst lhe background uf globalisation. OSCE. Bruselas. 30 de cnero dc 2001. 
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serviría para "democralizar la democracia" liberándola de la carga del Estado social y 
acercándola a la "sociedad civil". Sin embargo, un simple repaso de sus objetivos explícita­
mente declarados permite ver su absoluta incompatibilidad con los conceptos e 
instituciones básicos de la democracia. La soberanía popl:llar, el principio de legalidad, la 
separación de poderes, la idea misma de ley, la dist inción entre lo público y lo privado son 
abandonados como antiguallas. El cambio de modelo político que de manera más o menos 
explícita supone la gobernanza es un auténtico proceso constituyente encaminado a que las 
rea lidades económicas y sociales de 30 años de neoli beral ismo queden legal y 
políticamente sancionadas. Expondremos a continuación algunas de las características de 
la nueva constitución que se propugna. 

Dado que la actual Comisión Europea se ha conven ido en un líder indiscut ido de la 
gobemanza a ni vel mundial , para exponer este proyecto constitucional nos basaremos en 
gran medida en il1lervenciones públicas del comisario Lamy (ideólogo mayor de la 
gobemanza europea y mundial ) y del presidente Romano Prodi así C0l110 en otros varios 
estudios encaminados a la elaboración por parte de la Comisión de un Libro Blanco 
sobre la Gobemanza Europea. Nos centraremos en aquell os aspectos no específi camente 
europeos que son directamente ap licables a la dimensión planetaria. 

1. La distinción público/privado. La di stinción en tre lo público y lo privado es un 
aspeclO determinante del orden político: exis ten así asuntos que interesan a la cOlllunidad 
en su conjunto (públicos) y Olros que sólo afectan a ind ividuos o grupos particulares 
(privados). El ámbi to de la decisión política es un ámbito público, pues afecta a toda la 
comunidad; en una democracia todos los ci udadanos tienen acceso a la lOllla de 
decisiones en ese espacio público de manera más o menos directa. Los ci udadanos son, 
sin embargo, siempre individuos que la ley considera iguales. Es tos ciudadanos 
congregados real y directamente o indirecta y virtua lmcn te en un espacio público 
constituyen en una democracia el único sujeto colectivo cuya voluntad tiene fuerza de 
ley: e llo permite que nadie es té sometido a otro hombre y que todos lo es tén a las leyes. 
La gobemanza viene a tmstocar este orden: "Creo -dice Romano Procli- que tenemos que 
dejar de pensar en términos de poderes jerarquizados, .veparados por el principio de 
subsidiariedad y empezar a imaginar más bien la l;onstiwción de una red en que los distintos 
liiveles de gobel7lalllil actlÍen conjulltamellle en la elaboración, la pmposición, la aplicación 
y el seguimiel/to de las políticas", afimlando en otro lugar el mismo autor: "Es tiempo ya de 
darse cuellla de que Ewvpa 1/0 está {(II/ sólo administrada por las instilllciolles eumpeas, silla 
también por las instituciones nacionales, regionales JI locales JI por la sociedad civil" 15. 

Nos encontramos así ante una poderosa horizontalidad que abarca los distintos niveles 
e impl ica, de manera no declarada, e l abandono de las prerrogativas del soberano, no a 
poderes públicos de rango in fe ri or en ap licación de una forma perfectamente 
democrá tica del principio de subsidi ariedad, sino a la "sociedad civi!" , esto es a los 
intereses pri vados y particul ares. Como afirma ex plícitamente el programa de trabajo de 
la Comisión sobre el Libro Blanco de la gobemanza europea: "El término gobernallza 
designa las normas, procesos JI comportamientos que condicionan la calidad del 
ejercicio de los poderes el/ropeos: responsabilidad. visibilidad y eficacia. Este enfoq/le 
es particularmente apropiado para la profundización en el modelo democrático europeo 
en general)' en el papel desempeliado por la Comisiól/ ell particulat; ya que da cuellia 
de situaciones caracterizadas por la multiplicidad de los celllros de decisión a varios 
niveles geogréificos, públicos y privados en la Unión" /6 

5/ Rormmo Prodi. Presidente de la Comisión Europea (2000~2005). "Dar forma a la Nueva Europa". discurso 
ante el Parlamento Europeo. Estrasburgo, 15 de febrero de 2000. 
6 / Libro l1Iallco sobre la GobertUm:ll Europea. "Profundizar en la dcmocr:lcia de la Unión Europea". 
Programa de trabajo. Documento de trabajo de los servicios de la Comisión. SEC(2(H)() 154717 final. 
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Puesto que se trata de dar cuenta de esa mult iplicidad emergente de centros de decisión 
dentro de la cual los cel1lros de decisión privados se sitúan en el mismo plano que los 
públ icos, los teóricos y profetas de la gobernanza no hacen ascos a un regreso de la 
re lig ión a la vida públ ica abandonando así la tradición laica de las democracias europeas: 

"En la época moderna, la separación de la religión y el Estado ha sido 1lI/{1 doclrina!Cm 
reiterada como a menudo ignorada, ell/dida, incumplida a pesar de las bl/ellas palabras. 
Esta separación era a Sil vez un aparrado de la distinción ell1re lo «privado» y lo 'público', 
línea divisoria ésta que se ha ido desvalleciendo a medida ql/e los Estado.'I han ido 
subcon/ratalldo creciel/tes pmporciol/es de los asuntos públicos y las organi:aciones 
privadas desempeiic//l /.111 papel //Iás robusto en la elaboración de las //Iedidas políticas 
( ... ). En este cOI/texto parece II/uy pmbable qlle la religión, definida COII/O 'espirilllalidad 
organizada' desempelie un lidera¡go cada ve,: más importallle e1l IOdos 10.\' ámbitos" 17 . 

No estamos ni en Teherán ni en Kabul. sino, aunque cueste creerlo en Bruselas. Y es to 
no es ninguna fábula sino una tendencia polít ica actual del neoliberali smo: e l gobierno 
de Bush acaba de finan ciar a toda una serie de asociaciones relig iosas para que se hagan 
cargo de serv icios sociales bás icos. 

2. La sociedad civil. La palabra mág ica que. desdibujando las lindes de lo público y de 
lo pri vado, permi te dar una impresión de profundización de la democracia y al mismo 
tiempo abandonar e l principio de soberanía popular es "sociedad civil ". La soc iedad civi l 
es un té rmino "culto" de origen rilosófi co: designa cn Hegel la esfera donde sc ex presan 
los intcrescs particularcs /8 contrapuesta a la del Estado que rcpresenta lo uni versal : ' ;cn 
la sociedad civil cada lino es para sí un fi n. lOdo lo dcmás no es nada. Sin embargo, sin 
relación con otro no puede alcanzm su fin , por lo cual e l otro es un medio para e l fin del 
particular". En el uso que se hace de ella en la neolengutl dc la gobernanza. es un 
concepto inte rmedio ent re las asociaciones pri vadas con fun ciones de interés público 
(ONGs. asoc iacio nes caritati vas rc lig iosas o laicas. cte.) y el mcrcado. El ideali smo dcl 
voluntariado y cl acicate de la ganancia se conjugan para sustituir "efi cazmente" las 
funciones re lacionadas con la ciudadanía soc ial de las que el Estado ncoliberal hace 
dejación. 

La sociedad civil debe compartir las tareas de gobierno con los poderes públicos y la 
larca legisl,Hi va con el Parlamento. En algunas versiones "dc izquierda" de la gobe rnan­
za que. por parecer más presentables. se están generalizando. la sociedad civil se 
distinguc del mcrcado dando paso a un sisLcma dc poder tripartito: ESlado-mcrcado­
soc iedad civil. S in embargo, es fundamental que el té rmino "sociedad civil" mantenga 
su provechosa ambigüedad, incluyendo unas veces e l mercado (la sociedad civi l se 
confunde con el conjunto de los ac tores socioeconómicos) y excluyéndolo otras /9 . 

7 / Hadan Clcvc!;md and Marc Luyckx. "Civilizalions and Governance". Work il1R pllper for lile .~elll;'llIr 

GOI'er/ulI/ce {l/uf Cil'ilism;o/lS, Brus~ch.. 14-16 may 1998. 
8/ «In der bü rgerlichcll Gese ll schafl i~1 jcdcr sich Zwcck . allcs .mdcre ¡SI ihm nichls. Abcr ohnc BeL ichung 
auf andcrc kann er den Umfang :-ciner Zwec ke llichI crrcichen: diese ,mueren sind daher Mi tte l .LlI m Zweck 
des Besonoeren ». G.W.F.Hege l. Gl'l lIIdlillit'/I ti('/' Plti/osop/¡ ie (Jes Redlf!i. § 182, 
9f (( Whal is Ihis civi l society. tt is Ihe web of countless groups, organizatiolls. ano rnovements. lllesc nelworks are 
nOI conlrol\cd by the stalc, although thcy Illay be influcnccd or rcguratco to a greater or lcsscr extent by the state 
und, thcrcforc. interface with statc agencics. Obviously, civil socicty is not reducible to markct or capilalist 
rclaliollshi ps. lt also conccrns fa mily. rcligious commun ities. profcssional groups. and academies. alllong othcrs. 
Civil soc icly is complcx. dynam ic, organic - not si mply ;111 uneq uivocal sallrce of g<XXI (or cvi t») . 

Tom Burns. "The evolulion o f parl iaments and socicties in Europc: challcngcs and proSpcCIS". Ell ropea/l 

JO/mllll ofSoc;al T"(!ory 2(2). pp. 167- t94, Sage publicat io ns. London. 1999. 
Natural mente. para Burns como para Hegel. la soc iedad civi l incl uye las relac iones de mercado c,¡pitalistas, 

aunq ue no sólo. 
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Cuando se plantean los responsables de la gobernanza dialogar con la sociedad civi l 
reducida a los representantes de aNO o de sindicatos y movimientos sociales, e l mercado 
como tal desaparece: ello se debe a que los intereses que en él se expresan son subsumidos 
por los "poderes públicos", que representan como interés general el interés privado de los 
mercados o del capi tal. De ahí que sean ejes fundamen tales de las políticas neoliberales el 
aumento de la competiti vidad, la seguridad de la inversión, la reducción de los costes 
laborales, etc. Por su parte la sociedad civil queda a menudo reducida a su expresión más 
visible: las ONG cuyo papel es fundamental en el nuevo orden. Para Pascal Lamy, que desde 
Seaule -donde representaba a la UE- no para de insistir sobre la implicación de las ONG 
en el proceso de toma de decisiones: "Las ONGs y la sociedad civil pueden contribuir a la 
legitimación proporciollando distintos callales de actividad (por ejemplo, fa movilización, 
la representación o simplemellle 1111 apoyo jurfdico·técllico) respondiendo así a W/{l 

demanda de nuevos imennediarios sociales que no encuellfra respuesta en ningLÍ" otro 
lugar" /10. Las ONG tienen una «función de legitimación» de una situación que no es 
democrática en las instituciones financieras y comerciales internacionales, pero también en 
la Unión Europea. ¿Basta acaso implicar a las ONG en el proceso de toma de decisiones y 
de aplicación de las normas para que tengamos "más" democracia o "más" legitimidad ? 

En todo este proceso e l pueblo, entendido como conjunto de los ciudadanos es e l gran 
ausente y hay quien define ya e l Orden Nuevo como "gobierno de las organi zaciones, 
por las organizaciones y para las organizaciones" /11 . La gran paradoja de la gobernan­
za es que se nos propone ampliar la democracia hacia la sociedad c ivil que es precisa­
mente aquel conjunto de relaciones en que no soy ciudadano, sino mero agente de un 
inte rés particular. Sólo soy ciudadano como integrante de l pueblo soberano. Las 
prerrogaLi vas que colocan la ley, expresión de la voluntad del soberano, por encima del 
inLerés privado son la única garantía de los c iudadanos que inLegran la persona colecti va 
del soberano contra la desigualdad y contra la dominación de los más débiles por los más 
fuertes. Así, la aparente "devolución" de poderes que realiza la gobernanza neolibe ral en 
favor de la sociedad civil equivale a expropiar al pueblo de su soberanía. Se Lrata, 
sencillamente de un golpe de Estado, de momento incruento ... 

3. Lo excesivamente grande y lo sumamente complejo. Todo poder presume ante sus 
súbditos de saber y poder más que e llos a fin de justificar su existencia. Las distintas 
religiones lo hicieron durante siglos al presentarse como depositarias de una revelación 
divina cuya interpretación complejísima era competencia de quien tuviera sutilísimos 
conocimientos o una gracia especial de su Creador. Esta idea según la cual el "simple 
ciudadano" es incapaz de comprender la gran complejidad de la realidad social y económica 
y ha de contentarse con delegar su poder de decisión en una casta de profesionales de la 
toma de decisiones, es un elemento esencial del dispositi vo gobemancista. 

La revelación fundacional de la gobemanza que el súbdito de la gobernanza europea y 
mundial debe repetirse vanas veces al día como una plegaria es que se encuentra ante una 
realidad que lo supera en todos los aspectos y a la que tienen que amoldarse él y las 
instituciones democráticas. Según Torn Burns, autor de un infonne sobre e l futuro de la 
democracia parlamentaria en Europa: "Una de las razones principales de que los sistemas 
parlamentarios estén cada vez más margillados en la polftica y gobemanza modemas es 
que las sociedades occidentales se han hecho allamente diferenciadas y demasiado 
complicadas para que tUI parlame1l1o o una administración las controle, adquiera 
suficiellles conocimientos y competencia y delibere sobre ellas. En la actualidad Ilumerosos 

10/ P. Lamy, Ibid. 
11/ Svein Andersen and Tom Burns, ·'The European Union and lhe Erosion of Parliamenlary Democracy. A 
Sludy of Posl-Parliamentary Govemance in The European Un ion", How democrat;c is ;t? edited by Svein S. 
Andersen and Kjell A. Eliasse, SAGE, London, 1996, p. 229. 
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discursos, negociaciones, diseños y aplicaciones de políticas acolltecen en miles de 
agencias definidoras de políticas o sub·gobiemos" /12. Así, el efecto de 20 años de 
neoliberalismo se quiere presentar como un fenómeno natural, haciendo de la privatización 
de numerosas decisiones y políticas de interés público la j ustificación principal de una 
nueva oleada - tal vez definiti va- de privatizaciones. Pues qué otra cosa es esa famosa 
"complejidad" sino el efecto de esa privatización y desregulación genemlizadas ? En este 
mismo sentido abunda el Seminario de Genval organizado en 1999 por la Comisión 
Europea: "Las reformas que han de producirse sólo podrán tener éxito si responden a las 
expectativas de la sociedad civil en relación con el proceso político europeo. La complej idad 
de los problemas y la di versidad de la sociedad civil son hoy tales que el modelo de la 
democracia representativa no consti tuye ya una fuente de inspiración suficiente. El proceso 
de reforma deberá por necesidad abri rse a opciones más innovadoras" /13. 

A lo complejo viene a añadi rse lo desmesumdo: cuyo nombre es "globalización". La 
globalización, como el Dios judeocristiano existe por sí misma y carece de causas: a la criatura 
sólo le cabe incl inarse ante la fuerL.a imparable de esta nueva "reaJidad", que no es sino el 
resultado de la desregulación sistemática de la actividad económica y financiera producto de 
tres décadas de neoliberalismo. Todo vaJe para hacemos creer que nuestras democracias son 
incapaces ¡x>r invencibles razones de hacerse cargo de la cosa pública. Así, puede el comisario 
Larny afinnar que la mundialización "ha producido unafuef7ll aurénticamellle radical, en el 
verdadero semido de la palabra. Ha tenido tu l efecto de ellonne envergadura sobre la sobera· 
nía, tal/ lO dentro como fuera de Europa; sobre cuestiones de legitimidad y respomabilidad 
democráticas; y sobre todo sobre la economía real y las personas reales" /14. 

La ciudadanía, perdida entre lo sumamente grande y lo excesivamente complejo, tiene 
que aceptar así verse pri vada de su soberanía dentro de un nuevo orden que recibe varios 
calificativos: gobemancia post-parlamentaria, democracia part ic ipati va (las carcajadas 
se oyen desde Porto Alegre) o, con pleno sentido histórico, "democracia orgánica" /15. 
En cualquier caso, el poder que en la gobemanza se abre paso toma sus decisiones más 
allá de l ámbito político. ' 

4. Más allá de la democracia parla mentaria ¿o de la democracia sin más? Desde un 
planteamiento de soberanía popular, es tas soberanías difusas no tienen · sentido: la 
legi timidad política emana del pueblo: una decisión o una norma de carácter público es 
legít ima cuando la adoptan órganos que expresan la soberanía popul ar (los famosos tres 
poderes, pero los de Montesquieu) y no 10 es cuando un interés pri vado la dicta. Que las 
ONG, que son organi zaciones privadas, in tervengan en un proceso " legislativo" cuyo 
contenido fundamental será determinado por intereses económicos pri vados bajo la 
mirada de un Estado post-parlamentario no modi fica en nada la radical ilegitimidad del 
procedimiento. Tampoco cambia nada que intervengan las ONG para ocuparse en 
nombre de la "sociedad civil" de los aspectos "humanitarios" en una vana pretensión de 
"moderar" la ilegitim idad democrática de la OM C, la OCDE, el FMI o la OTAN, 
órganos en los que unos ejecutivos au tonomizados deciden en nombre de sus países sin 

121 Andcrscn and Burns. Ibid. 
13/ NOlis LEBESSIS el John PATERSON, Accroilre I'efficaci lé el la légitirnité de la gouvernance de l' Union 
européenne. Cornrniss ion europécnnc, CclluJe de prospective, CdP 99· 750. Bruxelles, 1999. 
14/ Pascal Larny, Harnessing Globalisation: do we need Cosmopolit ics? Speech by Cornmissioner Pascal 
Larny. Landon School of Economics, I February 200 l. 
151 Totll Bu rns, The future of parliamentary democracy: lransilion and challcngc in European Governance. 
Green Paper prepared for Ihe Confcrcnce of the Spcakers of EU Parliamcnts (Rorne . September 22-24. 2000) 
September 2000 Rome, Italy/Uppsala, Swedcn. 

El capítulo 4 de la secc ión [JI de este informe se tilU la: «Contemporary Forms of Modem Democracy: 
Demos and Organic Democracy». 
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el más mínimo mandato popular y a menudo violando preceptos constitucionales como 
en las negociaciones sobre el Acuerdo Multilateral de Inversiones en la OC DE o en la 
"guerra») contra Yugoslavia. 

Conscientes de esta ilegitimidad, los partidarios europeos de la gobemanza -que ya han 
dejado de hablar del déficit democrático europeo- pretenden justificarla en nombre. del 
sacrosanto principio de la eficacia desarrollando una teona de la doble legitimidad por 
«input» (origen de la legitimidad como en el caso de la legitimidad democrática) o «outpU l» 
(por los resullados) /16. Naturalmenle, se considera que la legitimidad del OUlpUI, la de los 
resultados o los efectos es preponderante. Para Romano Prodi, actual presidente de la 
Comisión, "La eficacia de la acción de las instituciones ewvpeas es su/ueme principal de 
legitimidad. " /17 No hablía dicho otra cosa Franco respecto de su propia función de 
Caudi llo cuya legilimidad era "de ejercicio" según una fónn ula heredada de Weber y de 
Carl Schmiu. De hecho, nadie pondrá en duda según esta teoría la oulpul legilimacy que 
supone el fonn idable desarrollo que conoció España bajo el franqui smo ni la eficacia que 
mostró Hi tler haciendo autopistas ... y eliminando a mil lones de personas. 

Pero no sólo la outplll legitimacy recuerda estos ti empos de ingrata memoria, también la 
i'lputlegitimacy bebe en fuentes semejantes. El antiparlamentarismo j ustificado por motivos 
de eficacia desemboca en una propuesta original de democracia: la "gobemanza orgánica" 
también denominada "democracia orgánica". Este ténllino, que ya fuera abundantemente 
utilizado en el franqu ismo resurge ahora pam designar ellipo de participación indirecta propia 
de la gobemanza /18. Para Tom Bums: "Prel/te a la creciel/le complejidad y dinamismo - y 
a las limifactones o deficiencias de IlIs /Of11las parlamelllaritlS- están emergiendo I/uevas 
formas de regulación y gobernanza. A nivel sectorial nos encofllramos con diversas redes o 
comunidades e,wable,\· ql/e intervienen en políticas, subgobiemos y gobiernos de intereses 
privados e incluyen grupos de imerés implicados en cuestiones o pmblemas relacionados con 
aspectos de políticas particulares o sectoriales. He denominado 'gobemallza orgánica' a un 
conjunto de estas fonl1as" /19. Los gobiernos de intereses privados as í como otras 
comunidades o redes también privadas son gestores más eficaces del beneficio empresarial 
que los poderes públicos y aparecen así como la más acabada expresión del neolibemlismo 
constituyente. Hemos pasado así a una universalización de la "cmporate govenulfIce" , a una 
general transmutación de lo privado en público bajo la hegemonía indiscuLible de unos poderes 
económicos que aspiran a arrebatar al pueblo su sobemnía. Lo que queda es dar a estos poderes 
un lugar ell el lluevo entramado constitucional haciendo que unos parlamentos escuálidos les 
reconozcan un poder Ilonnativo: "tenemos que explicar el concepto de ciudadanía de las 
organizaciones, Uf/a constitución de IlIs organizaciones en que se defina el papel de éstas en 
la gobemanza y se establezcall 'IOmIllS explícitas o públicas para regularlas" /20. ¿Estamos 
ante una nueva democmcia censitaria donde sólo la "parte activa" de la sociedad tiene derecho 
a decidir sobre la cosa pública? ¿O quizá ante fonna'\ aun más brutales de dictadum de clase? 
¿ Volvemos al Siglo XIX o a los años 30? Malos tiempos para la democracia. 

Conclusión 

La gobernanza se presenta como el proyecto de constitución polít ica más adaptado a l 
neoliberalismo, para el cual ha llegado la hora de e li minar todo riesgo de que las 
mayorías sociales hagan oir su voz. No basta para e llo reun irse en Qatar. Hay que 
liquidar los fundamentos básicos de la democracia y e llo con un aire juvenil y li bertario. 

16/ P. Lamy. The European Union: Be(ween Globalisation and Enlargement. Speech, Frcíc Unívers ítat Berlín . 
Dialogue on Eu rope, 8 february 2001. 
17/ Romano Prod i, Ibid . 
18/ Tom Burns, art.c it. 
19/ Tom Burns. art.cil. 
20/ Andcrse n and Burns, (bid. p. 248. 
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Su proyecto de devolución del poder a la sociedad civil significa la desaparición misma 
del espacio público de la partic ipación pol ít ica ci udadana que queda sustituido por el 
espacio pri vado del mercado y de la "sociedad civil". Los arreglos privados en el seno 
de la sociedad ci vil pasan a sustituir el principio de legalidad. 

La tradicional separación de poderes de Montesquieu queda sustituida por una triada 
en la que el Estado se opone a dos expres iones del interés panicu lar (nadie negará que 
una ONG o un sindicato representan un interés particular, por legítimamente que lo 
hagan). De hecho, en este particul ar esquema, el Estado no expresa ningún interés 
general debiéndose arbitrar entre los intereses particulares, con lo cual s610 representa el 
interés particul arís imo de sus burocracias. Pero ni siquiera es el Nuevo Orden de la 
gobemanza nada particularmente nuevo. Años atrás su doctrina fundamental ya triunfó 
en Europa: 

"Deberán fomentarse, desa rrollarse y defe1lderse los valores autónomos del individuo 
y los comulles de varios individuos expresados mediante personas colectivas 
organizadas (fam ilias, municipios, corporaciones, etc f. . .). 

El Estado debe reducirse a sus funciolles esenciales de orden político y jurídico. 
El Estado debe investir de capacidad y responsabilidad a las Asociaciones dando 

asimismo a las corporaciones profesionales y económicas derecho electoral en los 
Consejos Técnicos Nacionales. 

Por cOllsiguiell1e deberán limitarse los poderes y funciones que actualmente se 
asignan al Parlamento. Serán competencia del Parlamell10 los problemas relacionados 
COII el i"dividuo como ciudadano del Estado y el Estado como órgano de realización y 
protección de los supremos illlereses naciol/ales,- competencia de los COI/se jos Técnicos 
Nacionales serán los problemas relativos a las distilllas formas de actividad de los 
individuos en su calidad de productores " /21 . 

Menos Estado, menos parlamento. defensa de las personas colectivas organizadas y 
participación de éstas en el proceso de elaboración de las normas: pura gobernanza 
neoli beral. La gran d iferencia es que en los años 20 decían las mismas cosas cuidando 
más el lenguaje y sin anglicismos. Algo hemos avanzado. 

, 

211 "1 valo,; alllonol1li dell'imlivitJuo e qllelli cOIflImi a phi illllividui espressi in persone eolleuive organizzate 
(Jamiglie, eomlmi, eorporoú olli, eee.), VOl/l1O promossi. svilllppati e dijesi. seml,re nell'ambito della Naúone 
{/ eui sono subordinari. /. .. J 

Lo Stato va ridouo alle .~uefunz iolli essenziali di ordille politieo e giuridieo. 
Lo Stato deve investire di ealmcitii e di responsabilitii le Associoúolli eonferelldo anehe alle eorfJoraúolli 

professionoli ed economiehe diritto di elettomto al eorpo dei Consigli Tenlici Naziollali. 
Per eonseguellW debbollo essere limitati i poteri e le fimúoni attualmellfe attribuiti al Parlamell/o. Di 

eompetenw del Parlamerlto i problemi ehe riguardarlo /'irldividuo come ciuadirlo del/o S/(IIO e lo Stato eome 
orgmlO (Ji relllizzaÚOIlf! e di /lIIela dei supremi imeressi /Iaúonali; d; compe/enza de; C01lsigli Tecnic:i 
Naziollali i problemi che si riferücollo alle varie forme di al/ivita degli individui nella loro qua/ita di 
pro(ltmori. " Benito Mussolini. Punt i programmatici del Partito Nazionale Fascista, 1921. 
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VQce~ s 

El bebedor de los arroyos 
María Ángeles Maeso (Valdanzo. Soría. 19551 

Licenciada en Filología Hi spánica, ha sido profesora de Lengua y Literatura en 
centros de Enseñanza Media y Universitari a y coordinadora de programas 
socioculturales en áreas de marginación soc ial. En la actualidad es colaboradora 
del Instituto Cervantes y de los programas cu lturales de Rad io Círculo de Bellas 
Artes. 

Su obra poéti ca incluye, hasta e l momento, tres li bros: Sin regreso (Premio 
Jorge Manrique, Obra Cultural de Caja España, Palencia, 199 1), Trazado de la 
periferia (Ed itorial Vitruvio, Madrid, 1996) y El bebedor de los arroyos (Huerga 
y Fierro, Madrid, 2000). Ha publicado en revistas literari as y ha sido incl uida en 
di versas antologías. 

La poesía como viaje, un viaje sin regreso, trazado de la periferia y desde la 
periferia, en los márgenes, en las afueras, ex tramuros del poder y de la palabra 
institucionaJi zada, en ese espacio de dolor y "ese tiempo de los orfe linatos" que 
es necesario nombrar y rescatar así, con la palabra exacta, del espanto. 

Viaje sin regreso es también El bebedor de los arroyos y un doble viaje: el del 
viejo Edipo en búsqueda de la verdad, esa verdad que durante tanto tiempo 
olvidó (y fue el tiempo sordo del ti rano que reinaba en Tebas) y otra voz que le 
acompaña en el destierro. Pero el viaje de Edipo es sólo de ida, hacia la verdad 
desnuda, hac ia el horror de unas cuencas vacías. y el de ella, esa voz, esa mujer 
que le acompaña, es viaje en busca de la verdad pero quiere ser también un 
regreso a los orígenes, a rescatar la inocencia y beber en los arroyos, y salvar así 
una esperanza que nos permita mirar el mundo sin cegarnos. Y de este modo, 
además de mirar la verdad , se nos pide algo más: "conquistar la inocencia" pues, 
como ha dicho Belén Gopegui , " la inocencia puede ser una tarea" . A esta tarea 
nos convoca El bebedor de los arroyos del que ofrecemos una pequeña muestra. 

Antonio Crespo Massieu 
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ADVERTENC I A 

PAR A UN T URISTA SOLITARIO DISPUESTO A SENTARS E 
DEMASIADO TIEMPO EN LAS GRADAS DE EPIDA URO 

He ahí la pi.edra y sobre ell a mari onetistas de hierro sofocleo 
obligando a sus muñecos a andar a hachazos por horas extras. 

He ahí los podridos padres, la monj a Yocasta, el cura Layo, 
el tramposo Edipo, tiranos jugando como átil as de Noveccento a 

. tirar al niño dios por las cunetas. 

y ahora tú, amigo solitario, busca que te busca un dulce entre la 
hierba. 

Nada te di stingue del demócrata capitali sta de la primera fil a, nada 
de quien se agita sobeteando en sus bolsillos el meloso fatum 
por si salen en el cuento semiahogados nietecitos. 

En ascuas como ellos, también tú, rebuscando niños por los huecos 
de las piedras . 

Mi advertencia consiste en que, al salir, no se te ocurra cederles paso. 

Desconfía de sus propios hijitos c irujanos que a ralOs se hurgan 
dianas tumorales en sus propias células. 

Deja que caiga fuego contra todos ellos. No permitas que fallen 
los oráculos. 

Ni que avance hasta tu ahora ningún hombre sin recuerdos. 
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-v-

Se oía. 
Los inciensos y los humos de los muertos tendrían que colarse 
por los ojos del palacio. 

Al atardecer, dentro y fuera apestarían las semi llas, los ropajes y las 
piedras. 

Se oía. 
Yo sé que en el pecho real habría alguna arritmia, algún dolor 
polít ico e intermitente. 

El que iba a quedarse ciego arquearía su espalda como un gato 
detenido por un perro. 

El que iba a quedarse ciego, viendo avanzar la comisión de 
suplicantes, oyó un silencio. 

y yo sé que todo silencio que así se hace es atravesado por un arpa 
que se oye, por un gato que se oye, por un perro que se oye. 

Se oía. 
y entonces, el que iba a quedarse ciego, encarado al más 
anciano, ¿de verdad se preguntó: y éstos, con qué asu.ntos 
comparecen? 
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-XIII-

Irse despidiendo en vivo de nosotros mismos, zanjando la cuestión de 
un pálpito con kilómetros de por medio y no hacia abajo. 

Así unas diez o doce veces y al grilO de circulel/ circulel/, l/O 
quiero corros y mucho mellos eDil los mIjos. 

Hac ia la mitad, si es noviembre y llueve, si muy mansamente y 
para ti sola llueve, 

pones un di sco de jazz, pones un gala en el sofá, pones 'en agua la 
Sama Cena y Las Completas de Lenin , 

te asomas a la válvula mitral y te pones a mirar en el haber 
del a-ver-a-ver averquéqueda. 

Yeso es todo. 

Más de uno se sacó los ojos. 

-XXIII-

Como esos lugares de encuentro que ves en los aeropuertos, ¿ya eres 
sin palomas, sólo-cuerpo-suelo para que puedan celebrar su 
cita la flor y las agujas? 

¿ y el resto? ¿ y todo lo que dejabas para después de la muerte? 

Todo lo que daba vueltas, como ese millón de refugiados alrededor 
del lago Tanganika, ¿ya fue lOcado, hundido, quemado, 
descuartizado? 

Pregúntale a la nieve, viejo, qué cosas eran esas que siempre dejé 
a la espera. 
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-XXVI-

De haber sido esclavo no habrías llegado a viejo. 
¿No recuerdas cómo eran contestados cada vez que preguntaban por 
sus padres entre el humus de tu s establos? 

De haber sido mujer estarías colgado, 
pendu leando como tu vieja bailarina umbrátil , la que supo 
al fin cuánto le debía a un tacto de niños malametrallados. 

Como eres tirano y ya sin otros a ti le tiranizas . 
Sin otros campos que abrasar de ti haces el fuego. 
Tú frente a ti mismo para tus golpes de ciego. 

Tri ste hombre fra sco opaco, nadie querrá beber de esa ponzoña 
malcasada de causas y de efectos. 

Nadie, ninguna mujer, ningún asalariado, al menos. 
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-XXXVII-

Eres, viejo, el bebedor de los arroyos, el infante entablillado que con teas 
incendi ari as se desbocó una noche hasta unos ojos. 

Eres qui en comía escupida miel de las tormentas y un hierro venoso 
de onfálico candado que no cadaveriza. 

y tendrás que ordenar las estaciones y este tic-tac del dolor que es 
siempre el mismo y no cabe en ningún pozo. 

Eres qu ien dormía al abrigo de un estiércol de corderos, en un lecho 
de hojarasca de encinas y de oli vos. 

y tendrás que darle al porvenir de la ceni za vísperas de esa yesca, 
híbrida y recalentada cn tus cartílagos. 

Eres el bebedor de los arroyos, recuérdalo. No vuel vas a temblar 
en julio por la gota fría de unos vientos propios del invierno, 
ni vuelva la memoria a ser consecutiva de los días venideros. 

En cuanto a mí, soy quien está pidiendo que todo recomience, cuelgo 
ramos de olivo por ti ante mi puerta, dejo que tus ciegas manos de 
recién nacido caigan sobre mí y, como pide el mensajero, 
no lloro por ti . 
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notas y, ntos 

Elecciones Vascas del 2001 . El derecho vasco 
y la democracia en España. 

José Ramón Castalios 

1.- Las elecciones vascas han sido una disputa entre dos nacionalismos opuestos: e l 
nacionalismo de reconquista del Estado español y el nacionalismo vasco de resistencia. Esta 
disputa viene de muy lejos en la historia, pero los antecedentes más inmedimos de la batalla 
presente se remontan al Pacto abertza le de LizarrJ. en 1998. En ese pacto se planteaban 
fóm1Ulas abiel1.:1S para la paz, la 3Ulodetemlinación nacional, la unidad tcn;tol;al de Euskadi 
y la soberanía política de sus instituciones de aulogobiemo, y por eso mismo produjo miedo 
en los estamentos políticos que sostienen el complejo andamiaje del Estado español. 

El Gobierno español planteó las elecciones vascas como un plebiscito entre España 
(presentada a sí mi sma como e l paradigma de la democracia), y e l nac ionalismo vasco 
(presentado como el paradigma de la violencia). Un plebi sci to que ha perdido. abriendo 
a partir de ese hecho una situación política enteramente nueva. 

2 .- El miedo a perder una p3lte del territorio del Estado produjo una involución 
conservadora en todas las estructuras de poder. Esa alarma fue aC1i vada C0l110 siempre 
por los poderosos " Iobbies" neofranquislas re instalados en el poder de la mano de Aznar. 
Ellos ejercen una influencia decisiva sobre el PP y sobre e l Gobierno; sobre e l poder 
judicial. los cuerpos policiales y la cadena de mandos del Ejército; sobre los círculos 
empresariales (CEO E), sobre los medios de com unicación y sobre la Conferencia 
Episcopal Española. Todos e llos piden lo mi smo: reforza r la autoridad del Estado y 
recuperar la identidad española en las nacionalidades de la periferia. 

La ocasión para iniciar ese ensayo general en Euskadi se la ofreció en bandeja la propia 
ETA con la ruptura de la tregua y de las al ianzas políticas de Lizarra asociadas a ella. Para 
la derecha española resultaba fácil conducir el rechazo moral que los asesinatos de ETA 
provocan en la sociedad hacia una identificación entre nacionalismo y violencia, de ta l 
modo que quedaran deslegi timadas las iniciativas de paz promovidas desde e l PNV como 
si se tratara de "un intento inmoral por obtener de ellas ventaj as políticas asociadas al final 
de la violencia". Así, con el pretexto de " poner fin a la connivencia del nacionalismo 
democrático con el terrori smo", se lanzaron a la "reconquista española de Euskadi". 

Dicho sea de paso, los objeti vos de esta nueva afirm ación de la identidad española 
contra el enemigo interior eran ampliamente compartidos por la opinión pública 
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española. Se trataba de congelar la autonomía vasca hasta convertir sus instituciones en 
un apéndice del Estado central; de invertir las políticas de normalización lingüística del 
euskera a fa vor del castellano; de frenar la expansión de la identidad nacional vasca, y 
de reducir el Concierto Económico (la soberanía fi scal), a la nada. 

El medio para hacerlo era desalojar al PNV del Gobiemo Vasco, y esa posibilidad se la 
ofreció la izquierda abertzale con la ruptura de Lizarra y el abandono de las instituciones 
parlamentarias. El nacionalismo democrático quedaba así a merced de una hipotética 
alianza españolista entre el Partido Popular y el Partido Socialista, y esa posibilidad se la 
ofreció también ETA, porque su campaña de asesinatos contm dirigentes y concejales 
socialistas empujó a este partido en brazos de una derecha centralista que le ofrecía desde 
el Estado mano dura contra la violencia abertzale. El "pacto antilerrori sta" suscrito así 
entre el PP y el PSOE era en realidad un auténtico compromiso de Estado contra el 
nacionalismo vasco, pues se inicia a partir de él una intensa campaña de bloqueo 
parlamentario, de hostigamiento desde el Madrid a las instituciones vascas, y de 
criminalización del nacionalismo democrático al que se identifica groseramente con la 
violenci a, el fascismo, el "gulag", el holocausto y la xenofobia. 

3.~ La izquierda española no ha estado a la altura de las ci rcunstancias. La hom de Li zarra 
era también la hora de la izquierda y de los demócratas españoles, porque desde ella se 
planteaba la posibilidad de resolver el problema nacional y democratizar el Estado, pero 
en ese momento de la verdad apreciamos con amargura que esa especie de ciudadanos (los 
demócratas respetuosos del derecho ajeno), son en España una minoría acorralada por la 
marea desbordante del nacionalismo de Estado. Quizá por ello resultan ser tanto más 
va liosos. Ahí están para certificarlo Izquierda Unida, el Foro por el di álogo de Madrid, los 
movimientos nacionalistas de Catalunya y Galicia, el Partido Socialista de Maragall , o 
personalidades independientes corno Herrero de Miñón. Pero, ¿dónde es tuvieron y dónde 
están todos los demás? Hasta el momento han estado voluntariamente sometidos a la 
disciplina que ejerce el Partido Popular desde las instancias del Estado. 

Malamente se puede entender que los poderes fác ticos (la corona, los cuerpos po licia­
les y las asociaciones de empresarios) se acomoden al Gobierno. Decimos malamente 
porque no resulta inteligente colocarse de espaldas a la normalización de la convivencia 
entre las nacionalidades, pero al fin y al cabo se entiende esa "unidad de acción" o 
"comunión de intereses". Se entiende también que el Gobiemo haya intentado 
disciplinar, sin conseguirlo, a la Conferencia Episcopal española para obtener de e lla un 
pl us de legitimación moral añadida, o que haya buscado por medio del dinero y las 
prebendas la estimable colaboración de todos los medios de comunicación, pero resul~a 
difíci l entender y sobre todo digerir. la infamia de unos profesionales de la información 
convert idos en difa madores, el oprobio de unos intelectuales transformados en 
apologetas sumi sos al poder (s610 se salvan Saramago, Vázquez Montalbán y unos pocos 
más), o la vergüenza de ver a un Partido Socialista convertido en monaguillo de la 
derecha, y a unos Sindicatos (CCOO y UGT), transfo rmados en adalides del Estado 
contra el derecho de las nacional idades. El celo que han mostrado en buscar la 
colaboración de los sindicatos europeos contra el nacionalismo vasco es la expresión 
más dolorosa de unos dirigentes sindicales demasiado corruptos como para hacer frente 
a la sumi sión demandada por el Estado, y al parecer debida por aquello de que "nadie 
muerde la mano de quien le da de comer" . 
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4 .- Los resultados electorales expresan sin embargo una derrota del Estado y una 
victoria imponderable del nacionalismo vasco. El cuadro comparati vo que ofrecemos a 
continuación no ofrece lugar a dudas. 

La partici pación electoral ha sido una de las más altas que se recuerda en las democra­
cias occidentales (el 80% del censo), lo que da una idea de la enorme movilización 
ciudadana que se ha producido en defensa de la autonomía vasca. 

Las modificaciones respecto a 1998 han sido muy pocas si comparamos la relación 
entre el "bloque autodeterminista" (conjunto de partidos que suscribieron la declaración 
de Lizarra), y el "bloque españolista" (PP-PSOE), pero ese hecho es muy significativo 
si consideramos las duras circunstancias que han rodeado al victoria del nacionalismo 
democrático: la durísima intervención del Estado de un lado, y la no menos dura 
campaña de ases inatos políticos de ETA, de otro. 

Hay que considerar así mismo las modificaciones que se han producido en el interior 
de cada uno de esos bloques. A saber, el fracaso de la derecha españolista en su intento 
de minori zar al Partido Socialista (la relación entre ellos queda igual a como estaba) , y 
el espectacular desplazamiento de votos de la izquierda abertzale (EH), hacia el 
nacionalismo democrático (PNV). 

La interpretación polít ica de estos resultados ofrece sin embargo un enorme interés para 
sondear las perspecti vas de la política vasca. Esta es nuestra opini ón al respecto. 

CUA DRO COMPARAT IVO 

PART m o VOTOS 200 1 % EscAÑOS VOTOS 1998 % ESCAÑOS 

PNV-EA 604.444 4272 33 458.967 36.96 27 
I'IB-EH 143. 139 10. 12 7 224.001 17.91 14 
IU 78.862 5.58 3 7 1. 064 5.68 2 
Totall>artidos 
autodetennini .. l!ts 826.445 58,42 43 754.032 60,SS 43 

PP-UA 326.933 23, 12 19 276.48 1 21,65 18 
PSE-EE 253. 195 17,90 13 220.052 17,60 14 

Total Pa rtidos 
españolistas 580. 128 41 ,02 32 496.533 39,25 32 

5.- La alternancia españolista en las instituciones vascas parece ser un imposible 
metafísico. La explicación que ha dado el Gobierno español a su fracaso es decir que la 
sociedad vasca no está madu ra para el cambio que proponen. De esta lectura políti ca 
hay que deducir que el Estado continuará su presión centralista contra Euskadi bajo 
olras formas más suti les y menos agresivas. De eso nadie duda. Pero si nos detenemos 
un instante a observar las tendencias electorales de los últimos 25 años, observaremos 
que la mayoría nacionali sta ha sido una constante que oscila entre el 58 y el 60% del 
electorado, y que este hecho nos autori za a suponer que la conciencia nacional vasca 
se ha instalado en la sociedad hasta el punto de no rela mo, y que por ello mi smo 
resulta impensable la posibilidad de desalojarlo de las instituc iones con di scursos y 
proyectos de uniformi zación nacional española. Esa pretensión es , sencill amente, una 
quimera. 
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6.- El nacionalismo democrático ha consolidado su hegemonía política. El PNV ha 
ganado en e l 96% de los Municipios, incluidas las grandes ciudades y los núcleos 
urbanos de población obrera y emigrante, donde e l sociali smo estaba fuertemente 
arra igado desde principios del siglo XIX. 

Esta concentrac ión del voto en el PNV es una reacción de orgullo y dignidad nacional 
conlra la agresión exterior de l Estado. Es algo así como decirles a los partidos español es: 
"no vengais de fuera a dec irnos qué es lo que debemos ser, porque sabemos que somos 
una nación dife renciada que quie re gobernarse as í mi sma por su propia gente". La 
agres ión a ese sentimiento ha produc ido una reacción de au todefensa que es tá en la base 
de la hegemonía nacionali sta, pero no explica sin embargo porqué se ha concentrado con 
tanta fue rza en e l nacionalismo democrático. Para buscar una explicac ión hay que 
referirse al rotundo rechazo de la sociedad vasca a los asesinatos de ETA y a la 
complicidad de la izquie rda abertzale con e lla. 

7.- El retroceso de la izquierda a~ertza l e es un voto de cas tigo de su propia gente contra 
ETA . Euskal Herritarrok ha perdido e l 36% de sus votos y el 50% de sus escaños. Estos 
dalas confirman que teníamos razón todos cuantos d ij imos al fin al de la tregua que los 
ases inalos de ETA eran e l suic idio de la izquierda vasca. Los 80.000 votos perd idos por 
la izquierda abertzale han ido a parar casi íntegramente a la coalición PNV-EA. No son 
votos perdidos sino votos prestados. y pueden volver a recuperarse si la izquierda 
abe rtzale decide emprender un movi miento de regeneración política, imponiendo aETA 
una tregua defi niLi va o rompiendo po líticamente con ell a. 

El traspaso de la hegemonía política del movimiento abertzale al nacionalismo burgués es 
la consecuencia inevit.1~ l e de la ruptura de la tregua. El despropósito estratégico de romper 
los pactos de Lizarra ha invertido el curso de la iniciativa política en el interior del movi­
miento abertzale. H.asta ese momento la in iciaLiva correspondía a la izquierda. La batalla 
interior entre los partidarios de dejar las cosas como están (au tonomía tute lada desde el 
Estado), y los partidarios de reivindicar la soberanía política, estaba decantándose a favor de 
los segundos, y el peso de la izquierda social sobre el contenido que debiera Lomar" 'Ia 
construcción nacional, cmpezaba a ser decisivo gracias a la poderosa influencia del sindica­
lismo abertza le. Se estaban ganando aliados nuevos dentro y fuera del país, y era cuestión de 
tiempo que consiguiéramos consolidar una opinión pública ampliamente mayoritaria 
alrededor de las ideas autodetenninistas. Con ella en la mano, y apoyándonos en una buena 
política de alianz..:'lS hac ia las nacionalidades históricas (Declaración de Barcelona entre 
nacionalistas catalanes, vascos y gallegos), y hacia la izquierda española (PSE-ru-Sindica­
tos) se podía abrir la puerta a una refonn~ democrática del Estado (segunda transición). 

Todo esto era posible hacerlo con las annas silenciadas y con una propuesta de articulación 
política de Euskadi que tuviera en cuenta la opinión de cada uno de sus territorios, así como 
la desigualdad de la conciencia entre ellos, pero los planteamientos fina listas de ETA y el 
posterior regreso a las annas dilapidó esa posibilidad, de tal modo que el nuevo curso político 
deberá emprendersc bajo la hegemonía política del nacionalismo mooerado. 

8.- Las explicaciones del fracaso e leclora l que han dado los dirigentes de la izquierda 
abertzale no son convincentes. Todo lo que se les ha ocurrido decir- es que la Mesa 
Nacional no ha sabido explicar su alternativa política, y que el miedo a la de recha 
españolista ha concentrado e l voto en e l PNY. No se quiere entrar en la c rítica de la 
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estrateg ~a política, y se culpa de paso a los críticos de la corriente Aralar de haber 
contribuido a la di spersión del voto abertzale con sus criticas a la acción de ETA. Culpar 
al otro de los errores propios es una grosería que se puede perdonar de no ser porque 
lleva implícita la renuncia al análisis crítico de las causas de la derrota, y porque ese 
ejercicio de autocomplacencia entrampa a la izquierda abertzale en el lugar del autismo 
político. Esto es algo que nos preocupa sobremanera porque obstruye la posibilidad de 
sacar a la izquierda abertzale y a la política vasca del ato lladero en que se encuentra. 

Preocupa sobremanera que se oculte el nefasto papel que ha tenido y tiene la acción de 
'ETA; como si e lla fuese un tabú del que no se puede hablar. Preocupa que no se valore 
(o se desprecie) la importancia que ha tenido el profundo rechazo de la sociedad y del 
electorado de EH a la ruptura injustificada de la tregua. Preocupa que en lugar de valorar 
este hecho como expresión de la madurez política de un pueblo, se desprecie como si 
fuera la claudicación política de los débiles y pusilánimes. Preocupa que no se quiera 
reconocer que la aceptación sumisa del liderazgo político de' ETA sobre la izquierda 
abertzale está en la base de su enonne crisis de credibilidad. Preocupa que no se 
reconozca el hecho de que ha sido la ruptura de los compromisos políticos adquiridos en 
Lizarra y el abandono del Parlamento Vasco lo que permitió al PP y al PSOE hacer su 
labor de obstrucción institucional y de cerco político a la autonomía. Preocupa que no se 
quiera reconocer que la campaña electoral de EH ha estado centrada exclusivamente en 
la crítica del PNV (utilización abusiva e insultante del adjetivo "unionista" para acusarle 
injustificadamente de claudicación al Estado), has ta el punto que se terminó formado una 
pinza contra él, entre el "hostigamiento por la izquierda" realizado desde ETA y EH, Y 
el "hostigamiento por la derecha" realizado desde el pacto PP-PSOE. Los votos perdidos 
por EH son así la consecuencia de un doble rechazo: del rechazo a la acción de ETA, y 
de rechazo a la política de acoso contra el PNY. 

La izquierda abertzale puede y debe abrir una profunda renexión sobre estas y otras 
cuestiones similares, pues le va en ello la posibilidad de recuperar la credib ilidad perdida 
y los votos prestados al nacionalismo democrático. En es to tiene razón Otegui cuando 
afi rma que los 80.000 votos perdidos pueden ser recuperados, au nque le haya faltado 
decir que la condición para e llo es su propio desmarque crítico de la acción de ETA , pues 
el corte que se ha producido entre e lla y esa masa socia! crítica del abertzali srno parece 
ser un corte irreversible. 

9.- Izquierda Unida tiene dificultades objeti vas, (de identidad y de naturaleza), para ser 
al ternativa de recambio a la izquierda abertzalc. 

Cuando hablemos de fU -EB hay que empezar diciendo que su mensaje político ha sido 
en estas elecciones el más radical contra el Estado y el más comprometido de su hi storia 
en la defensa de los derechos nac ionales. Ese c9mpromi so le ha supuesto el insulto y la 
calumnia de los medios de comunicación afines al Estado, pero le ha perm itido también 
ganar el respeto de la izquierda y del nacionalismo democrático. fU-EB ha sido en estas 
elecciones un voto útil porque sumaba a su condición de izquierda ~u compromi so de 
apoyo al presidente del Gobierno Vasco contra los ataques del centrali smo. 

Aún así, no ha podido recoger al sector critico de la izquierda abertzale, y ese hecho 
constituye o debe constituir un importante factor de análisis, porque nos ofrece algunas 
pistas de sumo interés para pensar en iniciativas de recomposición o regeneración de la 
izquierda vasca. 
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El hecho de que haya sido tan fuerte la pérdida de votos de la izquie rda abertzale 
(80.000), y tan pequeña la recuperación que de e llos ha hecho IU (un poco más de 7.000 
votos), tendrá causas mú ltip les pero es elocuente de lo que deci mos. 

Entre esa mult iplicidad de causas cabe señalar es tas: (a), la identi ficación ideológica 
(nacionalismo) ent re los críticos de ETA y el PNV; (b),la fuerte presión al voto út il hacia 
e l nacionali smo democrático para ce rrar e l paso a la derecha españolista; (e), la ausencia 
de ra íces nacionales vascas; o lo que es lo mismo, la percepción de que (U-ES es un 
partido de fidelidad española que ofrece dudas sobre la incondicionalidad de su 
identidad vasca; (d), la desconfia nza histórica Uusti fi cada), que el abertzalismo ha tenido 
en el Pan ido Comu nista y en sus sucesores de Izquierda Unida. Puede haber otras, pero 
estas me parecen razones sufic ientes. 

El hecho es en sí mismo re levante puesto que evidencia algo que hemos venido 
dic iendo de un tiempo a esta parte: que a pesar de su positi va evolución pol ítica, IU no 
puede ser e l polo de refe rencia alte rnativo a la crisis de ETA ; que ese polo hay que 
construirlo en colaboración desde dentro de la izquierda abertzale y desde fuera de ell a, 
junto a las ot ras izquie rdas que haya su lado, y que e l reagrupam iento necesario de las 
izqu ierdas vascas hoy dispersas req uiere marcos nacionales de organización y perfil es 
ident itarios claramente identificados con la construcción nacional vasca. No decimos 
esto como observación c rít ica hacia nadie, sino como observación de un hecho que 
debie ra ser punto de partida de las reflexiones polít icas en Izquie rda Unida. 

10.- El triu nfo del nacionalismo democrático legitima las ofertas hechas desde la 
declaración de Lizarra , y es ta circunstancia vuelve a poner en el centro de la actua lidad 
política e l problema de la autodeterminación na~ i ona l. Estas cuestiones son inev itables 
si nos atenemos a la nmuraleza de l problema vasco, a la intensidad de esas demandas en 
la soc iedad, 11 las promesas hechas por e l nacionali smo democrát ico (exigencia de 
soberan ía compartida de las nacionalidades en Europa), y a la ex pansión de esa mi sma 
idea en Cataluña y Galicia. Algo de eso mi smo se puede apreciar también en las 
recomendaciones que el empresariado vasco acaba de realizar al Gobierno de Aznar: 
"comprender a los vascos para fl ex ibilizar la política au tonómica y el modelo de 
Estado", pero aún así, las resistencias de l Estado españo l a su reforma democrática serán 
demasiado fuertes como para suponer que la victoria del nacionalismo en las urnas abrirá 
un camino recto hacia la autodeterminación. Nada de eso . El derecho de los vascos a 
decidir libremente su futuro nacional está planteado como un problema de actua lidad 
política inaplazable, pero esto no quiere deci r que resulte fácil conseguirlo. 

11.- Las ambivalencias del PNV son una consecuencia de esa dificul tad. Su victoria electoral 
le otorga un margen de maniobra tanto más amplio a como intensa ha sido la campaña de 
agresión naciona] que ha tenido que soportar, pero si este es un dato a favor del "ala soberanista 
del partido". no lo es menos el dato en contra que suponen las enonnes presiones políticas que 
recibirá por los dos extremos de la situación (pP y ETA respectivamente), lo que conuibuirá 
a su vez a estrechar su margen de maniobra y a mooerar su discurso. 

Hay que suponer un cierto desarme verbal y una reducción de las tensiones entre los 
partidos políticos, pero de ese hecho no hay que deducir que de"saparezcan las presiones 
centralistas de l Estado sobre la auto nomía vasca. Hay que recordar que esas presiones 
son la consecuencia inevitable del cambio político que se ha producido en la estructura 
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de poder del Estado (reacc ión conservadora de corte neofranqui sta), y que ese poder 
seguirá actuando con tanta más fuerza a C0l110 débiles sean las alianzas políticas entre 
las nacionalidades de la periferia. El polo opuesto a ese. ETA. actuará por e l otro 
extremo con toda la fu erza de que es capaz. Sus objeti vos parecen ser los mismos de 
siempre: "no habrá normalización democrática a menos que se dialogue con nosotros"; 
y el diálogo sólo es aceptable a su vez si se reconoce la un idad te rritorial de Euskadi y 
la soberanía de sus instituciones políticas". Como quiera que para hacer eso se necesita 
la colaboración del PNV y del sindicali smo abertzale. es de suponer que la acción de 
ETA vaya dirigida a impedir por todos los medios la reedición de las viejas alianzas 
políticas entre e l PNV y el PSOE, y q~l e, en consecuencia, actúe contra este últ imo. Sea 
como fuere, hay que supo ner una escalada de atentados que empujará e l PNV hacia la 
moderación, y que las alianzas ant iterrori stas ocupen el lugar preferente que debieran 
ocupar las al ianzas políticas para la construcción nacional. 

Este j uego de presiones múltiples provocar:.í un movimiento pendular entre el radica li smo 
polít ico del pmt ido (Arza l1us-Egibar), y el pragmatismo del Gobierno (el lehendakari 
Ibarretxe): entre la audacia política a la búsqueda de salidas al problema de la paz, y e l 
conservadurismo de la gestión púb lica. La diferencia con el período precedente es que no 
pueden reedi tarse ninguno de los ensayos anteriores porque todos ellos han fracasado. No 
es posible ni la vueha al Paclo de Lizarra. ni la solución policial a un problema quc es de 
natu raleza política, ni la reedición del pacto anti terrori sta de Ajuria-Enea (reconocimiento 
del carácter polít ico del problema pero aplazamiento de soluciones al abandono prev io de 
la violencia). Hace fal ta ensayar otras fórmulas de sa lida pol ítica a parti r de los nuevos, 
ingredientes que ofrece la situación, pero el tiempo político necesario para corregir las 
fuertes inercias de la disputa precedente será más largo de lo que a primera vista parece. 

12.- Hace fa lta reconstrui r ulla nueva mayoría social sobre la base de la declan.ic ión 
insti tucional de l Parlamento Vasco a favor de la au todeterminac ión nacional. Esto es 
posible si tenemos en CllCllla que los tres pilares de l programa de Gobierno del PNV tienen 
una legit imación social más ampl ia de la que ofrecen sus propios votos en sentido estricto. 
La paz (exigencia a ETA de tregua defi niti va), el diálogo (emplazamiento a los extremos 
para buscar fórmu las de consenso democrático). y e l respeto a la libre decisión de los 
vascos en lOdo lo concerniente al autogobiemo y a la unidad territorial, forman parte de un 
sentimiento colecti vo que traspasa las fronteras del nacionalismo democrático. 

Con esa legitimidad en la mano, y, dichQsea de paso, con el apoyo de Eusko Alkal1asuna. 
de Izquierda Unida y de la mayoría sindical vasca. el PNV puede empezar a resolver e l 
problema de la división interior de la sociedad vasca. No es tamos pensando en un consenso 
general que agru pe a todos los partidos (eso es imposible). sino en un consenso mayoritario 
que pueda ejercer su hegemonía política sin demasiados sobresaltos ni convulsiones No es 
descabellado pensar que la base política en la que pudiera descansar esa idea de 
const11lcción nacional y de integración ciudadana fuese la declaración sobre el derecho de 
autodeternl in<lción nacional del Parlamento Vasco. elaborada y suscrita conjuntamente por 
el PNV y el PSOE a mediados de los años 90. Ese precedente indica que ello es posible 

13.- El segundo paso selía someter a referéndum popular la propuesta política previamente 
pactada. El método plebiscitario resulta imprescindible para que no ocumllo que tantas veces 
ha ocUlTido con las solemnes declaraciones autodetenninistas de las instituciones públicas. 
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Esas declaraciones s~n papel mojado si no vienen acompañadas de la voluntad de convertirlas 
en hechos operativos, y el problema ha sido hasta el presente que nadie en Euskadi ha sabido 
cómo hacer eso. En la izquierda siempre hemos tenido la perspectiva de la declaración 
unilateral de soberanía política al estilo de la proclamación de la República Catalana en los 
años 30, pero todos sabetTlos que las condiciones de hoy no son las de entonces, y que la 
desobediencia civil así aplicada es un acto de rebeldía política de ti po revolucionario que nadie 
está dispuesto a hacer hoy, de tal modo que entre ese "lameJ1lO por 10 imposible" y las 
declaraciones literarias hechas tan sólo para la galería, hay un terreno internledio en el que 
reside la posibilidad de encontrar una vía de salida al problema que nos ocupa. Ese illlennedio 
es e l plebiscito ciudadano; el re feréndum popular porque pennite pasar de la declaración de 
intenciones a la acción, sin que esa acción sea un llamamiento extemporáneo a la rebelión 
nacional. Por ese método se puede conseguir la unidad política y la movilización ciudadana 
necesarias para abrir el melón de la refonna democrática del Estado. 

14.- Hace fa lta un lluevo liderazgo en el Partido Social ista para hacerle regresar al pac to 
con el nacionalismo democrático. No creemos que el medio para hace rl o sea ofrece rles 
la ent rada en el Gobierno como se ha sugerido desde Izquierda Unida, porque eso 
equivale a hacer un cambio superficial de imagen sin llegar a l fondo de los problemas 
de identidad que tiene. Ese partido necesita hacer una modificación radica l de su 
discurso nacional y de sus alianzas políticas. y para eso vienen bien las catarsis 
colecti vas y el rec,unbio de dirigentes. Tiene razón Arzallus cuando en los debates para 
la formación del nuevo gobierno recuerda aquello de " los conversos a la cola", porque 
ilustra muy bien la crítica del oportunismo y la banalidad de los acuerdos que no tengan 
la solidez de la convicción. 

El problema del socialismo vasco es que no se compoltan ni como social istas ni como 
vascos. Ese part ido tiene que renunciar de una vez por todas a su antidemocrática idea de que 
sólo los gobiel1los de coalición entre e l PNV como representante del nacionalismo. y ellos 
mismos como representantes del espaiiolisl1lo, es el único gobierno que puede garantizar el 
pluralismo y la convivencia en la sociedad. Esa teoría divide al pueblo vasco en comunidades 
opuestas, y empuja a los socialistas a tomar el discurso del españolismo para asentar sus 
nichos de poder. El Partido Socialista necesi ta di rigentes más sensibles al problema nacional 
y al derecho de lo~ pueblos. Dirigentes que no tenga complejos nacionales ni miedos a la 
integración ciudadana en una comunidad polít ica diferenciada de la española. 

La movilización ciudadana en apoyo de las iniciativas de diálogo como las que promueven 
colec ti vos pacifistas como Elkani , puede ser decisiva a su vez para remover los obstáculos que 
frenan el necesario giro político que los socialistas tienen que dar a su política. 

15.- Euskadi es una oportunidad de democracia para todas las nacionalidades y para la 
izquierda española; a las que de otra parte, también necesitamos. Sobre la primera de estas 
dos cuestiones poco más queda por dec ir que no haya sido dicho. Quizás recordar que esas 
semidas palabras del consejero delegado del diario El País, José Luis Cebrián, que dijo 
"sentirse aliviado" por el triunfo del nacionalismo democrático en las e lecciones vascas, 
renejan bien lo que hay de fondo en el conflicto vasco: la posibil idad de una rcronna 
democrática del Estado, en la que se supone que debiera estar interesada la izquierda 
española, o su contraria , la contrarrefomm conservadora. Nos gusta~a que su "alivio" fuera 
también un llamamiento al compromi so de esa jzquierda con el derecho vasco. 
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Si tomamos el problema desde nuestro lado; desde el lado vasco, apreciaremos 
también que Euskadi sola no puede. y que en el hipotético caso de que obtuviésemos una 
mayoría de 3/4 y una movili zación ciudadana alrededor de e lla., tampoco tendríamos 
correlac ión de fuerzas para democrati zar e l Estado español por nosotros mismos. Se 
necesita construir una comunidad de intereses compartidos entre las nacionalidades y la 
izquierda española para poner cerco al Estado centralista. Esa alianza pasa hoy por la 
solidaridad con Euskadi porque es e l nacional ismo vasco quien ha puesto rumbo a la 
democracia española. El baño de democracia que necesita la sociedad españo la pasa por 
el respeto a la diferencia de las nac ionalidades y a su derecho de autodeterminación . Esa 
sociedad necesita dejar de pensar en la idea imperial de una España unifo rme, porque esa 
altanería trasnochada está hecha de sumisión al poder del Estado centralista y de 
despotismo contra sus iguales a los que no reconoce el derecho a la diferencia. 

Es la hora de los demócratas españo les . Todos aquellos que han sentido aliv io por la 
derrota del Estado en Euskad i tienen ahora una buena oportunidad de retomar la es te la 

. abierta por e l Foro para e l di:.lIogo de Madrid; la es tela de los soc ialistas catalanes 
(Maragall ); la estela de Izquierda Unida y de Herrero de Miñón; la este la de la 
declaración de Barcelona entre los nacionalistas ga llegos, catalanes y vascos. o la este la 
de la Conferencia de paz promovida desde Elkarri para constru ir lugares de encuent ro 
desde la movili zación ciudadana y la solidaridad de los demócra tas. Además es posible. 

ANDRA 
El periódico Independiente de la mujer 

Nacido en enero en Euskal Herria 

Somos un grupo de periodistas, defensoras de los derechos de las mujeres e 
independientes de cualquier organización. Nuestro propósito es cubrir un hueco 
existente en el mercado editorial vasco y del resto del estado español. 
Además de ser un vehículo de difusión de las actividades de todos los grupos que 
trabajan en favor de las mujeres, nos gustaria servir de marco de debate y análisis de 
todo tipo de cuestiones que nos atañen, por lo que esperamos que nos inundéis de 
cartas y colaboraciones. 
Andra des'ea, por último, ser soporte de las inquietudes y necesidades de otros grupos 
sociales marginados por los medios de cbmunicación por su talante crí_tico o porque 
sus actividades no son consideradas "de interés". 
Esta iniciativa nace del esfuerzo personal y económico de un reducido wupo de 
mujeres y tiene vocación de continuidad. 
Esperamos vuestro apoyo, comprando el periódico suscribiéndoos y ayudando a 
hacerlo mejor con vuestras sugerencias; vuestra colabo~ación ... 
Un abrazo feminista 

Comité de Redacción de Andra 

andraegunkaria@wanadoo.es . Andra-period ico.com . Teléfono: 94-621 .84.07 
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nuestra 

Recordando a Pau POIlS 
Marlí Caussa 

Hay personas cuya vida parece marcada por un acontccimiento. Pau Pons fue una de ellas 
y Mayo de 1968 el hecho que le marcó: aquel viento impetuoso de revuelta que llegó de 
París, Praga y Vietnam, que se fue extendiendo por Roma, Donosti, MadIid, Barcelona y 
tantas otras ciudades, que nos hizo creer que cambiar el mundo era, por fin , posible. 

Uno de los fru tos de ese viento de revuelta fue la LC R, de la cual Pau Pons fue 
fundador y la persona públicamente más conocida. La muerte de Franco y el ejemplo 
pOrlugués nos llevó a creer que nosotros tendríamos también nuestra " revolución de 
los claveles", Pall, y muchos otros y otras, dedicaron lo mejor de su ju ventud a 
trabajar por esta esperanza. 

Pero no fue posible. Fuimos derrotados. No de un solo golpe. pero sí poco a poco. 
Los vien tos de la revuelta fueron apag.índose y con la calma recuperada, los 
gobiernos se dedicaron a conti nuar buscando e l bienes tar de los de siempre. 

La calma también fue separando a los an tiguos compafieros de manifes tación y 
barricada. Inc luso algunos se pasaron hábilmcJ1lc de bando y hoy se cuentan ent re los 
triun fadores: ministros, subsecretarios, consejeros. eminentes periodistas, escritores .. 
Muchos otros no. Entre ellos, Pau. Éstos son los perdedores: algunos muy act ivos y 
organizados, otro menos o nada, pero conservando LOdos y todas la dignidad de los 
combatielllcs y los va lores de la revuel ta. 

Tiempo atrás, POlu me había dicho: "No es que l/O me haya gustado triun/m; es que 
l/O he fenido el cuajo necesario para hacerlo". En e l mundo que ha surgido de la 
calma, los valores y la dignidad están reñidas, muchas veces. con e l éxi to y, a veces, 
hacen compañ ía a la marginación, la soledad y la tristeza. 

En definitiva , diría el Pau, nadie llorará por nosOlros cuando hayamos muerto. Y 
tendría razón. Una parte de la razón. Sólo una parte de la razón. 

Porque llegará el día en el que nuestros hijos. y los hijos de nuestros hijos, volverán a 
semir aquel vienlo impetuoso de revuelta que marcó para siempre la vida de Pau. y cuando 
llegue ese día, ellos y ellas no volver.ín la mimda hacia los engreidos t¡;unfadore.." de hoy, 
sino hacia los hechos. las palabms y las imágenes de una multitud dc personas anónimas 
que después de la derrota, dumnte e l tiempo de la calma podrida.· conservaron los valores 
y la dignidad de los viejos combatientes y mantuvieron la esperanza en la revuelta. 

y se preguntarán : ¿cómo serían aque llos locos que pretendieron cambiar e l mundo? 
Entonces Pau, amigo, aunque no lo sepan, estarán preguntando por li . 
(TrGlJllcciólI : M. Romero) 
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